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    —No hace falta que me digas nada —sonreí con ironía abriéndole la puerta para que saliera.


    


    —Davinia…


    


    —Que tengas mucha suerte —le invité con la mano a irse.


    


    —Cualquier cosa… —Agachó la cabeza y salió por la puerta.


    


    Adiós a cinco años de relación y dos de convivencia, adiós a todo eso que construimos con ilusión y que ahora él había tirado por la borda tras llevar una relación paralela con una compañera suya del trabajo.


    


    Llevaba tiempo sospechando hasta que por fin me decidí a contratar a un detective privado que me sacó de dudas y con esas mismas pruebas fue con las que Armando me tuvo que reconocer lo que estaba pasando desde cinco meses atrás.


    


    Le di veinticuatro horas para sacar las cosas de mi casa y era mía porque la habían comprado mis padres para mí, así que, maletitas y a la calle, a cualquier lugar menos a mi lado.


    


    Había llorado tanto durante los últimos meses que ahora no me quedaban lágrimas, es más, ni ganas para llorarle y mucho menos deprimirme.


    


    Lo tenía claro, iba a hacer todas aquellas cosas que tanto me apetecían, la primera, irme sin fecha de vuelta a recorrer Marruecos, ese país del que tanto me habían hablado y del que tantos documentales había visto.


    


    Era mi oportunidad, tenía todo el verano por delante libre y es que era profesora de secundaria así que tenía todo julio y agosto para mí solita. A mis treinta y un años era hora de hacer una de las mías.


    


    En ese mismo instante me puse a preparar el equipaje, al día siguiente saldría directa para Algeciras donde cogería el Ferry hacia Tánger, la conocida puerta de África, donde comenzaría mi aventura por tierras marroquíes.


    


    Ese día era como si me hubiese quitado un peso muy grande de encima que hacía mucho daño, eso era, ya se acabó sufrir por lo que una no hizo y ni se buscó, a quien le tenía que doler era a mí, pero eso ya es que ni me importaba.


    


    Dejé mi mochila preparada, sí, iba con una gran mochila en la que me cabía todo perfectamente y es que me parecía mucho más cómodo para ir de un lugar hacia otro.


    


    Fui a despedirme de mis padres que estaban al tanto de todo y los dejé un poco asustados la verdad, les daba mucho miedo que me fuera a recorrer un país así, sola, pero bueno, conocía mucha gente que lo habían hecho y volvían encantados.


    


    —Desde luego, cariño, no me esperaba algo así de Armando —me dijo mi madre cuando volvió al salón con el café.


    


    —Ni yo menos, mamá.


    


    —Mira, las cosas dicen que pasan por algo, hija —intervino mi padre—. Mejor que todo esto pasara ahora, en lo que podemos decir como el principio de vuestra relación, y no cuando hubierais decidido casaros y formar una familia. Que no estoy con esto justificando lo que ha hecho ese crápula, pues otro nombre ni puedo ni quiero darle, bueno algunos peores sí, pero ni saliva voy a gastar.


    


    —Lo sé, papá, lo sé. Yo también pensé en eso. Si llegamos a fijar fecha de boda y demás…


    


    —Bueno, no se le puede desear el mal a nadie, pero, fíjate lo que te digo, cariño… —Miré a mi madre y estaba sonriendo— Esperemos que esa con la que se ha ido le salga rana. Eso sí, que no se le ocurra volver a buscarte porque ni, aunque lo vea arrastras dejo que le perdones, ¿eh?


    


    —Tranquila, ni loca le perdono. Una y no más, Santo Tomás.


    


    —Eso es cierto, hija, que quien la hace una vez, por mucho que diga que no volverá a pasar, siempre recae y repite —mi padre tenía más razón que un santo.


    


    No sería la primera vez que a alguna de mis amigas la había engañado el novio y después de perdonarlo jurando en arameo que no volvería a hacerlo, había vuelto a pasar una segunda, y hasta una tercera vez.


    


    Hasta que la pobrecita abría los ojos y decía se acabó, como cantaría María Jiménez en sus mejores tiempos.


    


    Prometiendo una y mil veces que iba a tener cuidado, mis padres me dieron un abrazo cada uno como si me fuera a luchar a la guerra o a pasar un año lejos de ellos.


    


    Vamos, que solo me iba a disfrutar de mis vacaciones veraniegas simplemente.


    


    De allí me fui a la esteticista a hacerme las uñas permanentes en rojas, así me duraban casi un mes porque yo mis manos era algo que tenía que ver impecables.


    


    —Hola, bonita. Qué, ¿a darte unos retoquitos? —preguntó Marisa, la chica de recepción cuando entré en el local.


    


    —A ponerme divina, sí, que me voy de vacaciones y quiero verme guapa.


    


    —¡Claro que sí! Y, ¿dónde os vais tu chico y tú?


    


    —No, no, me voy sola, a Marruecos.


    


    —¡Anda, mira! Te vas de Rodríguez, entonces.


    


    —Más bien de vacaciones de soltera.


    


    —¡Qué me dices! —Marisa me miró con los ojos como platos.


    


    Hacía mucho tiempo que venía a este local y nos conocíamos, así que sabía bien que tenía una relación de pareja de las que ella llamaba bien consolidadas.


    


    —Lo que oyes. Que me ha estado engañando con otra y yo…


    


    —Le habrás puesto las maletas en la puerta, imagino.


    


    —Le eché de casa, sí.


    


    —Pues muy bien que hiciste entonces. Venga, que te llevo con Rosana.


    


    Y eso hizo, acompañarme hasta la mesa donde estaba la chica que me atendía siempre, y es que Rosana ya me tenía bien cogido el tranquillo, sabía cómo me gustaba que me hiciera la manicura y me las dejaba siempre perfectas.


    


    Mientras me dejaba hacer le comenté a Rosana dónde iba a pasar mis vacaciones para desconectar del trabajo, y me dijo que a ella le encantaría conocer ese país, que le encantaban los vestidos y trajes que confeccionaban para las mujeres árabes y muchas de las comidas que contaban en su extensa gastronomía.


    


    Cuando acabó mi sesión de belleza pasé por mi restaurante favorito a por una ensalada César para cenar, me la tomaría en casa acompañada de una copita de vino blanco, tenía una botella abierta y la iba a acabar antes de marcharme.


    


    Esa noche me acosté temprano, quería irme para Algeciras lo antes posible y una vez allí embarcaba en cualquiera de los barcos que salían a cada hora.


    


    Las siete de la mañana y estaba en pie…


    


    Un café, revisé que no me faltara nada y fui hacia mi coche, en una hora y pico estaría en el muelle, ya que vivía en Málaga.


    


    Durante ese breve trayecto pensé en lo que me había hecho Armando, ese hombre al que creía conocer mejor que a mí misma. Qué equivocada estaba, por el amor de Dios, pero, claro, ¿quién iba a pensar que después de siete años juntos todo se iba a terminar? Y de esa manera.


    


    Que sí, que como se ha dicho siempre todo acaba, pero que yo pensaba que lo mío acabaría cuando fuéramos viejecitos y alguno tuviera que partir de este mundo, no porque el señorito se encaprichara de una compañera de trabajo y ale, ¡a la basura media vida juntos!


    


    En fin, que al final hasta la más grande iba a tener razón en eso que cantaba, y es que sí, se nos rompió el amor de tanto usarlo.


    


    Y llegué al muelle que me separaba de mi ciudad natal del que iba a ser mi destino y el viaje de mi vida, vamos que pensaba aprovechar mi estancia en Marruecos recorriendo cada rincón y embriagándome de sus aromas, dejando que todo aquello se me quedara bien grabado en la memoria para recordarlo siempre.


    


    Me fui hacia una de las ventanillas de las compañías que ofertaban el trayecto, en esta se salía de forma inmediata así que cogí el ticket y la vuelta en abierto pues no sabía qué día volvería, porque prisa, lo que se dice prisa, no es que tuviera. Bien podría quedarme por allí hasta que empezara de nuevo el curso escolar.


    


    Todo fue muy rápido y cuando me fui a dar cuenta ya estaba en el ferry sellando el visado de entrada a Marruecos con la policía de allí que tenía su stand en el barco.


    


    Salí hacia el exterior con el café que había pillado en uno de los bares y me senté en un banco mientras el barco navegaba hacia Tánger.


    


    Se me vino a la mente todos esos años al lado de Armando, había sido muy feliz hasta los últimos meses que me arrancó el alma despacito, poco a poco, con todo lo que fui descubriendo y él negando hasta última hora. Consiguió que pasara de amarlo a detestarlo, ni siquiera lo odié, en mí no cabía ese sentimiento tan feo, pero no lo quería ver ni en pintura, se había convertido en todo un extraño en mi vida.


    


    El trayecto duró una hora y media, fue precioso ver mientras el ferry atracaba esa entrada a Tánger donde, a un lado, quedaba la parte vieja “La Medina” y, al otro, la zona nueva donde está la avenida “Mohamed VI”.
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    Tras pasar el control del muelle salí afuera y ya podía empezar a notar ese cambio tan impresionante entre Europa y África.


    


    Comencé a caminar hacia fuera, ya que había reservado una primera noche en un hotel junto al muelle, en pleno corazón del zoco de Tánger.


    


    Llegué a la Medina después de haber negado a varios chicos que se ofrecían para hacerme de guía, algo muy típico aquí y de lo que ya estaba al tanto, pero por ahora quería estar sola.


    


    Me registré en el hotel y me dieron habitación en la tercera planta, apenas era la una de la tarde y tenía todo el día para perderme por allí.


    


    Comencé a andar la Medina hacia arriba, donde no faltaban los niños correteando, así como vendedores callejeros intentando que comprara algo de los souvenirs que llevaban en las manos. Todo en ese lugar era caótico y ya estaba prevenida, pero era bonito vivirlo. Me llamaba mucho la atención las murallas que lo bordeaban.


    


    Toda la Medina era una plaza rodeada de mercados y zocos, donde el colorido de las telas que vendían en las tiendas, alegraba la vista de los viandantes, mientras que el aroma de especias y dulces típicos de la zona, hacían las delicias al gusto y al olfato de cuantos paseábamos por allí.


    


    Pensé en mis padres en ese momento, y es que estaba convencida de que les habría encantado conocer este lugar.


    


    Mi madre, que disfrutaba cocinando sus mejores guisos, aquí se habría vuelto loca con tanta especia, que seguro querría probar en alguno de esos platos con los que nos sorprendía a menudo.


    


    Llegué hasta mi punto deseado, el Café Hafa, me habían hablado tanto de ese lugar, que tenía la necesidad de sentarme allí a tomar un té y tener un primer contacto con la ciudad mientras veía España al otro lado de ese charco que nos separaba.


    


    Aquel lugar estaba situado a lo largo del acantilado desde donde podías disfrutar de unas inmejorables vistas a la Bahía de Tánger.


    


    El café tenía ya sus poco más de cien años, pero tal como había visto en las fotos que circulaban por Internet, conservaba el encanto y la decoración de sus orígenes.


    


    Me senté en aquella terraza que estaba a varios niveles, todos llenos de gente tanto marroquí como turistas de todas partes del mundo, pero, sobre todo, de los primeros, y recordé lo que había escuchado sobre algunas de las personalidades famosas que habían visitado este café. Entre ellos, los míticos Beatles.


    


    Sin apartar la vista de la inmensidad del océano que tenía frente a mis ojos, respiré hondo dejando que aquella tranquilidad que se respiraba me rodeara.


    


    —Se ven muy cerca los dos continentes —dijo la voz de un chico en un perfecto español, aunque se notaba que era de Marruecos.


    


    Me giré y pude ver algo a simple vista, uno de los hombres más guapos que había visto en mi vida, y no exagero. Ojos verdes, piel tostada y perfecta, una dentadura que brillaba emblanquecida y una sonrisa que hacía que se dibujara otra en mí, además iba vestido muy europeo y con mucho gusto, se le notaba una persona con clase.


    


    —Hola —sonreí—. Sí, es impresionante la cercanía entre el sur de España y Tánger.


    


    —Mi nombre es Hakim —extendió la mano desde su asiento en la mesa de al lado.


    


    —Yo me llamo Davinia —respondí aceptando esa mano y estrechándola.


    


    Noté en él, un gesto de esos que muestran seguridad, fuerte, pero sin llegar a hacer daño.


    


    —Encantado, un nombre muy bonito.


    


    —Gracias —sonreí.


    


    —¿De vacaciones? —preguntó sin apartar los ojos de los míos.


    


    —Sí, vengo a descubrir un poco el país, tenía muchas ganas y llegó la hora.


    


    —Un país con mucha intensidad.


    


    —Lo imagino, se le ve de carácter.


    


    —¿Por lo que gritamos al hablar? —preguntó apretando los dientes.


    


    —Por ejemplo —reí.


    


    —Pronunciamos con mucha intensidad —arqueó la ceja.


    


    —Se ve un lenguaje con carácter.


    


    —El pueblo marroquí de por sí, somos personas con carácter.


    


    —Es mejor no pelearse con vosotros, ¿no? —bromeé.


    


    —Tener carácter no significa ser problemático —hizo un carraspeo con el que me sacó otra sonrisa y es que se le veía irónico y divertido.


    


    —¿Eres de Tánger?


    


    —No —sonrió negando—. Soy de Marrakech, vine a una reunión de trabajo y aproveché para quedarme unos días.


    


    —Entonces eres turista, como yo —sonreí.


    


    —Algo así —arqueó la ceja de nuevo— ¿Viniste sola?


    


    —Sí.


    


    —Eres muy valiente.


    


    —No me asustes —reí.


    


    —Para nada, con cuidado como en todos lados y a disfrutar del país.


    


    —Eso pretendo. Y, ¿algún consejo?


    


    —Que me dejes que te invite a comer al mejor lugar de Tánger.


    


    —Vaya… —me eché a reír— ¿Y por qué me tendría que fiar de ti?


    


    —Porque conmigo aquí nada te podría pasar —me hizo un guiño con esa sonrisa que se ganaba al mundo.


    


    —¿Y cómo puedo estar segura de ello?


    


    —En el fondo quieres aceptar.


    


    —Vaya, además eres adivino… —bromeé.


    


    —Lo puedo ver en tu mirada —levantó su té a modo de brindis.


    


    ¿Realmente quería aceptar? Porque muy convencido le veía a él para asegurar eso, la verdad, pero yo no sabía si sería buena idea.


    


    No le conocía de nada, era un hombre agradable y educado, de eso no había duda, pero…


    


    En ese momento sonó mi teléfono y, al sacarlo del bolso, vi que era mi madre. Le dediqué una sonrisa a Hakim y él asintió diciéndome de ese modo que no le molestaba la interrupción.


    


    —Hola, mamá —saludé al descolgar.


    


    —Cariño, ¿cómo ha ido el viajecito? Que no has llamado para decir si llegaste bien.


    


    —Cierto, lo siento mucho, me emocioné tanto al estar al fin aquí que…


    


    —Claro, ni acordarte de que tienes padres. Anda que ya te vale…


    


    —No es eso, sabes que siempre os tengo presentes.


    


    —Sí, sí —noté una sonrisa en su tono y supe que me tomaba el pelo, menos mal que mi madre, al menos, era un poquito comprensiva con algunas cosas—. Pero dime, ¿todo bien?


    


    —Sí, mamá. Ahora mismo estoy tomando un té con unas vistas preciosas.


    


    —Esto tengo yo que verlo. Hazte un “sifi” de esos que se llevan tanto y me lo mandas.


    


    —En cuanto te cuelgue.


    


    —Dice tu padre —ya le escuchaba a él de fondo— que tengas mil ojos para todo, que a ver si te vas a ir de vacaciones unos días a desconectar y te vas a perder por allí.


    


    —Que no se preocupe, díselo, que voy con mucho cuidado.


    


    —Bueno, llama de vez en cuando, o al menos manda un “wasat” diciendo que estás viva y bien. Te queremos, cariño.


    


    —Y yo a vosotros, mamá. Os llamaré. Un beso.


    


    Colgué y al mirar a Hakim vi que estaba contemplando el océano.


    


    —¿Tu primer viaje sola? —preguntó sin mirarme.


    


    —Podría decirse que sí.


    


    —Entonces debes llamar a casa de vez en cuando —me miró y, sin apartar esos ojos verdes de mí, se puso en pie— ¿Nos vamos?


    


    Me tendió la mano y me quedé ahí un poco cortada, sin saber muy bien qué hacer.


    


    ¿Aceptaba su invitación de comer juntos? O mejor me excusaba con alguna mentirijilla, como que, ya tenía mesa esperándome en el hotel donde me alojaba.


    


    Dios mío, qué difícil me lo estaba poniendo para negarme con esos ojos tan penetrantes observándome.


    


    —¿De verdad vas a seguir pensándolo? —preguntó arqueando una ceja.


    


    —No, claro que no.


    


    Sí, me levanté decidida, o eso quise creer, le estreché la mano y la solté rápidamente.


    


    Fui a dejar dinero para pagar mi té, pero Hakim se adelantó, de modo que pagó el suyo, el mío y dejó una cantidad generosa de propina.


    


    Caminamos por las calles de la Medina charlando sobre el motivo que me había llevado hasta allí, le comenté que estaba en mi periodo vacacional como profesora y que esta me pareció la mejor ocasión para hacer ese viaje que, durante tantos años, había soñado con poder realizar para conocer Marruecos.


    


    —Te va a encantar, estoy convencido de ello, y si necesitas un guía, me ofrezco y me pongo a tu entera disposición —dijo llevándose una mano al pecho mientras hacía una leve inclinación de cabeza.


    


    —Gracias por la oferta, pero debes estar muy ocupado con tu trabajo, ya que fue lo que te trajo aquí.


    


    —No te preocupes por eso, tengo todo el tiempo del mundo —contestó con uno de esos guiños que comenzaban a ponerme un poquitín nerviosa.


    


    Llegamos a un restaurante con una maravillosa decoración donde un pequeño grupo de músicos amenizaba la sala. Nos llevaron a una mesa y dejé que Hakim pidiera, y debo decir que al decantarse por la famosa pastela, el Tajín y el cous cous, me ganó por completo.


    


    Durante toda la comida pude comprobar que el hombre que tenía frente a mí, era de lo más atractivo e interesante, pero tenía un leve alo de misterio y enigma que me daba un poco de reparo.


    


    Y es que, a diferencia de mí que le conté a qué me dedicaba, él no dijo una sola palabra sobre su trabajo, tampoco quise insistir para no parecer pesada.


    


    —¿Te ha gustado la comida? —preguntó cuando nos retiraron los platos.


    


    —Sí, estaba todo riquísimo. Si te soy sincera, me moría por probar todo lo que has pedido.


    


    —Entonces me alegro de haber acertado con la elección. ¿Un té?


    


    —Sí, me vendrá bien.


    


    Tomamos el té allí mismo, y me dejé embriagar por la música que nos había acompañado durante todo el tiempo que llevábamos allí.


    


    Nada más acabar, paseamos por las calles de la Medina, me paré en algunas tiendas y comprobé de primera mano la calidez de las telas que vendían.


    


    Muchos comerciantes trataban de venderme algo, pero Hakim se encargada de decirles que no, y es que, aunque yo lo hiciera negando con la cabeza y un gesto de la mano, ellos seguían metiéndome por los ojos muchos de sus productos.


    


    —Te invito a cenar —dijo parando delante de uno de los restaurantes.


    


    —¡Oh, no! Ya me invitaste a comer, y te lo agradezco.


    


    —Pues quiero invitarte también a cenar, vamos.


    


    Me cogió de la mano y me llevó al interior del restaurante donde cenamos unos pinchitos de carne que estaban deliciosos.


    


    Se notaba todas las especias que ponían en sus comidas, dejando una deliciosa explosión de sabores en el paladar.


    


    Después de cenar dimos un pequeño paseo hasta llegar al hotel en el que me alojaba, y es que Hakim se empeñó en no dejarme sola a esas horas por las calles de la ciudad.


    


    Le aseguré que no me iba a pasar nada, pero él insistió.


    


    —Gracias por el día que hemos pasado —dije en la puerta del hotel.


    


    —Gracias a ti, por dejar que te acompañe. Y, tal como te dije, estoy a tu disposición como guía.


    


    —No es necesario, de veras que no.


    


    —Dame tu teléfono —dijo sacando su móvil del bolsillo mientras me miraba.


    


    Se lo quité de la mano, marqué mi número y me hice una perdida.


    


    —Ahí lo tienes, y yo tengo el tuyo.


    


    —Sí —sonrió, se inclinó y me dio un beso en la mejilla que me dejó loca—. Buenas noches, y descansa, preciosa Davinia.


    


    —Buenas noches.


    


    Entré al hotel, llegué a la habitación y tras darme una ducha rememorando el día que había pasado entre las calles de la ciudad y con tan buena compañía, me metí en la cama.


    


    ¿Qué me depararía mi segundo día en Tánger?


    


    Habría que esperar unas horas para comprobarlo.
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    Me desperté en ese segundo día en la ciudad estirándome como una gata, solo me faltaba ronronear, y es que la cama en la que había dormido era de lo más cómoda. Con lo que me costaba a mí de siempre conciliar el sueño en una cama que no fuera la mía, y en esta me dormí en cuanto me metí en ella.


    


    Me di una ducha y sentí que se me quedaba una piel de lo más suave con ese gel de aceite de argán que tenía en el cuarto de baño del hotel, si es que se notaba que era auténtico de la zona, nada que ver con los que se vendían en supermercados y centros comerciales en España.


    


    Me puse ropa cómoda y mis deportivas para recoger la ciudad, conocer sus rincones más bonitos y exóticos, y bajé al comedor del hotel a desayunar.


    


    En cuanto me vio uno de los camareros, se apresuró a servirme y allí me encontré con un desayuno típico marroquí con el que los lugareños comenzaban el día bien cargados de energía.


    


    Zumo de naranja recién exprimido, un té de menta, aceitunas, queso de cabra, unos huevos fritos, panqueques con mantequilla y sirope de miel y varios tipos distintos de pan.


    


    Vamos, que con lo que me habían puesto por delante, más me valía darme un buen paseo por la ciudad para bajar todo aquello o acabaría comprando tan solo un sándwich para la hora de comer.


    


    Y en eso estaba, en dar buena cuenta del señor desayuno que me había servido el muchacho del hotel, cuando recibí un mensaje en el móvil.


    


    Creí que era mi madre, por lo que sonreí mientras lo sacaba del bolso, pero la sorpresa fue mayúscula al ver el nombre del remitente.


    


    Hakim: Buenos días, preciosa Davinia. Espero que descansaras bien y que te encuentres con suficientes fuerzas y energías para pasar el día conociendo la ciudad. Te recojo en una hora en la puerta de tu hotel. No acepto un no por respuesta.


    


    Pues hombre, le diría que no porque había venido sola a este viaje y quería disfrutar de mi recién estrenada soltería y conocer el país, pero siendo sincera, su compañía el día anterior fue una maravilla, además, como bien decía él, me podría hacer de guía y…


    


    Ahí estaba yo, una hora después, saliendo por la puerta del hotel donde, un Hakim de lo más guapo, me esperaba apoyado en un precioso Porche Cayenne de color negro. Tenía buen gusto para los coches, sí señor.


    


    Llevaba un pantalón vaquero oscuro, un polo blanco y unas deportivas del mismo color. Quien le viera, si no fuera por esas facciones tan características de los árabes, pensaría que era europeo.


    


    —Buenos días —saludé cuando llegué a él y me recibió con una de esas sonrisas que, por la blancura de sus dientes, pensarías que era modelo de anuncio de dentífricos.


    


    —Buenos días, me alegra que aceptaras mi invitación.


    


    —¿Invitación, dices? —pregunté arqueando la ceja— Creo que con ese “no acepto un no por respuesta”, pocas opciones tenía.


    


    —Cierto, pero, aun así, me alegro que de estés aquí. ¿Nos vamos?


    


    —Claro, ¿dónde me llevas?


    


    —Es una sorpresa, pero sé que te gustará.


    


    Me abrió la puerta del coche y en cuanto tomé asiento la cerró para ocupar su lugar.


    


    Salimos del recinto del hotel y mientras él conducía yo disfrutaba del paisaje, haciendo fotos y más fotos a todo aquello que llamaba mi atención.


    


    Después de un trayecto de poco más de media hora en el coche, llegamos a Cabo Spartel, en la costa atlántica de África, al norte de Marruecos, donde el centro de atención es el faro que allí se encuentra, del que dicen su luz es visible a veintitrés millas náuticas.


    


    —Esto es precioso —le aseguro contemplando no solo el faro rodeado de palmeras, sino la llanura que se observa a modo de pendiente en uno de los laterales del terreno además de las impresionantes vistas del océano.


    


    —Sí. Cuando viajo a Tánger, me gusta venir hasta aquí y simplemente mirar hacia el horizonte.


    


    —No me extraña, es que es relajante e hipnotizante.


    


    Vi que Hakim se sentaba en el borde de la jardinera que delimitaba el camino empedrado y me coloqué a su lado, mirando hacia el inmenso mar azul que teníamos enfrente.


    


    No había respirado un aire más puro en mi vida, y nunca antes había tenido esa sensación de absoluta paz y libertad como en ese instante.


    


    Saqué el móvil, me hice una foto con el faro a mi espalda, otra con el océano y se las envíe a mi madre, que no tardó en decirme lo guapa que estaba.


    


    —¿No te haces una foto conmigo? —preguntó cuando fui a guardar de nuevo el móvil, me quedé tan pillada y sorprendida ante esa petición encubierta, que no supe ni cómo reaccionar.


    


    Ese hombre tenía algo, no solo me parecía guapo, culto e interesante, sino que había algo en él… Tal vez el modo en que me miraba, no sé, era como si con una sola de sus miradas fuese capaz de saber mis pensamientos.


    


    Antes de que me diera cuenta, Hakim tenía mi móvil en la mano y me había pasado el brazo por el hombro para hacernos una foto juntos y, cuando digo juntos, es juntos. O sea, que tenía su sien pegadita a la mía, él estaba sonriendo y por ende yo tuve que hacer lo mismo.


    


    —Listo, la primera foto de muchas con tu guía turístico particular —dijo con una amplia sonrisa, entregándome el móvil que guardé rápidamente de nuevo en el bolso.


    


    Volvimos a quedarnos callados mirando al horizonte, y fue uno de esos momentos en los que el silencio no era incómodo, sino todo lo contrario, nos dejaba a cada uno sumidos en nuestros pensamientos.


    


    Y los míos se iban un poquito por los Cerros de Úbeda, y es que claro, recién llegada al país, tomando un té en ese lugar que tantas veces había querido visitar, ¿y me encuentro un hombre como el que tenía al lado?


    


    A ver, que no es que Hakim tuviera pinta de psicópata ni nada de eso, pero que tenía yo un poquitín de miedito por si le daba por querer secuestrarme, vaya.


    


    Qué malo puede llegar a ser ver películas en las que los turistas acaban secuestrados y cosas peores, pero él no podía ser un señor de esos de mala fama que querría comerciar con mis órganos, ¿verdad? No, por supuesto que no. Hakim era un hombre decente, se le veía cara de buena persona.


    


    Anda que si al final me llevaba un chasco…


    


    Nada, mejor no pensar en eso, que los ojos de Hakim se veían muy sinceros.


    


    —Y ahora, vamos a comer.


    


    Hakim se levantó y cuando empezó a caminar hacia donde habíamos dejado el coche, le seguí.


    


    Volvimos a la zona de la Medina y llegamos a un restaurante donde nada más entrar se respiraba esa mezcla de olores de cada uno de sus platos.


    


    Nos acompañaron hasta la mesa junto a un ventanal desde el que se podía ver gran parte de esa maravillosa Medina y sus bonitos rincones. En esta ocasión Hakim, me ofreció la carta para que yo escogiera lo que me apeteciera comer.


    


    —Me fío de tu gusto por la comida —le dije—, de verdad que sí.


    


    —Bueno, pero tal vez te gustaría probar algo. Venga, elige para los dos.


    


    —¿Seguro que tú te fías de mí escogiendo comida?


    


    —Absolutamente —respondió.


    


    Me encogí de hombros y eché un vistazo a la carta. Tenían buen surtido, pero me decanté por una ensalada para compartir, la famosa sopa harira, y brochetas de pollo.


    


    Mientras esperábamos no podía dejar de contemplar la calle, era como si todo cuanto me rodeaba me atrajera.


    


    —¿Qué tal tu experiencia en mi país? —me giré a mirarle cuando me preguntó y al verle sonreír, me contagió la sonrisa.


    


    —Muy bien. La verdad es que hacía mucho tiempo que deseaba poder visitarlo.


    


    —En ese caso, te aseguro que te haré vivir una experiencia única.


    


    —Vaya, sí que te has metido bien en tu papel de guía turístico.


    


    —¿Has visto? Y además no te va a costar ni un solo dirham —contestó con un guiño que me pareció de lo más sexy.


    


    Por el amor de Dios, ¿en qué pensaba yo? Desvié la mirada al sentir que me sonrojaba, y es que solo me faltaba sentirme atraída por este hombre.


    


    Vale, un poco más atraída de lo que ya me sentía, pero, ¿cómo ignorar esos ojos, ese guiño y esa increíble sonrisa? Por Dios, este hombre era un seductor nato y yo creo que ni él mismo era consciente de ello.


    


    Menos mal que nos trajeron la comida y nos centramos en ella, incluso reconozco que se me escapó algún que otro jadeo al probar cada plato mientras Hakim, trataba de disimular la sonrisa.


    


    Madre mía, ¡qué vergüenza! Y hablando de mi madre, si me viera por un agujerito… Convencida estaba qué diría que me habían cambiado y yo no era su hija.


    


    —Vamos a tomar el té a un lugar donde podrás contemplar las mejores vistas de la Medina y de Tánger —dijo en cuanto salimos del restaurante después de comer.


    


    Y no le faltaba razón con tal afirmación.


    


    Estábamos en la terraza de la conocida como Maison Blance, que se trataba de un encantador Riad, lo que venía siendo un hotelito de lo más cuco, situado en la Kasba, antigua fortificación amurallada cuya misión fue en su momento servir como lugar para defender la ciudad.


    


    Ahora, por el contrario, era un barrio de estrechas callejuelas donde los edificios palaciegos de antiguamente servían ahora como Riad.


    


    Aquello era realmente precioso, esas vistas panorámicas que había mencionado Hakim eran increíbles, no tardé mucho en fotografiar desde varios puntos de la terraza.


    


    —Me encanta la sonrisa que te sale cuando ves algo que te gusta —me dijo Hakim, mientras nos tomábamos el té.


    


    —Me gustaría conocer tantos lugares del mundo, pero tengo tan poco tiempo para viajar, que me conformo con los documentales de la televisión, esos programas de viajes donde los reporteros recorren cada rincón acompañados de un español que dejó su tierra natal para labrarse un futuro o por amor. Incluso Internet es mi pequeña ventana al mundo. Me encanta ver las fotos que otras personas han tomado de esos lugares que me sorprenden.


    


    —Ya veo.


    


    Hakim no perdía la sonrisa, y yo tampoco, para qué voy a negarlo, y es que estar en compañía de ese hombre era simplemente maravilloso.


    


    Me daba una paz y un buen rollo, que lejos quedaba ese tonto pensamiento de que fuera a comerciar con mis órganos.


    


    Volvimos en coche hasta el hotel, lo dejó allí aparcado y fuimos a callejear por la Medina, paramos en algunos puestos de comida y cenamos como si estuviéramos en mi Málaga natal, de tapeo.


    


    Pinchitos, cous cous, pan y té.


    


    —¿Lo has pasado bien? —preguntó una vez me acompañó al hotel.


    


    —Sí, ha sido usted un buen guía, debo reconocérselo.


    


    —En ese caso, nos vemos mañana para desayunar juntos, preciosa Davinia.


    


    Hakim se inclinó cogiéndome la mano, donde dejó un beso sin apartar un solo instante su mirada de la mía.


    


    Madre del amor hermoso, ¿me estaba empezando a entrar calor o es que lo hacía en ese momento en la calle?


    


    Menuda mirada, de esas penetrantes que dejan claras algunas intenciones. ¿O era mi imaginación, que me jugaba una mala pasada?


    


    —Buenas noches, que descanses.


    


    —Igualmente, Hakim —me despedí de él y vi cómo se dirigía al coche, subió y se alejó del hotel.


    


    Entré en mi habitación y, por absurdo que pueda parecer, lo primero que hice antes de meterme en la cama fue mirar la fotografía que nos habíamos hecho esa mañana junto al faro.


    


    La primera de muchas, había dicho él, y así esperaba que fuera porque ese hombre me gustaba, y me gustaba mucho.


    


    Dejé el móvil en la mesita, cerré los ojos y no tardé mucho en caer dormida, estaba agotada, pero feliz, muy feliz de haberme decidido al fin a hacer este viaje sola que no sería el único que hiciera. De eso estaba muy segura.
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    Cuando bajé al salón para desayunar, ya estaba allí Hakim esperándome sentado en una de las mesas.


    


    —Buenos días —me saludó poniéndose en pie y de nuevo un beso de esos breves y fugaces en la mejilla.


    


    ¿Se podía estar más guapo? Lo dudaba, y mucho.


    


    De nuevo con vaqueros, un polo azul y deportivas a juego, y además con ese agradable perfume que desprendía y del que no me había podido olvidar en toda la noche.


    


    —Buenos días.


    


    Me senté y el camarero enseguida me sirvió un desayuno como el del día anterior, trayendo también el de Hakim.


    


    —Si tuviera que comer todo esto a diario, acabaría subiendo una o dos tallas de pantalón en un mes —dije cogiendo uno de los panqueques.


    


    —Tampoco pasaría nada porque tuvieras una talla más, seguirías estando igual de guapa.


    


    —Vaya, muchas gracias, me alegra saber que, al menos a tus ojos, seguiría pareciéndote guapa.


    


    Sonreí y di el primer bocado a ese delicioso manjar al que no me importaría acostumbrarme. Que sí, que los kilillos de más no me importarían a mí tampoco, pero me gustaba al menos mantenerme en un peso ideal, por salud más que por estética.


    


    —Y, ¿dónde me va a llevar hoy mi guía, si puedo saberlo? —pregunté.


    


    —¿No quieres que sea una sorpresa, como ayer?


    


    —Me gustan las sorpresas, siempre y cuando sean de las buenas, claro está. A ver, que apenas si te conozco y, ¿quién me asegura que no me vas a llevar en mitad de una duna del desierto para cambiarme por un par de camellos?


    


    —¿Crees que me hacen falta un par de camellos? Prefiero moverme en mi coche, no es por nada, que tiene aire acondicionado.


    


    —Cierto.


    


    —De todos modos, qué poco te valoras. No aceptaría cambiarte por menos de cinco o tal vez seis camellos.


    


    —¡Toma ya! Sí que estoy bien cotizada entonces.


    


    Ante mi respuesta, Hakim soltó una sonora carcajada que hizo que los comensales de las mesas de alrededor nos miraran y yo me pusiera más roja que la grana, pero enseguida vi que su risa era contagiosa y acabé riéndome hasta yo.


    


    —Bueno, creo que has exagerado con tanto camello. Seguramente no te darían por mí, más de dos —me encogí de hombros.


    


    —Te equivocas. A ver, la época de cambiar una mujer por camellos pasó a la historia, eso lo primero, pero si estuviéramos en aquellos remotos años, siendo guapa como eres y lo que aquí se consideraría exótica porque eres extranjera, sí, estarías bien cotizada con seis camellos.


    


    —Lo que yo diga, que me puedo buscar un marido jeque y todo.


    


    —¿No tienes pareja? —Y ahí estaba, la pregunta del millón que ya decía yo que tardaba en llegar.


    


    —No, estoy soltera desde hace poco.


    


    —Define poco. ¿Meses?


    


    —Menos.


    


    —Semanas.


    


    —No, menos.


    


    —¿Días? —preguntó sorprendido.


    


    —¡Bingo para el caballero!


    


    —Ahora entiendo que viajes sola.


    


    —Sí, es algo así como una liberación. El día antes de embarcar hacia aquí, le eché de casa. De mi casa, lógicamente, porque me había estado engañando durante meses con una compañera suya.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —Bueno, tendré que acostumbrarme. Solo que duele un poquito que, después de siete años con una persona, te haga eso, pero, en fin, la vida sigue.


    


    —Buena forma de liberarse entonces.


    


    —Sí, desde luego. Hacer mi viaje soñado.


    


    —Y además conocer a un encantador y simpático marroquí —dijo con esa sonrisa que deberían bautizar como unas de las maravillas del mundo.


    


    Madre mía, más de una mujer se quedaría embobada con ella.


    


    —Tú no tienes abuelas, ¿verdad?


    


    Otra carcajada y yo no pude evitar sonreír. Desde luego que no lo había dicho porque fuera un creído o egocéntrico de esos que hay sueltos por el mundo, sino porque era verdad. El muy jodido era simpático además de encantador, le había faltado decir que bastante guapo, sexy, atractivo e interesante, pero eso ya se lo decía yo. En mi mente, por supuesto, no se me ocurriría decírselo ahora mismo de palabra porque me moría de vergüenza.


    


    Acabamos de desayunar y salimos hacia su coche donde, de nuevo y como buen caballero, me abrió la puerta para que me sentara.


    


    Por el camino que llevábamos creí que volvíamos a Cabo Spartel, pero en cuanto cogió un desvío diferente al del día anterior, supe que no.


    


    Poco después llegamos a lo que se conocían como Las Cuevas de Hércules.


    


    Un precioso lugar constituido de unas maravillosas grutas naturales en la línea de la costa, a poca distancia de Cabo Spartel.


    


    La cueva cuenta con dos entradas, una desde el mar y otra desde tierra, que fue formada por la erosión del mar y del viento durante años.


    


    Desde el frente se puede apreciar la forma del continente africano que tiene la abertura, igual que se observa desde el interior de la cueva.


    


    El nombre no da lugar a error alguno puesto que, tal como cuentan los griegos, Heracles, ese gran héroe conocido como el Hércules romano, pasó en esas cuevas la noche de descanso antes de emprender el que fuera su undécimo trabajo, que no era otro que robar las manzanas en el Jardín de las Hespérides, que según se sabe estaba situado cerca de dichas cuevas, en Lixus.


    


    Además, en el interior de ellas, Hércules luchó con Anteo, quien fuera fundador de la ciudad de Tánger, y a quien venció y encerró en sus galerías.


    


    —Es precioso —dije alucinada por la belleza del lugar.


    


    Cierto es que el hombre se ha encargado de acondicionar el lugar para que las visitas sean mucho más llamativas y se pueda disfrutar mejor de la visita, iluminando la estancia con luz artificial que da un toque muy sugerente a la cueva.


    


    Tras disfrutar de la visita, contemplar esa parte del Mar Mediterráneo y del Océano Atlántico, cuyas aguas se dan aquí el encuentro, volvimos hacia Tánger para ir a comer a uno de sus restaurantes.


    


    De nuevo esas maravillosas decoraciones me rodearon, con música en directo con la que varios músicos amenizaban la hora de comer de cuantos nos habíamos acercado a ese lugar en concreto.


    


    —Me encanta esto, de verdad —dije mirando a mi alrededor.


    


    —Me alegro, y, sobre todo, que me dieras la oportunidad de acompañarte en este viaje.


    


    —Bueno, estos dos días has hecho de guía divinamente, podrías dedicarte a ello, sin duda.


    


    —Podría, pero no los disfrutaría igual con cualquier otra persona, eso seguro.


    


    —¡Anda! ¿Y eso?


    


    —Porque no serían tú.


    


    El camarero nos sirvió lo que Hakim había pedido y evité contestar. Desde luego él estaba coqueteando conmigo, ¿o me lo parecía a mí?


    


    Joder, si es que después de tantos años sin salir sola o con mis amigas, una ya no sabía ni lo que era ligar.


    


    Para lo que había quedado a mis años, qué vergüenza…


    


    Acabamos de comer y fuimos a una de las teterías de la Medina a tomar un té, después recorrimos las calles y tiendas y, esta vez sí, compré algunos souvenirs para mis padres y para mí.


    


    Menos mal que iba con Hakim que era experto en eso de negociar los precios, porque de lo contrario, me habrían sacado un riñón.


    


    Mira, al final sí que acabaría dejándome por aquí alguno de mis órganos.


    


    Tras las compras fuimos a un restaurante con varias plantas, donde en una de ellas nos ofrecieron la posibilidad de cenar en la terraza exterior que tenían en la última planta y allí que fuimos nosotros siguiendo al joven camarero que nos guiaba.


    


    En cuanto llegué respiré hondo cerrando los ojos, aquello era libertad en su máximo esplendor y lo demás tonterías.


    


    Y las vistas, inmejorables. La Medina y la ciudad de Tánger de noche iluminada con las farolas de sus calles. Simplemente precioso.


    


    Me hice algunas fotos que le mandé a mi madre y, como ya hiciera Hakim el día anterior en el faro, me quitó el móvil de la mano y nos hizo varias a los dos juntos.


    


    —Me tienes que pasar alguna —dijo entregándome el móvil.


    


    —¿Para qué quieres tú las fotos? La que está de viaje soy yo.


    


    —Muy fácil, preciosa Davinia —el simple sonido de mi nombre saliendo de sus labios ya me tenía tonta, además de convencida de mandarle las fotos que quisiera, como si le apetecía que no hiciéramos más y se las tenía que enviar todas—, porque yo también quiero tener el bonito recuerdo de la hermosa mujer que me acompañó estos días en la ciudad.


    


    Fue leve, sutil y tan fugaz la caricia que me dio en la mano por encima de la mesa, que juraría que hasta había sido impresión mía, pero no, ahí estaban esos dedos suyos cerca de los míos para dejar bien claro que sí, que había ocurrido y no me lo había imaginado.


    


    Cenamos bajo el manto de estrellas que cubría el oscuro cielo de Tánger esa noche, charlando sobre lo mucho que me estaba gustando el país, hasta que me hizo una petición que me dejó casi sin palabras.


    


    —Quiero que me acompañes mañana a conocer un sitio que, estoy seguro, te encantará. Nos alojaremos allí, así que deberás dejar tu hotel por la mañana.


    


    —No, no, yo… No puedo ir contigo, Hakim. Una cosa es que me hagas de guía por la ciudad unos días porque tú vas a estar aquí, y otra que me vaya contigo, ¿adónde, exactamente?


    


    —No voy a decírtelo, es una sorpresa, pero de esas que te gustan porque son de las buenas.


    


    —Que no, de verdad, si tienes que irte ya de Tánger porque te reclamen en tu trabajo, vete, no pasa nada, en serio. Yo aquí solita me las apañaré de maravilla.


    


    —Davinia, por favor, quiero que me acompañes.


    


    Y ahí sí que me cogió de la mano, y sentí un escalofrío recorriéndome el cuerpo además de una especie de chispazo al contacto con su mano que, al mirarlo a los ojos, me pareció ver que él también lo había notado.


    


    —Sé que vas a decirme que no nos conocemos apenas, que soy casi un extraño y cualquier otra cosa más, pero, por favor, fíate de mí. Ven conmigo, estoy convencido de que te va a gustar y disfrutarás de tu estancia allí donde vamos.


    


    —Es que… no sé, de verdad. ¿Cuánto me costará el alojamiento?


    


    —No te preocupes por eso.


    


    —¿Está muy lejos?


    


    —Si te digo la distancia capaz eres de hacer cálculos y saber dónde es.


    


    —Chico listo —entrecerré los ojos y le miré.


    


    —Piénsalo esta noche, si tienes que consultarlo con la almohada, hazlo. Mañana estaré esperándote en la puerta del hotel y, si acudes a mi encuentro, nos iremos juntos. Si no, habrá sido un placer haber conocido a una hermosa, increíble y divertida mujer como tú.


    


    Se llevó mi mano que aún sostenía a los labios y dejó un beso en mis nudillos. Sus ojos estaban fijos en los míos y yo…


    


    Yo quería ir con él, pero no estaba realmente segura de hacerlo. ¿Dónde sería ese lugar al que quería llevarme?


    


    Tras la cena, me acompaño al hotel y volvió a pedirme que, por favor lo pensara, pero que accediera a ir con él a ese lugar que quería enseñarme.


    


    Me besó en la mejilla, quedándose un poco más tiempo del normal, y subió al coche para desaparecer de mi vista.


    


    Fui a mi habitación pensando en si ir o no, incluso se me pasó por la cabeza eso de lanzar una moneda al aire a ver qué hacía, pero no lo hice.


    


    Me puse una camiseta para dormir, me metí en la cama y, tal como me había dicho Hakim, consulté con la almohada durante no sé el tiempo si acompañarlo o no al día siguiente.
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    Me levanté que iba a echar los nervios por la boca, por un lado, mi corazón me pedía a gritos que me fuera con él, y por otro, mi cabeza me decía que estaba como una puta cabra y que la iba a liar bien liada. Era un desconocido y podía pasar cualquier cosa, pero claro, con lo que yo había vivido con él los tres días atrás, me daba la sensación que había una gran persona en él.


    


    Me duché, metí todo en la mochila y bajé, entregué las llaves en la recepción, liquidé la habitación y salí hacia el exterior donde me encontré a Hakim tomando un té.


    


    Sonrió al verme con el equipaje y me hizo un guiño, se levantó para quitarme la mochila de la espalda mientras besaba mi mejilla.


    


    —Gracias por confiar en mí.


    


    —Ah no, si yo lo que pretendía era huir pensando que aún no habías llegado —bromeé mientras me sentaba.


    


    —No —negó sonriendo—, sabes que no, tu corazón te dice que te vengas conmigo y que confíes en mí.


    


    —Tienes razón, pero mi cabeza me dice que estoy como una cabra y que lo mismo mañana salgo en los periódicos internacionales porque me han asesinado o raptado.


    


    —El hombre marroquí no es esa clase de sinvergüenza, el hombre marroquí es un hombre de corazón —se llevó la mano hasta el suyo.


    


    —No sé a qué te dedicas, no sé cuál es tu vida, pero me voy a ir contigo, así que el hombre marroquí tendrá mucho corazón, pero yo tengo un valor… —nos echamos a reír.


    


    —¿Quieres conocer mi trabajo?


    


    —No hace falta, con que tengas ese corazón que dices me vale —me eché a reír.


    


    —Si me sigues en el camino, te prometo enseñarte mi trabajo y creo que es uno de los más bonitos que jamás hayas visto.


    


    —Capaz eres de ser traficante —bromeé sacándole una carcajada.


    


    —Podría serlo, pero lo tendrás que descubrir.


    


    —Mira, si eres traficante dímelo ya por Dios, que no estoy yo para líos, capaz eres de estar captándome para meterme de mula —se llevó la mano a la cabeza riendo y negando.


    


    —Acabo de decidir que vamos a cambiar la ruta —se echó un poco hacia atrás cuando nos trajeron el desayuno.


    


    —Y, ¿a dónde vamos?


    


    —Al corazón de mi trabajo.


    


    —¿También los trabajos tienen corazón? —apreté los dientes aguantando la risa.


    


    —Claro, todo tiene un corazón, algunos podridos y otros bonitos.


    


    —Me estás liando.


    


    —Un poquito.


    


    Me eché a reír, la verdad es que Hakim tenía un sentido del humor impresionante, parecía un andaluz trabado, lo de trabajo por esa pronunciación perfecta, pero mezclada por las lenguas.


    


    —Entonces, ¿hacia dónde vamos?


    


    —Hacia el corazón de mi trabajo —repitió.


    


    —Verás que me pone a currar —me reí.


    


    —Eso sí, haremos el trayecto por partes, haremos noche en un lugar que te gustará mucho, llegaremos ahora por la mañana y pasaremos el día allí.


    


    —Me has obviado lo de que me pones a trabajar.


    


    —No, no me hace falta ponerte a trabajar —reía.


    


    —Por tu coche, tu tranquilidad, las invitaciones, me hace presagiar que eres privilegiado en el país y que tienes una vida desahogada —salió mi alma cotilla.


    


    —Digamos que ya tengo la vida resuelta.


    


    —Y si la tienes resuelta, ¿por qué trabajas?


    


    —Lo entenderás cuando lleguemos.


    


    —Marroquí y misterioso… ¡Verás en el lío que me meto!


    


    —Tienes muy mal concepto de nosotros —carraspeó.


    


    —Para nada, solo bromeo, me hablaron siempre muy bien de aquí.


    


    —Lo malo que empezaste tu viaje por lo caótico, menos mal que aparecí a tiempo.


    


    —Ahora eres mi héroe —no podía parar de reír con este hombre.


    


    —Digamos que puedo ser lo que necesitabas encontrar en tu vida para verla de otra manera.


    


    —¡Ay mi madre! ¿Qué te has fumado hoy?


    


    —No, no fumo eso tan conocido de mi país, solo tabaco y, como ves, muy poco.


    


    —¿No has estado casado nunca?


    


    —No —se rio.


    


    —No hubo mujer que te atara.


    


    —Bueno, hubo algunas, pero no eran lo que yo necesitaba como para vivir una vida con ellas, soy de los que piensan que cuando te casas es porque la amas como para vivir para siempre a su lado.


    


    —Pero siempre puede salir mal la cosa.


    


    —Cuento con ello, pero a veces una buena elección puede llevarte al éxito.


    


    —¿Y qué debe tener esa mujer que pueda ser la que enamore tu vida? Aparte de ser como yo, obviamente —bromeé volteando los ojos.


    


    —Carisma, personalidad, valentía, una sonrisa dibujada en su cara, que sea aventurera y que mire a las personas con el mismo amor sin importar su cultura, religión o procedencia.


    


    —¡Toma ya! Ahí te has ganado diez puntos por lo menos —arqueé la ceja.


    


    —¿Me vas a ir dando puntos?


    


    —Por supuesto, me acabo de dar cuenta de que soy la mujer de tu vida —reí causándole una carcajada que tuvo que soltar el café sobre la mesa.


    


    —¿Y cómo debe ser el hombre de tu vida?


    


    —Ese no existe —contesté muerta de risa.


    


    —No me lo creo.


    


    —Después de la decepción que me llevé con Armando, no creo ni en príncipes azules y menos en el amor.


    


    —No, eso lo dices por el dolor que te hizo sentir, pero en el amor siempre se termina creyendo.


    


    —Bueno, pero también acarrea que la vida en ese término se vea de diferente manera.


    


    —Hasta que alguien te toque el alma y te haga sentir que nada puede ser malo junto a él.


    


    —No creo que exista ese alguien.


    


    —Claro que existe, solo lo tienes que percibir —me hizo un guiño.


    


    Terminamos de desayunar y nos fuimos para su coche, no tenía ni idea de hacia dónde íbamos, solo sabía que por ahora estaba siendo mucho más que una aventura por tierras marroquíes, estaba siendo descubrir un país de la mano de un hombre que iluminaba mis días. ¿Quién me lo iba a decir?


    


    Salimos de Tánger con esa música árabe tan animada en el coche, me gustaba observar a las personas, la vida de allí me impresionaba, los colores, los cambios entre lo derruido y lo lujoso, era una mezcla muy fuerte y eso se palpaba por cada lugar que pasábamos.


    


    Paramos en un bar de carretera para tomar un té, en un lugar inhóspito, de estos que solo es para una parada en ruta, pero tenía su encanto como todo lo que iba observando de aquel país.


    


    Luego continuamos y llegamos a una carretera que era cuesta arriba.


    


    —Ves aquel pueblo allí en la montaña —señaló hacia arriba.


    


    —Sí.


    


    —Es la joya del norte de Marruecos, es Chefchaouen.


    


    —¿El pueblo azul? —pregunté boquiabierta.


    


    —Efectivamente, el pueblo azul.


    


    Una sonrisa se me dibujó en la cara, había visto tantas fotos y vídeos de aquel lugar, que no me podía creer que por fin fuera yo quién lo iba a vivir en primera persona, uno de los lugares más mágicos de Marruecos según muchas personas.


    


    Llegamos hasta arriba y dejó el coche en el aparcamiento privado de un hotel, nos registramos y nos dieron la habitación, subimos a dejar las cosas y bajamos a comer en el mismo hotel. Me había puesto el bañador para darnos un chapuzón en la piscina y es que Hakim me había dicho que hasta que no cayera el sol no podíamos salir a las calles, pues nos íbamos a morir del calor.


    


    Comimos en la terraza a pie de la piscina, en una zona sombreada, con unas vistas impresionantes a las montañas.


    


    No era un hotel muy lujoso, pero sí de los mejores de ese pueblo, estaba bastante bien, de todas formas. Me explicaba que en las grandes ciudades es donde estaban los mejores alojamientos y que había algunos que eran verdaderos paraísos que nadie se podía imaginar.


    


    Algo que me sorprendió mucho es que comimos tomando cerveza, en algunos hoteles servían alcohol y él me explicó que su religión no la llevaba muy a raja tabla y es que eso era una de las cosas que ni estaban bien vistas y mucho menos debían tomar, pero bueno, como en todos lados las normas estaban para romperlas y Hakim en ese tema se veía que lo hacía.


    


    Cuando terminamos de comer dejamos las cosas sobre la mesa y nos metimos en la piscina, al quitarme el vestido y verme en bañador carraspeó ocasionándome una carcajada.


    


    —Venga —le dije a modo riña.


    


    —Sí, mejor que me meta en el agua —arqueó la ceja.


    


    Entramos a la piscina y nos pusimos apoyados sobre el borde, un camarero nos dijo si nos traía algo y pidió dos tazas de té, eso era el pan nuestro de cada día en Marruecos, vivían a base de té y la verdad es que, aunque hiciera calor era una bebida que se consumía en todo momento.


    


    Estuvimos un rato tomándolo ahí mientras me contaba un poco de la historia de Chefchaouen y luego nos fuimos a la habitación a descansar un rato, esperar que la tarde fuera cayendo y poder salir a perdernos por esas calles azules que eran la maravilla de aquel lugar.


    


    Nos sentamos en las camas, una al lado de la otra, y pusimos en su Tablet una película de Netflix, me hizo gracia que él también usara esa plataforma.


    


    La película era “Ciudad de Ladrones” de Ben Affleck, nos estaba encantando, tenía buena acción, trama y una historia de amor que estaba surgiendo desde la mentira y el conflicto.


    


    Luego nos pusimos a charlar hasta ducharnos y bajar a pasear, yo me puse un vestido vaquero por encima de las rodillas y de manga muy corta, me dijo que estaba preciosa, pero era su tono el que me gustaba, su mirada, el conjunto al decirme las cosas, pero vamos, él tenía un porte y una clase vistiendo que estaba de lo más guapo.


    


    Bajamos y salimos a la plaza principal llamada Outa el Hamman, llena de vida, la gente ya se tiraba a la calle al caer el sol y aquello estaba de lo más animado, las terrazas de los bares se llenaban de vida, así como todos los rincones del pueblo.


    


    En la plaza estaba la Gran Mezquita y la Kasbah, frente a los bares, cafeterías, teterías y demás, donde la gente se sentaba a ver el ir y venir de personas, llena de turistas de todo el mundo mezclado con las gentes que vivían allí.


    


    Nos comenzamos a perder por la Medina, la más fotogénica que jamás hubiera imaginado por mucho que hubiera visto. Estaba llena de callejuelas en azul con las paredes repletas de bolsos y objetos de las tiendas, estaba todo colocado de forma estratégica, aquello era una maravilla, una preciosidad a la que no dejé de echar fotos, bueno nos echamos los dos muchas. Él le iba pidiendo a la gente de allí que nos tiraran en cualquiera de esos rincones y me encantaba cuando me echaba el brazo por encima, ese que me tuvo durante mucho tiempo del recorrido y lo hacía a modo protección, cariño, no sé, era una preciosa sensación que yo sentía cuando lo hacía.


    


    Tenía algo claro y es que ese era un lugar en el que todas las personas deberían visitar por lo menos una vez en la vida.


    


    Me quedé mirando unos pañuelos preciosos para la cabeza y me decidí por uno en color vainilla, quería hacerme algunas fotos con él sobre la cabeza con esos fondos azules, pero ni matándome con Hakim me dejó pagar.


    


    —Estás en mis tierras y aquí pago yo todo.


    


    —No me parece justo —protesté.


    


    —Lo es —pellizcó mi mejilla mientras yo me echaba el pañuelo sobre la cabeza y me ponía para que me tirase una foto.


    


    —Estás preciosa…


    


    —Gracias —sonreí sonrojada.


    


    Luego nos tiramos un selfi y nos fuimos a la animada plaza a cenar, no me quité el pañuelo, lo tenía dejado caer sobre la cabeza y me encantaba llevarlo puesto.


    


    Aquello se iba animando cada vez más y hasta un grupo de músicos en la plaza animaban la velada.


    


    Hakim era atento, educadísimo, tenía un carisma impresionante y hacía que me sintiera cómoda en todo momento.


    


    De allí nos fuimos a dar otra vuelta por la Medina y me llevaba de la mano entre todo el bullicio de gente que iban y venían por esas calles estrechas llenas de tiendas. Yo, me sentía la mujer más afortunada del mundo de poder vivir eso al lado de un hombre como él.


    


    Regresamos al hotel cerca de la una de la mañana, había sido una experiencia preciosa y entre nosotros había nacido un vínculo mucho más grande, había más confianza y contacto, me regaló varios abrazos mientras caminábamos que me llegaron al alma.


    


    Nos pusimos la ropa de dormir y Hakim pegó las camas, yo me eché a reír, destapó mi lado para que entrara y luego lo hizo él, que se pegó a mí y me abrazó, yo sonreí muy avergonzada, pero me dejé caer en su hombro mientras él acariciaba mi pelo y besaba mi sien.


    


    Apagó la luz y nos quedamos así hasta quedarnos dormidos, con el aroma de su piel que era una pasada, no sé qué perfume usaba, pero olía extraordinariamente bien…
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    Desperté entre sus brazos, sonreí al verlo mirarme con esa media sonrisa.


    


    —Buenos días, Hakim.


    


    —Buenos días, princesa —besó mi cabeza— ¿Cómo has dormido?


    


    —Genial, ¿y tú?


    


    —Mucho mejor que genial —sonrió.


    


    —Eso es porque has dormido con la mejor compañía del mundo.


    


    —Claro, no lo dudes —volvió a besar esta vez mi mejilla.


    


    —¿Cuál es el plan de hoy?


    


    —Desayunar y reanudar el viaje hasta llegar al…


    


    —Corazón de tu trabajo —reí.


    


    —Efectivamente.


    


    —¿Y me dejarán entrar a verlo?


    


    —Nadie se atrevería a no tratarte como una princesa —me hizo un guiño.


    


    —Seguro que trabajas en unas oficinas lujosas y eres el jefe.


    


    —Bueno, eso lo tendrás que descubrir.


    


    Me abrazó mejor y más fuerte, notar su cuerpo pegado a mí era como un subidón de adrenalina impresionante, hacía que la piel se me erizara y yo me preguntaba cómo pasó todo tan rápidamente para encontrarme en esta situación, yo que venía en un viaje a la aventura y estaba en la cama con un extraño que parecía que conociera de toda la vida. Aquello era de lo más raro, pero la sensación más placentera que había experimentado en mi vida.


    


    Recogimos las cosas, las metimos en el maletero del coche y nos fuimos a desayunar a la plaza, me encantaba la sensación tranquila de por la mañana, la paz que se respiraba en aquel lugar y lo bonito que se veía todo.


    


    El desayuno era de campeonato, no faltaba de nada y ya veía que a la vuelta iba a tener que ponerme a dieta y tirar de gimnasio, el culo se me iba a poner impresionantemente gordo.


    


    De allí nos fuimos hacia el coche y directos para un largo viaje como él decía, pero que me hacía mucha ilusión recorrer a su lado y es que estaba conociendo el país desde la tranquilidad, confianza y de la mejor mano que podía hacerlo, junto a Hakim. ¿Quién mejor que él para enseñarme Marruecos?


    


    Carretera y manta como se dice en mi país y nos sumergimos en un camino que nos llevaría a ese destino tan misterioso y es que después de ver Chefchaouen, ya me imaginaba que podrían existir en ese país lugares que me tocaran el alma como lo hizo este que nada tenía que ver con la caótica Tánger, aunque para mí ese primer contacto con el país y haber conocido a Hakim, ya iba a ser un lugar al que siempre recordar con mucho cariño.


    


    Entre paradas para comer y tomar té, tardamos siete horas en llegar al destino, ese que me dejó boquiabierta, una ciudad importante y de carácter como Marrakech, pero no al centro, a las afueras.


    


    Jamás imaginé que en aquel país hubiera un lugar como el que estaban viendo mis ojos, un resort en plan paraíso como si fuera el Caribe, pero sin mar, obviamente.


    


    Se abrió una entrada con un hombre de seguridad que saludó a Hakim con una sonrisa y poniéndose la mano en el corazón, lo saludó en árabe y con un respeto increíble además de llamarlo por su nombre.


    


    Paró en la puerta de entrada al Loby donde estaba la recepción y nos bajaron el equipaje, él le dio la llave al chico para que llevara el coche a aparcar, era obvio que lo conocían muy bien por la sonrisa y la atención con la que lo trataban.


    


    Aquello era impresionante, lleno de bares exteriores en zonas ajardinadas, una piscina en forma de lago con tres bares acuáticos, todo lleno de palmeras. No paramos ni en la recepción, lo seguí alucinando con todo y sabiendo que aquello era muy familiar para él.


    


    Nos desviamos por un camino que llevaba a una zona amurallada con dos grandes puertas, al entrar vi como una especie de mansión privada y ya estaba su coche aparcado ahí y una chica recibiéndonos con una sonrisa y vestida de sirvienta.


    


    —Bienvenida a mi casa —dijo Hakim dejándome sin habla mientras yo observaba ese jardín privado con piscina y zonas de solárium, barbacoas y de todo lo inimaginable.


    


    —Hakim, ¿vives aquí?


    


    —Aquí vivo —dijo dándome una de las tazas de té con las que la chica nos recibió.


    


    —Estoy en shock.


    


    —Estas en el corazón de mi trabajo.


    


    —¿Trabajas aquí?


    


    —Digamos que gestiono el hotel desde aquí.


    


    —Eres el director…


    


    —No exactamente, tengo un director, el resort es mío —carraspeó con esa medio sonrisa.


    


    —¡No me jodas!


    


    —No pretendía eso, pero todo es negociable —sonrió.


    


    —Madre mía, madre mía, ahora empiezo a comprender un poco todo —reí.


    


    Pasamos al interior y comenzó a enseñarme la casa, aquello tenía hasta un patio interior, un salón impresionante y otro estilo árabe, luego la cocina era una pasada. No sé cuantos metros podía tener, pero se podía jugar al escondite en ella, por lo menos en la parte superior cinco dormitorios todos con sus baños gigantes y el de él era una pasada, con zona de estar, un gran vestidor más grande que mi casa, un baño con una bañera en forma de concha que era como una piscina de grande, además de una placa de ducha que no se quedaba corta. Yo solo me preguntaba, ¿qué cojones hacía una chica como yo en un lugar como ese?


    


    Mi mochila estaba en su dormitorio, cosa que me hacía presagiar que daba por hecho que dormiría con él, pero vamos esa idea me encantaba.


    


    Salimos al jardín después de ducharnos y ponernos cómodos, ya estaba la cena en una de las mesas en un rincón con sofás exteriores que era una pasada y una botella de un vino español. Me encantaba la sensación que me daba aquel lugar, estaba alucinando con todo.


    


    Durante la cena me comenzó a contar la historia del lugar. Las tierras eran de sus padres fallecidos, habían hecho un hospedaje para las personas que pasaban por allí solo para hacer noche y, poco a poco, fueron ampliando hasta hacer aquel paraíso que hoy era uno de los lugares más lujosos de Marruecos y es que saltaba a la vista, era de ensueño todo y su casa… eso era la maravilla más grande que habían visto mis ojos y encima todo decorado con un gusto impresionante.


    


    Estuvimos cenando mucho rato, entre charlas, copas de vino y algún que otro cigarrillo, nos dieron las tantas y es que estábamos tan a gusto, que el tiempo corría y nos daba igual, teníamos todo el del mundo.


    


    Subimos a la habitación cerca de la una de la noche, me cambié, me puse un camisón veraniego y nos acostamos, me recogió en sus brazos, me miró y… ¡Me besó!


    


    Caí rendida ante ese precioso beso que me sacó todos los colores, pero es que me había dado un vuelco al corazón.


    


    Entre besos nos pasamos otro rato, sonrisas, tonteos y es que me encantaba la forma de tratarme que tenía, me hacía sentir que vivía un sueño. Si mis padres me pudieran ver por una mirilla, estaba claro que me mataban, pero para mí, era todo lo que deseaba en esos momentos.


    


    No pasamos de los besos, pero me quedé dormida con la mejor sensación del mundo, sintiendo que ese día estaba en el lugar correcto y que había hecho una buena elección en venirme con él a conocer su vida, aquella que sin dudas me había impresionado.
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    —Buenos días, princesa —escuché a Hakim nada más abrir los ojos.


    


    —Buenos días, Hakim —sonreí pegando mi cabeza a su hombro y respondiendo a su abrazo.


    


    —¿Qué tal dormiste?


    


    —Genial, se nota que es un buen colchón —bromeé.


    


    —¿Solo el colchón? —carraspeó.


    


    —Bueno y tu compañía —besé su pecho ruborizándome.


    


    —Eso está mejor…


    


    Se agachó un poco para quedar a la altura de mi cara y comenzó a besarme, entre miradas y medias sonrisas, agarró mis glúteos y me pegó aún más a él, pude notar su miembro y un cosquilleo recorrió mi estómago.


    


    Me agarró con una habilidad increíble y me subió encima de él, a horcajadas, se apoyó sentado sobre el respaldo de la cama, lo miré riendo y avergonzada, con una sonrisa que me salía sola, la misma que él tenía en su cara.


    


    Tenía sus manos en mis glúteos mientras me miraba de forma penetrante sonriendo, yo negaba también riendo y es que no podía mantenerle la mirada, era superior a mí, me imponía muchísimo.


    


    Comenzó a levantar mi camisón hasta sacarlo y dejarme solo con las braguitas sobre él. Miró mis pechos y llevó una de sus manos sobre uno de ellos que lo apretó mientras soltaba el aire.


    


    Se quitó la camiseta y me pegó a él haciendo un movimiento de caderas para que notara su miembro. Solté el aire y la respiración se me estaba agitando. Venía de haber estado mucho tiempo con el mismo hombre y de repente esto, era como nuevo para mí, no sabía ni cómo reaccionar.


    


    Me abrazó y comenzó a besarme con intensidad apretando mis glúteos y haciendo que el roce fuera cada vez más intenso.


    


    —Tienes una piel preciosa —arqueó la ceja y me mordisqueó el labio.


    


    —No me digas nada que me da vergüenza —reí tirándome a su pecho.


    


    —¿Te sientes incómoda?


    


    —No, pero sí quiero que la tierra me trague —reí causándole una sonrisa.


    


    —No quiero que te sientas incómoda en ningún momento.


    


    —No, no es eso, vengo de una relación de muchos años y era único hombre con el que he estado, entonces me siento un poco perdida.


    


    —Te entiendo —pellizcó mi mejilla—. Tranquila —me dio varios besos cortos— ¿Deseas que pase?


    


    —Sí —sonreí poniéndome más roja aún.


    


    —Estás muy nerviosa y es comprensible —colocó un mechón de pelo por detrás de mi oreja—. Vamos a hacer una cosa.


    


    —¿Qué cosa? —pregunté intrigada.


    


    —Vamos a desayunar e iremos a pasar el día a mi otra casa, allí estaremos solos, saldremos a comprar la comida, aprovecharé para enseñarte la Medina y todo fluirá mejor allí.


    


    —No me molesta estar aquí.


    


    —Sé lo que me digo… —Me hizo un guiño, me cogió en brazos y me levantó—. Ve a ducharte que vamos a desayunar en nada.


    


    Me dio un beso y entré al baño, no entendía nada, hubiera deseado mucho ese momento, pero es verdad que me cogió fuera de juego y estaba muy nerviosa, casi temblando, ¿me había notado comportarme como una niña?


    


    Me duché y salí afuera, Hakim se había ido a otro baño a ducharse, así que me vestí y no tardó en llegar con una sonrisa.


    


    —Vamos a echar aquí ropa para dos días —sacó una bolsa de viaje del armario y me dio un beso.


    


    —Vale.


    


    —Te va a encantar Marrakech.


    


    —No lo dudo —sonreí.


    


    Preparamos todo y bajamos a desayunar al jardín, Amina ya nos había puesto el desayuno, la mañana brillaba con intensidad y tenía tonalidades que hacían que todo se viera espectacular.


    


    Hakim estaba muy sonriente y cariñoso, yo me sentía tonta, pero es que no pude evitar esos sonrojos y ese miedo que se me reflejó en el rostro, no miedo por él, sino por la situación de a lo que venía estando acostumbrada.


    


    Tras el desayuno salimos en su coche bordeando el hotel hasta pasar el control de seguridad y salir dirección al corazón de Marrakech, estábamos en las afueras a unos veinte minutos.


    


    Me impresionaba mucho lo imponente que era aquella ciudad, llegamos hasta el corazón de ella cerca de la plaza tan reconocida mundialmente “Jamaa el Fna”.


    


    Metió el coche en un garaje privado y salimos en dirección a un costado de dicha plaza donde entramos a una imponente casa, fue abrir la puerta y caí rendida ante aquel lugar decorado todo como el país, en plan árabe y es que era preciosa.


    


    Nada más entrar un patio interior árabe con una zona de estar, una gran fuente en medio y una ventana gigante que daba a la cocina, al otro lado un gran salón y un baño que era precioso, pero bonito, bonito.


    


    Al fondo de la entrada unas puertas que entrabas y daban a una especie de baños árabes, con aguas climatizadas y todo, además de una zona de masajes, aquello me dejó loca perdida, era lo más bonito que habían visto mis ojos, además todo lleno de aromas y velas.


    


    En la planta de arriba tres dormitorios con baños y luego en la última planta una terraza del tamaño de toda la casa que daba a la misma plaza, además con una carpa de techo y debajo tres mesas con cuatro sillones de los más cómodos y alrededor de todo el muro, unos grandes sofás de piel que aguantan la lluvia y todo, alucinante, en cada esquina unos grandes farolillos con velas dentro, me quedé sin habla.


    


    —Vista la casa, nos vamos a comprar la comida para cocinar —me abrazó por detrás mientras yo miraba la poca gente que atravesaba la plaza y es que la vida yo sabía que comenzaba por la noche, al caer el sol.


    


    —Me encantan todos los rincones de la casa y estas vistas por la noche…


    


    —Son las más bonitas del mundo, cenaremos aquí.


    


    —Sí, por favor.


    


    Salimos de la casa y me agarró de la mano, comenzamos a cruzar la plaza y nos metimos por unas callejuelas llenas de tiendas, terminamos en un mercado de carne donde compró cordero, a mí me encantaba. Luego en la parte de las verduras compró de todo, terminamos comprando pasteles típicos marroquíes que desde que los probé quedé prendada de ellos.


    


    Pasó un chico con un carrito y Hakim lo llamó para que nos fuera llevando las cosas que íbamos comprando y es que hizo un recorrido por el mercado y las tiendas para que no faltara de nada en la casa.


    


    Llegamos a la casa y le dio una muy buena propina, el chico no dejaba de dar las gracias en marroquí con la mano puesta en el corazón.


    


    Entramos y nos pusimos a colocar todo en la cocina, era impresionante y en medio había una mesa gigante de azulejos, una preciosidad.


    


    Abrió una botella de vino de las que tenía en una especie de bodega a un lado y sirvió dos copas, me puso una en la mano mientras me daba un beso.


    


    Brindamos y subimos a cambiarnos, íbamos a pasar el día en la casa.


    


    Me puse un vestido de algodón de tirantes y cortito, cómoda, sin sujetador ni nada, ahí la ruborizada dando caña, me reí de pensarlo.


    


    Bajamos y se puso a preparar el cordero con unas patatas cortadas redondas, mientras escuchábamos de fondo música árabe que a mí me encantaba, él estaba siempre risueño y cariñoso, me hacía muchos guiños y miraditas que me ponían de lo más nerviosa. Lo peor es que no me dejaba ayudarle, así que me senté en el borde de esa gran mesa mientras charlaba con él.


    


    —Esta noche vamos a cenar comida española, la haré yo —carraspeé.


    


    —Acepto —dijo acercándose a mí y poniéndose entre mis piernas.


    


    Me mordisqueó el labio mientras sonreíamos y es que nuestras miradas lo decían todo.


    


    —¿Más relajada?


    


    —¡Ya me estas poniendo nerviosa con la pregunta! —reí notando sus manos en mis piernas que me apretaban con gesto cariñoso.


    


    —No pretendo eso, pero reconozco que eres toda una tentación.


    


    —¿Y tú te crees que no lo eres? —reí echándome en su hombro.


    


    —No digo lo contrario, pero como…


    


    —¡Sí! Me corto y mucho, me da mucha vergüenza.


    


    —Estoy seguro de que se te irá pasando, tengo todo el tiempo y la paciencia del mundo.


    


    —Eso espero, de lo contrario pobre de ti —bromeé riendo.


    


    Estuvimos bebiendo vino hasta que se hizo la comida y nos sentamos a comer en el patio interior, en un rincón precioso donde charlábamos de lo más animados y es que el vino me puso muy graciosa.


    


    Tras la comida tomamos una taza de té también charlando hasta que…


    


    —¿Te apetece unos baños árabes? —Arqueó la ceja y señaló la puerta donde los tenía.


    


    —¡Sí!


    


    —Vale, pues adelante —señaló hacia ella—. Lo primero que te daré será un masaje ¿Te atreves?


    


    —Claro, no podría negarme a ello.


    


    —Entonces perfecto.


    


    Me echó el brazo por encima y entramos.


    


    —Quítate el vestido y te tumbas ahí, voy a coger los aceites, si te atreves quítate la braguita, solo si te atreves —carraspeó girándose a un mueble de cristal para cogerlo.


    


    Reí nerviosa y me quité el vestido, la braga también aprovechando que no miraba y me tumbé bocabajo en esa camilla que era de lo más cómoda, puse la cara hacia el otro lado al que estaba él y que escuché acercándose.


    


    Puso todo en una mesa que tenía a un lado, una música de fondo en plan balada comenzó a sonar, yo quería que la tierra me tragara, pero por otro lado estaba deseando poder disfrutar dejándome llevar por ese hombre que había puesto mi corazón a mil por hora.


    


    —Quiero que te relajes y pienses en algo que te de paz…


    


    Paz, desnuda ante un hombre que me imponía y esperando que sus manos se posaran en mi cuerpo, paz… Me reí y lo escuché a él sonreír.


    


    Un aceite comenzó a caer desde mi nuca hasta mis nalgas y luego por cada pierna, era caliente, lo noté nada más echarlo y me dio una sensación buena.


    


    Abrió un poco mis piernas ligeramente, dejándolas como en uve, yo ya estaba intentándome relajar y quería disfrutar sin frenos de aquello, no podía seguir actuando como una niña de quince años.


    


    Comenzó con mi espalda y hombros, no me podía creer la sensación tan perfecta que estaba teniendo, me parecía de lo más placentera la forma de masajear de sus manos, aquello era lo más erótico que había vivido, no dejaba ni un lado sin masajear y yo estaba cayendo en un relax absoluto. Estuvo un buen rato con mi espalda y luego fue bajando a mis caderas y glúteos.


    


    —¿Sigo? —preguntó cuando estaba por esa zona y afirmé con la cabeza— Si en algún momento te sientes incómoda me lo dices.


    


    —Tranquilo, puedes ir a tu ritmo estoy en la gloria —dije con voz leve.


    


    Masajeaba mis nalgas y por el interior de ellas, pero por fuera luego por los muslos y mis piernas, aquello era para quedarse así horas y es que estaba completamente relajada.


    


    —¿Me dejas ponerte unos aceites en capsulas interiores?


    


    —Sí —murmuré sin saber lo que era, pero estaba dispuesta a disfrutar de ese momento.


    


    —No es molesto, pero necesito que sigas así relajada.


    


    Lo oí caminar hasta el mueble de cristal y abrir como una caja, a pesar del hilo musical se escuchaba todo a la perfección.


    


    —Esto hace que tengas una sensación más placida en las zonas más sensibles, lo compré en mi último viaje a Abu Dhabi.


    


    Eso sonaba bien, además que sí que estaba de lo más relajada en ese punto y me fiaba completamente de él.


    


    —Es la sensación de un supositorio —abrió mis nalgas y noté cómo echaba en mi culo un spray, eso no me lo esperaba, pero me relajé, por ahora no había motivo para lo contrario—. Está envuelto como de gel, así que no tendrás mala sensación —lo puso en la entrada de mi culo, era la primera vez que me tocaban por ahí. Lo fue metiendo con cuidado y entró, noté como una sensación liquida y placentera, no había sido nada del otro mundo— ¿Bien? —preguntó y afirmé con la cabeza— Este es un poco más grande pero igual de fácil —abrió mis labios, lo puso en la entrada de mi vagina y lo fue metiendo con su dedo hasta colocarlo bien al fondo— ¿Me dejas seguir a mis anchas? —carraspeó.


    


    —Sí —murmuré y se me escapó una sonrisilla de placer increíble.


    


    —Vale, no te muevas —fue a coger algo—. Levanta un poco la cabeza —lo hice y me puso una especie de antifaz—. Gírate y ponte boca arriba con las piernas flexionadas, necesito que sigas igual de relajada.


    


    Lo hice, esa sensación de estar a ciegas escuchando la música y el sonido del agua de los baños me encantaba, con aquellas manos jugando con mi cuerpo.


    


    —¿Nunca te hicieron estos tipos de masaje?


    


    —No —mi voz era débil y relajada.


    


    —¿Ni te excitaron por detrás?


    


    —No —reí ya un poco nerviosa—. Siempre me dio mucho miedo.


    


    —Vale, relájate, voy a volver a masajearte y déjate llevar, si en algún momento algo te incomoda me lo dices —afirmé con la cabeza soltando el aire.


    


    Abrió mis piernas un poco más y las llevó ligeramente hacia atrás.


    


    Echó esos aceites desde mis pechos hasta el empeine, menos mal que yo iba depilada perfectamente, qué vergüenza, además, no sé cómo lo había conseguido, pero estaba bien relajada, aunque un poco avergonzada, todo sea dicho.


    


    Comenzó a masajear mis pechos y a pellizcarlos con los movimientos de sus manos, yo solté el aire, la verdad es que me estaba excitando como hacía mucho que no lo hacía, es más, así creo que jamás. Me encantaba cómo me tocaba y con la pasividad que hacía todo.


    


    Fue bajando hasta mi zona, noté sus dedos húmedos por el aceite, ir hacia el hueco de mi clítoris y acariciarlo de manera que rápidamente me vine arriba, estaba cada vez más excitada.


    


    Sus dedos entraron en mi interior suavemente hasta el fondo donde hizo un apretón rápido hacia él, que me hizo soltar el aire.


    


    Lo sacó y volvió a ir a coger algo.


    


    —Es un poco más grande, pero entra igual —dijo abriendo mis nalgas con sus manos—. Es para contrarrestar el calor.


    


    Solté el aire aún más fuerte al notar eso en mi culo e ir entrando lentamente, me dio un poco de molestia, pero no dolor, y era ya mezclándose con el placer.


    


    —Relaja, no aprietes, Davi.


    


    —Parece que voy a explotar —murmuré riendo.


    


    —No, no haría nada que te pudiera hacer daño —seguía metiéndolo lentamente.


    


    Y entró, incluso un poco de su dedo, pero no mucho, lo sacó con cuidado.


    


    —Voy a estimularte, solo te pido que disfrutes.


    


    Esa frase sonó a que me iba a masturbar, pero a esas alturas ya era lo que mi cuerpo pedía.


    


    Me penetró con sus dedos humedecidos en una especie de gel y con la otra mano y dos de sus dedos comenzó a tocar mi clítoris, me excité de golpe y la respiración se me comenzó a agitar.


    


    Sus dedos se volvieron locos y también los que me penetraban, yo daba respingos del placer tan grande que sentía, y es que aquello me estaba llevando a vivir un momento de lo más erótico.


    


    Las penetraciones eran cada vez más intensas y llegué al orgasmo, no puede evitar gemir a gritos y es que aquello había sido demasiado.


    


    —No te muevas hasta que te diga —murmuró acariciando mi barriga.


    


    Imaginé que se estaba desnudando y acerté, me incorporó sentándome en el borde y sin quitarme el antifaz, abrió mis piernas y me penetró.


    


    Estaba bien dotado, muy bien diría yo, sentí como que no iba a entrar, claro que entró, pero aquello cabía a lo justo y el placer comenzó a aparecer de nuevo. Estaba agarrada a sus hombros en esos bailes de penetraciones que hacía de forma sincronizada y es que aquello estaba siendo la guinda del pastel y lo disfruté como algo novedoso. Jamás imaginé un momento tan sensual y excitante.


    


    Cuando terminó me quitó el antifaz y estaba sonriendo, besó mis labios.


    


    —¿Bien?


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Me alegro, ahora nos vamos a dar un baño relajante.


    


    —Sí, por favor —reí.


    


    Se fue a quitar el preservativo mientras yo me adentraba desnuda en aquella agua que estaba a una temperatura perfecta.


    


    Puso varios geles y aceites en el borde la piscina y me reí negando. ¿Qué más podía pasar?


    


    Entró y se sentó sobre el borde interior, me agarró y me sentó encima de él a horcajadas, lo abracé sonriendo.


    


    —Me gusta cómo te has dejado llevar, gracias.


    


    —A ti por haberme hecho vivir ese momento —murmuré en su oído y le besé el cuello.


    


    —Me sorprende que no hayas hecho ciertas cosas con tu expareja después de tanto tiempo.


    


    —Bueno, él era menos pasional y juguetón —reí mientras él cogía un aceite de los que había sobre el borde y se lo echaba en las manos y los pasaba por mi cuello, no tenía fin.


    


    —Uno de los placeres más grandes en la mujer está detrás.


    


    —A mí eso me da una cosa, que no veas —dije provocándole una risa y le mordisqueé el labio.


    


    —Pero es porque lo ves como algo tabú.


    


    —Y porque pienso que puede doler muchísimo —seguí riendo nerviosa.


    


    —No, puede ser un poco molesto al principio, eso sí, hay que estimularlo con mucho cuidado, pero se puede conseguir que sea una zona de máximo placer.


    


    —Ya me estás asustando —me abracé a él riendo.


    


    —Para nada, tú confías en mí, ¿verdad?


    


    —Eso me hace presagiar que vas a intentar algo más —carraspeé.


    


    —¿Y no te gustaría probar?


    


    —Yo ya me dejo hacer lo que quieras —carcajeé.


    


    —¿Segura?


    


    —No —reí de nuevo—, pero no me voy a negar a probar nada, te veo seguro de lo que haces.


    


    —Ven —me levantó de encima de él, sobre el agua y me puso de pie apoyando mis brazos en el borde de la zona de menos agua así quedaba por mis rodillas.


    


    —Abre un poco las piernas —dijo cogiendo uno de los geles y poniéndolo a mi lado.


    


    —Hakim, que me asusto —reí.


    


    —Abre ligeramente y ahora levanta un poco tus caderas.


    


    Le hice caso y abrió mis nalgas, colocó su dedo con el gel sobre mi culo, solté el aire y comenzó a acariciarlo, con tacto, con cuidado, y lo metió un poco. Me gustaba y a la vez me daba un poco de cosa, era una sensación extraña.


    


    Jugueteó un poco hasta que me penetró un poquito de nada, pero ya lo iba notando más adentro, lo movía con mucho cuidado.


    


    —Tienes que relajarte, te noto muy contraída —murmuró.


    


    —Me da un poco de cosa, joder —dije riendo y sin querer moverme.


    


    —Coge aire cuando te diga.


    


    —Ni se te ocurra —reí nerviosa y lo sacó.


    


    Me giró riendo y agarró mis caderas pegándome a él.


    


    —Así no puedo —reía—, pero luego te estimularé cuando estés más cómoda, de todas formas, hay que ponerte algún ovulo de gel más grande para que te dilate y suavice la zona.


    


    —¿Me vas a tener todo el día así? —pregunté mordisqueando su labio.


    


    —Por mí estaría todo el día tocándote —me besó con pasión.


    


    Estuvimos un rato bastante grande en los baños, entre abrazos y besos, por lo menos una hora. Fue precioso y excitante estar con él desnuda, cada vez me sentía más cómoda.
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    Salimos de los baños con un albornoz puesto cada uno y abrió una botella de vino en la cocina, de Marruecos iba a salir alcoholizada y con una pasión en mi cuerpo de lo más fogosa.


    


    —Y dime, ¿qué te está pareciendo mi país?


    


    —¿Tu país? —carraspeé.


    


    —De lo otro aún no te pediré opinión, es demasiado pronto —me dio un apretón en la nalga.


    


    —¿Pronto? A mí no me asustes que hoy me diste una clase magistral —reí sonrojándome.


    


    —Magistral eres tú —metió su mano entre mi cabello y me besó.


    


    —Bueno va, la verdad es que tu país tiene un no sé qué, me atrae, me atrae —reí.


    


    —Me estás girando la pregunta —carraspeó mirándome con esos ojos que hacían que me derritiera.


    


    —Bueno en otro de esos masajes te la contesto bien —reí.


    


    —Vamos a por otro —agarró las copas e iba a salir de la cocina.


    


    —Ven aquí, ahora no, déjame reponerme —reía sin parar.


    


    —Vamos —me hizo un guiño desde la puerta.


    


    —¡Me niego! —reí nerviosa.


    


    —Elige, allí —señaló con la copa a la zona de baños— con aceites especiales, o aquí, con aceite de la comida sobre la mesa —se encogió de hombros.


    


    —Ah no, a mí no me amenaces —me puse de pie por si tenía que correr alrededor de la mesa.


    


    —Te cojo antes de que cante un gallo, así que elige.


    


    —No voy a elegir nada, yo vine a unas vacaciones, no a estar a tus órdenes.


    


    —Tú te lo has buscado —puso las copas en un lado de la mesa y yo ya estaba en el otro preparada para correr.


    


    Y corrí, digo que, si corrí escaleras arriba hasta llegar a la terraza donde me agarré al muro y amenacé con gritar cuando apareció por la puerta.


    


    —Juro por mi vida que chillo.


    


    —¿De placer? —Se puso tras de mi agarrando mis caderas mientras yo me agarraba con fuerza y me moría de la risa.


    


    —No pienso bajar.


    


    —Sin problema, hacerlo mirando a la plaza puede tener su encanto.


    


    —¡Eso está prohibido! —Noté cómo subía el albornoz por detrás y no, no me lo podía creer, pero iba a pasar ahí y lo veía claro, era lo peor, que lo veía perfectamente.


    


    —¿El qué? —Se pegó a mi trasero.


    


    —Ni se te ocurra —dije muerta de risa.


    


    Y ni se le ocurrió, vamos ni se lo pensó, ya estaba su miembro penetrándome.


    


    —Y ahora dime cómo ves las vistas —murmuró en mi oído.


    


    —Te voy a decir otra cosa —dije entre jadeos.


    


    —Las que quieras —carraspeó.


    


    —Cuándo acabes, me falta la respiración —reí entre gemidos.


    


    Miraba a la plaza y no podía creerme que estuviera ahí haciéndolo, esto eran unas sorprendentes vacaciones y lo demás tonterías.


    


    Terminamos de hacerlo y mordisqueó mi nuca, se apartó y fue hacia el baño que había en la terraza.


    


    Me quedé apoyada en el muro riendo e incrédula por la experiencia que estaba viviendo al lado de Hakim. ¿Quién me iba a decir que este viaje sería algo que no iba a olvidar en mi vida?


    


    Apareció y me abrazó por detrás.


    


    —¿Sabes que te amo?


    


    —No, no lo sé —reí—. No puedes amar tan rápidamente.


    


    —Jamás amé así, te lo puedo garantizar.


    


    —¿Así cómo?


    


    —Como lo que siento cuando estoy contigo —seguía abrazándome y murmurando en mi oído mientras me besaba.


    


    —Entonces cuando me vaya me llevaré un trozo de tu corazón.


    


    —No quiero hablar de eso aún.


    


    —¿No? —pregunté sonriendo.


    


    —No, porque no puedo asimilar que mi vida se me vaya.


    


    Escuchar eso me hizo sentir en una nube, pero, ¿sería cierto? La verdad es que a Hakim lo veía un hombre sincero…


    


    Me cogió de la mano y bajamos a ducharnos juntos, entre besos, miradas y esas caricias que no dejaba de regalarme.


    


    Luego bajamos a la cocina y me puse a preparar una tortilla de patatas, él se reía.


    


    —Así que esta es la comida española que me ibas a hacer —apretó mi nalga y mordisqueó mi oreja.


    


    —Claro —solté una carcajada.


    


    —Como si aquí en Marruecos no la comiéramos…


    


    —Te callas, ¿eh? O te quedas sin cenar.


    


    —Así me gusta, mujer con carácter.


    


    —Además de la ensalada de pasta que es la mejor que te vayas a comer en el mundo.


    


    —¿Segura?


    


    —Ya lo verás —no podía dejar de reír y es que me ponía de lo más nerviosa teniéndolo detrás y murmurándome con ese acento.


    


    —Aquí también comemos ensalada de pasta.


    


    —Pero no como la mía —me eché a reír.


    


    Subimos a cenar y ya Hakim había preparado todo precioso en la mesa, incluso con velas. No podía creer la vida que había en la plaza, se había transformado por completo llena de puestos de comida para cenar y para llevar, aquello parecía una feria, un espectáculo nocturno que dejaba boquiabierto a cualquiera que la hubiera visto como yo durante el día.


    


    —Mañana cenaremos en la plaza y ya pasado volvemos al hotel.


    


    —Vale. ¿Algún plan más? —pregunté levantando la copa de vino que me había servido.


    


    —Muchos más, pero sin prisas, poco a poco lo irás descubriendo, aún tienes que conocer muchos lugares de mi país.


    


    —Tengo hasta finales de agosto, así que no tengo prisa —sonreí apretando los labios.


    


    —Eso lo hablaremos…


    


    —¿Hablar el qué? No te entiendo.


    


    —Lo de tu vuelta —arqueó la ceja.


    


    —Soy profesora y tengo un trabajo fijo, familia y casa, así que poco podemos hablar —reí.


    


    —Todo en esta vida se puede negociar.


    


    —A mí no me líes, ¿eh?


    


    —Bueno, poco a poco —chocó su copa con la mía.


    


    Poco a poco decía… No, lo nuestro tenía una fecha de caducidad por mucho que doliera y es que yo tenía mi vida en España y él la suya en Marrakech, pertenecíamos a dos mundos diferentes y con dos vidas ya hechas, pero eso sí, una parte de mi corazón se quedaría en estas tierras que para mí estaban siendo el mayor descubrimiento de mi vida.


    


    Era emocionante cenar desde esa terraza donde se veía de lleno la plaza, además con él, no le faltaba un detalle conmigo y no dejaba de tratarme con el mayor respeto y cariño del mundo, independientemente a esa fogosidad que sacaba y que era una explosión para mis sentidos.


    


    Nos quedamos ahí charlando y abrazados luego sobre el sofá que había mientras tomábamos una copa, y es que no podía dejar de reír en ningún momento con él, sabía cómo ponerme nerviosa, cómo mirarme para dejarme a baba tendida.


    


    Nos dio casi la una de la mañana ahí abrazados, la noche estaba preciosa, el vino delicioso y la compañía era inigualable. ¿Qué razón había para precipitarse y movernos de allí? ¡Ninguna!


    


    A esa hora me cogió en brazos y me llevó así hasta el cuarto, me dejó caer sobre la cama y comenzó a desnudarme mientras me besaba por todos esos lugares que iba dejando al descubierto.


    


    —Tú tienes mucho aguante —dije entre risas.


    


    —Contigo es imposible no tenerlo —me miró sonriente y siguió con esos besos una vez que ya me tenía desnuda.


    


    Se puso entre mis piernas y me tuve que agarrar a las sábanas al sentir cómo su lengua se movía a sus anchas por todas mis partes más sensibles.


    


    Mordisqueaba, lamía y acompañaba con sus dedos que completaban para hacer que la excitación fuera más abismal aún.


    


    Jadeaba a gritos sin poder evitarlo y es que aquello me estaba poniendo como una moto, encima quería llegar ya al orgasmo pues era frenético, hasta que llegué y caí casi a plomo, mi corazón parecía que se iba a salir por la boca y mis piernas no dejaban de temblar.


    


    Se colocó entre mis piernas y me penetró levantando mis caderas.


    


    —¡Me vas a matar! —grité entre risas.


    


    —Sabes que no —se mordisqueó el labio mientras se movía de forma sincronizada.


    


    Cuando acabó, me lie en las sábanas y cerré los ojos, lo sentí ir al baño, pero yo no tenía fuerzas ni para moverme, solo quería dormir, me había dejado agotada.
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    Desperté y Hakim no estaba en la cama, sobre la almohada encontré una nota que decía que volvía en seguida, que me tomara un café y lo esperara para desayunar.


    


    ¿Dónde había ido este hombre? Seguro que a comprar el pan calentito y demás.


    


    Me duché y me puse un pantalón corto con una camiseta de tirantes, me maquillé un poco, pero en tonos muy suaves y naturales.


    


    Me hice un café en la cafetera de Nespresso que tanto me gustaba y tenía, además me encendí un cigarrillo de un paquete que había dejado él sobre la mesa, fumábamos los dos poco, pero esa mañana me apetecía para disfrutarlo con el café que me tomé sentada sobre la mesa, sí, sobre la mesa y es que me sentía bien ahí.


    


    No tardó en llegar con bolsas y un ramo de flores en las manos.


    


    —Para la mujer más linda del mundo —dijo acercándose con una sonrisa y besándome en los labios.


    


    —Es precioso, no debiste…


    


    —No me digas lo que hacer con mi dinero que yo no te digo lo que hacer con el tuyo —me hizo un guiño.


    


    —Está bien —sonreí mientras las olía y me levantaba para ponerlas en un jarrón y colocarlo en el centro de la mesa—. Es precioso, muchas gracias.


    


    —Nada que no te merezcas —se puso a preparar el desayuno con los bollos y pan calentito que había traído, mientras, hervía agua para preparar su tan ansiado té.


    


    —¿Quién te mando a nacer aquí? —pregunté con una sonrisa que me salía del alma.


    


    —¿Y a ti al otro lado del charco? —Me dio un beso en la mejilla y me hizo un gesto para que me sentara.


    


    —No, primero he preguntado yo.


    


    —¿Te crees que el haber nacido lejos de ti me va a impedir que te ame todos los días de mi vida?


    


    —Eso es imposible, sabes que esto…


    


    —Ni se te ocurra decirlo —dijo riendo, señalándome con la cuchara con la que iba a mover el café.


    


    —A ver Hakim, seamos sinceros —reí viendo que me iba a tirar algo en la cabeza, por ejemplo, el bollo que acababa de coger—. Cuando me vaya todo habrá acabado —me tiró el bollo, si es que ya lo iba conociendo.


    


    —No se puede acabar lo que llevas buscando toda la vida, así que desayuna, nos espera un día muy bonito.


    


    —Como me vuelvas a tirar un bollo, te tiro la panera entera, avisado estás —reí dando un bocado a la misma pieza que me había lanzado.


    


    —Pues no vuelvas a decir esas cosas —se encogió de hombros.


    


    —¿De verdad te piensas que después de que me vaya esto puede seguir?


    


    —Es que no pienso que te vayas a ir —hizo un gesto con su rostro como dando por sentado que así sería.


    


    —Allí tengo mi casa, tengo mi trabajo, tengo mi vida. ¿Piensas que lo puedo tirar todo por la borda?


    


    —¿Te puede una casa y una vida que no tienes completa aún a estar con la persona que amas?


    


    —¿Y quién dice que te amo? —pregunté riendo y me lanzó otro bollo— ¡A la mierda! —Cogí la bandeja con los cuatro bollos restantes y la lancé a toda su cara.


    


    Menos mal que no tiré los vasos, pero correr tuve que correr cuando vi que se levantó y esta vez me metí en los baños árabes y me dio tiempo a cerrar el pestillo de la puerta.


    


    —¡Davinia, abre! —dijo en tono autoritario, pero sabía que se estaba riendo.


    


    —¡No! Me voy a auto masajear con estos aceites —dije abriendo una pequeña ventana por la que no podía entrar ya que tenía tres barrotes.


    


    —¿No prefieres que lo haga yo?


    


    —No, la verdad es que prefiero que me traigas un cigarrito y un café —sonreí.


    


    —Ahora mismo —me hizo un guiño y se fue tan tranquilo a la cocina.


    


    Me empecé a reír que me debía hasta de escuchar, me encantaba el arte que tenía aquel marroquí que parecía más andaluz que yo, y es que tenía un sentido del humor buenísimo.


    


    Apareció con dos cafés y el tabaco, los puso en los azulejos de la ventana y se encendió un cigarro mientras me miraba aguantando esa sonrisilla que me hacía morir de amor.


    


    —¿Algo más quiere mi mujer?


    


    —No soy tu mujer —reí cogiendo un cigarrillo y encendiéndolo.


    


    —Claro que lo eres.


    


    —¿Me estás obligando? —Di una calada mientras cogía el café y lo miraba al otro lado de la ventana.


    


    —Jamás te obligaría a nada, pero eres mi mujer porque lo deseo así y tú también.


    


    —Vaya, piensa por mí —reí.


    


    —Se leer tus ojos.


    


    —Pues verás en ellos que me tendré que ir…


    


    —Veo en ellos una vida a mi lado formando una familia.


    


    —¿Una familia? Uy, yo no creo que tenga un hijo en la vida, no entra en mis planes.


    


    —Claro que no tendremos uno, serán varios —me hizo un guiño.


    


    —Me lo estás pintando tan mal, que me están dando ganas de irme —reí viendo cómo fruncía el entrecejo.


    


    —Abre la puerta anda —señaló a ella con la mano que sujetaba el cigarrillo.


    


    —¿Y qué me pasará?


    


    —Nada malo —arqueó la ceja.


    


    —Ah no, deja que me fume el cigarrito y me tome el café, así lo pienso.


    


    —Tú estás perdiendo el tiempo.


    


    —¿Yo? Muy a gustito que estoy aquí —sonreí ampliamente.


    


    —¿Sabes que estoy siendo bueno?


    


    —¡No me digas!


    


    En ese momento se sacó una llave del bolsillo y era de la puerta de los baños, me eché a reír nerviosa mientras él arqueaba la ceja.


    


    —Y ahora, ¿me abres o abro yo?


    


    —Te abro yo, por supuesto, a mi jeque lo que haga falta —dije muerta de risa santiguándome y abriendo la puerta para salir mientras pensaba hacia dónde correr, el caso era huir, me la había buscado.


    


    Y ahí estaba él, con los brazos cruzados ante mí, sin dejar lugar a que pudiera correr.


    


    —Entra y desnúdate.


    


    —¡Qué dices! —me moría de la risa al verlo aguantar la risa.


    


    —Tienes dos minutos —dijo cerrando la puerta y echando la llave que luego puso en lo alto de un mueble mientras yo estaba doblada de reír y es que no era para menos.


    


    —No, no me voy a desnudar, antes me tiro al agua.


    


    —Adelante, tírate.


    


    —Ah no, tú me estás vacilando. ¿Para qué quieres que me desnude?


    


    —Se te pasa el tiempo…


    


    —¿Y si no lo hago?


    


    —Tendré que hacerlo yo…


    


    —¿Me vas a obligar?


    


    —En este caso sí —se le escapó una carcajada suave, se fue al mueble de cristal y comenzó a coger un montón de aceites y cajas donde creo que estaban esa especie de supositorios de gel que me introdujo el día anterior.


    


    —Dónde vas con tantas cosas, ¿eh? —pregunté a modo riña.


    


    —Vamos, échate en la camilla —la señaló con la mirada.


    


    —Pero no hemos desayunado.


    


    —Claro, me lo has tirado encima, luego lo haremos.


    


    —Mejor ahora y luego si eso, venimos —me eché a reír cuando ya lo tenía delante de mí cogiéndome y sentándome en el borde de la camilla.


    


    —Mejor esto y luego el desayuno —me levantó la camiseta y se deshizo de ella, luego se fue al botón del pantalón y lo quitó, como la cremallera, yo estaba con un ataque de risa.


    


    Me levantó un poco y sacó el pantalón y la braguita, ya me tenía desnuda y en sus ojos se podía ver el placer que eso le causaba.


    


    Se giró a coger un gel mientras permanecía frente a mí y se lo extendió bien en las manos, yo lo miraba riendo de los nervios y es que me iba a dar algo.


    


    —¿Piensas que te podría hacer algo por muchos bollos que me tires? —preguntó murmurando mientras ponía sus dos manos sobre mis pechos y comenzaba a masajearlos.


    


    —Ya me lo estás haciendo —carraspeé.


    


    —¿Y no quieres? —Pellizcó con delicadeza mis pezones.


    


    —Bueno, va, sí, hazme lo que quieras —me tiré a su hombro a reír mientras le metía un mordisco.


    


    Se quitó la ropa, me penetró con esa mirada que era mi debilidad y me cogió al alza sobre aquella camilla, dejándome en volandas y llevándome hacia una pared donde me dejó pegada y entre sus brazos mientras lo hacíamos comiéndonos a besos y es que, con él, había fogosidad a raudales.


    


    Luego se fue andando conmigo en brazos al baño donde nos metimos para seguir besándonos y riendo, era lo que más me gustaba de ese hombre, conseguía que viviera con una enorme sonrisa y felicidad, era increíble la capacidad que tenía para hacerme sentir en un bienestar constante.


    


    —¿Ahora nos vamos a la calle?


    


    —Sí, vamos a comer a un sitio precioso, te encantará.


    


    —Entonces me pondré el velo, quiero hacerme unas fotos chulas —le hice un guiño.


    


    —Vaya, pensé que te lo pondrías por respeto a mí —carraspeó mirándome con una media sonrisa.


    


    —El respeto va en la persona y no en el velo, además, ¿por qué te tengo que respetar a ti? —reí.


    


    —Estoy contigo en eso, además reconozco que me gusta ver tu pelo al aire, es precioso, como tú.


    


    —Bueno, nos vestimos y nos vamos a la calle, así que a levantar el culo.


    


    —Vamos a tomar un café antes.


    


    —Sí, porque el desayuno debe estar en el suelo—reí.


    


    —No, ya lo recogí —carraspeó levantándose conmigo en brazos, parecía un mono todo el día enganchada a él.


    


    Nos secamos, vestimos y fuimos hacia la cocina a hacernos un café, luego cogí un pañuelo blanco y me lo dejé caer por la cabeza, se rio al verme y alargó la mano para que pasara, ya nos íbamos a pasar el día fuera.
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    En su coche montada, con mi pañuelo dejado caer sobre la cabeza y con el que me veía guapísima, me miraba por el espejo retrovisor mientras Hakim conducía sonriente.


    


    —No te mires más, estás preciosa —cogió mi mano y se la llevó hasta los labios para besarla.


    


    —Es que me gusta verme con el pañuelo —reí.


    


    —Pues con una chilaba de fiesta debes estar…


    


    —Tampoco te pases —reí.


    


    —¿Qué tiene de malo ponerte para una ocasión especial un vestido típico de aquí?


    


    —Nada, nada, pero del velo a ponerme ya eso…


    


    —¿Y si te invitaran a una fiesta de aquí?


    


    —Pues me pondría un vestido monísimo de los que uso.


    


    —Está bien, está bien —reía negando.


    


    —Bueno va, me lo pondría, con lo novelera que soy —volteé los ojos riendo.


    


    Llegamos a un lugar precioso, era como un palacio, pero era un restaurante.


    


    Aparcamos el coche y nos acompañaron al interior donde nos tenían una especie de salón privado reservado, aquello era una maravilla llena de pilares y con una decoración que resaltaba por cualquiera de sus rincones.


    


    Nos trajeron una botella de vino y tras servirnos Hakim pidió la comida, no me enteré de nada pues lo hizo en árabe, pero con mi estupendo estómago cualquier cosa sería la bomba.


    


    —Esta mañana te compré un regalo…


    


    —Me encantó el ramo de flores —sonreí mientras él acariciaba mi mano por encima de la mesa.


    


    —Bueno, eso fue un detalle, pero —sacó una caja envuelta de su bolsa de mano que llevaba y la puso sobre la mesa— esto es para ti.


    


    —No tenías que comprarme nada, Hakim —dije emocionada.


    


    —Ábrelo por favor, es algo que quiero que tengas para toda la vida…


    


    —Me estás poniendo nerviosa —reí cogiendo la cajita y abriéndola—. No, por Dios, no debiste haber gastado tanto, no me tenías que regalar nada —dije sujetando una preciosa pulsera de media caña de oro blanco y labrada, además de una sortija con tres piedrecitas que…


    


    —Son diamantes…


    


    —¿Estás loco? No puedo aceptar esto, de verdad.


    


    —Claro que puedes, ya es tuyo.


    


    —Hakim nos acabamos de conocer como quién dice.


    


    —Para mí es como si te conociera de toda la vida.


    


    —Pero…


    


    —No hay peros, es un regalo y solo quiero que lo tengas como algo mío.


    


    —Gracias —me acerqué a su rostro y lo besé.


    


    Me puse la pulsera y el anillo, eran unas joyas preciosas que me hacían sentir extraña, ya que no debió de gastar ese dinero en mí.


    


    —Es el símbolo de lo que siento por ti.


    


    —Joder, pues no quiero ni imaginar qué me regalarías si esto durara un año —reí.


    


    —Durará toda la vida.


    


    —Ya empezamos —solté una carcajada e hice que se le dibujara una preciosa sonrisa en su rostro.


    


    Miraba mi mano y lucía preciosa.


    


    —¿Sabes?


    


    —Dime, preciosa.


    


    —Estoy loca por hacerme un tatuaje de Henna en la mano, de esos bien bonitos.


    


    —No se hable más, te lo harán —me hizo un guiño.


    


    —Pero del que es marrón, no el negro.


    


    —Claro, por supuesto.


    


    —¿Me vas a complacer en todo?


    


    —Sin dudas, todo lo que esté a mi alcance.


    


    —Pero decían que el hombre marroquí era una persona…


    


    —No me vengas con mitos —se rio— ¿Cómo me ves a mí?


    


    —Te veo un gran hombre, con un corazón noble y una persona que jamás imaginé que la vida pondría en mi camino y que estás haciendo que conozca este país de una manera que no hubiera tenido nunca la oportunidad de hacer.


    


    —Es el destino, y el nuestro estaba preparado para encontrarnos ese día.


    


    —¿Y tú como me ves a mí?


    


    —Como la mujer de mi vida…


    


    —Bueno, ya será menos.


    


    —No lo es, eres todo lo que siempre busqué, pero no me crees —carraspeó y dio un trago a la copa con su media sonrisa.


    


    Me hablaba tan bonito y con la mirada tan autentica, que hasta me replanteaba la posibilidad de que fuera verdad y le pasara como a mí, que había caído completamente rendida a sus pies.


    


    Estuvimos toda la comida con esa complicidad que había entre nosotros y esas risas que no faltaban nunca, pasamos un estupendo rato.


    


    Regresamos a la casa y nos cambiamos, tras ponernos cómodos bajamos a uno de los dos salones, el que era muy acogedor y con los sofás por todas las paredes y encima anchos, así que ahí nos tiramos abrazados.


    


    —¿Te imaginas los dos, de mayores, aquí en este mismo rincón, así?


    


    —No, no me lo imagino —me tiré a su hombro riendo.


    


    —Te cierras al amor —besó mi sien.


    


    —No me cierro, pero es que tienes cada cosa…


    


    —Sí, te cierras —me mordisqueó el labio sonriendo.


    


    Y volvimos a caer en otro de esos momentos de fogosidad que tanto nos gustaban, eso sí, luego nos echamos una siesta de campeonato, vamos que, por poco terminamos despertando a la mañana siguiente.


    


    Una ducha y a la calle, la plaza llena de vida nos esperaba y ahí que fuimos a cenar de un puesto a otro, primero unos pinchitos, luego unos caracoles que eran más grande que las cabrillas, una pasada, y luego una pastela de pollo, ¡vamos que nos dimos un atracón que como nos diera un dolor de barriga nos lo teníamos merecido!


    


    Nos fuimos a la casa con la barriga hecha un globo, me tiré en la cama y no me podía ni mover, eso sí ¡qué rico estaba todo!
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    Me desperté notando un montón de besos, desde el cuello hasta el vientre, y el tacto de las manos de Hakim por mis costados, despacio y haciendo que me erizase por completo.


    


    —Buenos días, preciosa —murmuró sin que yo hubiera abierto los ojos.


    


    —Estoy dormida todavía —dije prácticamente entre jadeos cuando noté a Hakim, jugueteando entre mis piernas.


    


    —Pues sigue, sigue dormida y relajada.


    


    ¿Relajada? Un cuerno. Me estaba excitando el muy zalamero y me pedía que me relajara.


    


    —¡Ay, Dios! —grité cuando la punta de su lengua fue despacio por todo mi sexo y después me penetró con el dedo.


    


    —Dios no está aquí, pero yo sí.


    


    Madre mía, este hombre es que no se cansaba nunca. Con él me iba a ahorrar muchas horas de gimnasio, vaya que sí.


    


    Y así fue mi despertar ese último día en su casa de Marrakech, con dos orgasmos tan de buena mañana, que me dejaron relajada y algo agotada a partes iguales.


    


    Nos dimos una ducha rápida, juntos, pero evitando no caer de nuevo en la tentación, y bajamos a desayunar.


    


    Hakim puso de todo, y yo estaba muerta de hambre a pesar de que la noche anterior cenamos muchísimo por los puestos de la plaza.


    


    En cuanto acabamos, hicimos el equipaje y cogimos carretera de vuelta al hotel, se acababan mis días de paz y tranquilidad en aquella casa, sola con ese hombre que se empeñaba en darme lo mejor de lo mejor.


    


    —Bienvenidos de nuevo, señores —nos dijo el de seguridad a la entrada.


    


    Le dimos las gracias con el mismo gesto que él, llevando la mano a nuestro corazón, y seguimos hasta la entrada al resort.


    


    En cuanto bajamos del coche llegó Abdul, ese muchacho tan servicial y discreto, para coger el coche y llevarlo hasta la casa de Hakim.


    


    —Señor, señorita, bienvenidos de nuevo —Mohamed, el encargado de recepción en muchas ocasiones, salió para recibirnos y Hakim le pidió que nos prepararan una mesa en el restaurante para comer.


    


    —Creí que iríamos a la casa —dije caminando con él de la mano.


    


    —Después, es hora de comer y no quiero que Amina esté ahora preparando algo. Mejor comemos aquí que ya está todo prácticamente hecho.


    


    —Eres un buen jefe, ¿lo sabías?


    


    —Eso procuro. Me gusta que mis empleados estén bien en sus puestos.


    


    Nos sentamos en la mesa y Hakim pidió un buen surtido de comida, todos y cada uno de los platos que nos trajeron estaban deliciosos. Y lo mejor fueron los dulces, esos hechos a base de miel y azúcar.


    


    Tomamos un café y salimos a pasear por los jardines del resort, aquello era una delicia, me sentía en una paz constante que era maravillosa.


    


    Si me hubieran dicho que iba a vivir las mejores vacaciones de mi vida de la mano de un hombre como Hakim, no lo habría creído.


    


    —Me encanta este lugar, de verdad. Tus padres crearon todo un paraíso en la tierra —dije cuando nos sentamos en uno de los bancos, contemplando los árboles y las flores que nos rodeaban.


    


    —Mi madre estaba enamorada de este rincón —confesó apretando mi mano con cariño—. Fue ella quien plantó todas esas flores. Siempre hemos tenido jardineros que se encargan de su cuidado, pero ella solía venir aquí a trabajar en ellas. Decía que le relajaba.


    


    —No me extraña, se respira una paz y tranquilidad, que hasta yo me podría pasar la vida paseando por aquí.


    


    —¿Y qué te impide que lo hagas? —preguntó, girándose para mirarme a los ojos.


    


    —Ya sabes qué, Hakim.


    


    —Un trabajo no es excusa. Aquí podrías trabajar como profesora también, puedo hablar con algún amigo que te daría un puesto en su colegio encantado.


    


    —No es solo eso, sabes que allí tengo a mis padres.


    


    —¿Crees que no les gustaría vivir aquí, cerca de su única hija? No veo mejor lugar para que vivan su jubilación.


    


    —No puedo sacar a mis padres de su casa —dije apartando la mirada.


    


    —Y no te estoy diciendo eso, pero si se lo propones, quizás incluso se lo piensen.


    


    —Es muy pronto para hablar de un futuro juntos, Hakim. Apenas si nos conocemos de hace unos días.


    


    —Suficiente para mí, para saber que eres la mujer con quien quiero pasar el resto de mi vida —me cogió la mano en la que llevaba el anillo y lo acarició.


    


    Miré ese gesto y temí que esa fuera su idea cuando me regaló aquello, pero lo descarté porque no me había hecho ninguna proposición.


    


    Hakim suspiró, se puso en pie llevándome con él sin soltarme la mano y me atrajo hacia su cuerpo para besarme.


    


    —Eres cuanto imaginaba que debía ser la mujer con quien formara una familia.


    


    —No digas…


    


    —No lo haré más, te lo prometo, pero sé que te darás cuenta tú sola de que soy sincero y cuanto te digo es real. Te amo, mi preciosa Davinia.


    


    Fuimos a la casa y durante el resto de la tarde me mostró cuánto me amaba.


    


    Sus besos, sus caricias, el modo en que me miraba, lo decían todo.


    


    Hicimos el amor por primera vez en ese lugar y me sentí tan bien que, si era sincera conmigo misma, debía reconocer que no me importaría compartir mi vida con él, pero era pronto, quizás demasiado.


    


    La mañana siguiente salí a desayunar al jardín ya que no vi a Hakim por ninguna parte. Allí estaba Amina sirviendo todo.


    


    —Buenos días, señorita.


    


    —Buenos días. ¿Sabes dónde está Hakim?


    


    —Sí, el señor salió a solucionar un problema en las cocinas del resort. Un pedido que no ha llegado aún y mañana se celebra una boda en el restaurante.


    


    —Vaya, pues menudo apaño.


    


    —Usted desayune, señorita.


    


    —¿Quieres quedarte un rato, Amina? —pregunté con la mejor de mis sonrisas.


    


    —No sé si…


    


    —Anda, tómate un té conmigo.


    


    Ella sonrió y finalmente se sentó a tomarse el té.


    


    Me contó que sus padres ya trabajaban en el resort cuando ella nació, que eran dos de los encargados en los que más confiaban los padres de Hakim y ella quiso trabajar para él cuando se hizo cargo de todo.


    


    Era una mujer de lo más agradable, siempre risueña y sonriente.


    


    —¿Y no estás casada, ni tienes hijos? —le pregunté.


    


    —No, no llegué a casarme. Iba a hacerlo, pero el muchacho con quien me prometí murió demasiado pronto. Yo le amaba y…


    


    —No has querido que hubiera otro hombre, ¿verdad? —Amina asintió y vi que se le escapaba alguna que otra lagrimilla— Lo siento, no quería traerte malos recuerdos.


    


    —No se preocupe, señorita. Ahmed nunca será un mal recuerdo, todo lo contrario. Es solo que unos días después de que él muriera supe que esperaba un hijo suyo, al que también había perdido producto de esa pena, el dolor y no probar bocado.


    


    —Amina…


    


    Aquellas palabras me llegaron al corazón y sentí el dolor que ella pudo haber sentido en aquel entonces. Me levanté y la abracé como si de una hermana se tratara.


    


    No había pasado por eso, ni siquiera pensaba en estos momentos en tener hijos, pero sabía del dolor tan grande que siente una mujer al perder a su hijo.


    


    —¿Qué ocurre? —la voz de Hakim me hizo girarme a mirarle y, al ver que fruncía el ceño supe que yo estaba llorando y apenas me había dado cuenta.


    


    —Nada, señor —Amina se levantó, me secó las mejillas y me dio un silencioso gracias antes de retirarse.


    


    —¿Davinia? —Hakim me cogió la mano para girarme hacia él— ¿Está todo bien, preciosa?


    


    —Sí, es solo que Amina ha compartido algo conmigo que…


    


    —El motivo por el que empezó a trabajar para mí.


    


    —¿Fue por eso? —pregunté sorprendida.


    


    —Sí. Me dijo que quería mantenerse ocupada y no pensar en la pérdida tan grande que había vivido. Su prometido y el hijo de ambos. Debe ser lo más doloroso que puede pasarle a una persona.


    


    —No quisiera tener que pasar por ello —aseguré, y Hakim me abrazó, estrechándome fuerte entre sus brazos.


    


    —No lo harás, preciosa, te prometo que eso no nos pasará a nosotros.


    


    —¿Se ha arreglado lo del pedido del restaurante? —pregunté cambiando de tema antes de que Hakim volviera a insistir en eso de que formaríamos una familia.


    


    —Sí, he llamado al proveedor y me ha asegurado que estará todo aquí en dos horas y más le vale, porque le he jurado que si no es así dejaré de ser su mejor cliente.


    


    —El señor Hakim sacando su lado perverso.


    


    —No, preciosa, ese sale solo contigo —se inclinó, me besó y me cogió en brazos para llevarme de nuevo a la habitación.


    


    Las horas se nos pasaron entre las sábanas y salimos a la terraza de la casa a la hora de comer.


    


    —Tengo una sorpresa para ti —me dijo cuando Amina se marchó después de servirnos la comida.


    


    —¿Una sorpresa?


    


    —Sí. Mañana salimos de viaje, pero no te diré a dónde. Solo que vas a pasar tres días que no olvidarás nunca.


    


    —¿Viajamos otra vez?


    


    —Así es.


    


    —Dime dónde, por favor —pedí, con puchero incluido y poniendo mi mejor cara de niña buena.


    


    —No, es una sorpresa.


    


    —Una pista, pequeñita —insistí, pero él sonreía y negaba— ¿Y si me niego a ir?


    


    —Te perderás uno de los rincones más bonitos de mi país. Y ahora, come.


    


    —¡A sus órdenes, señor! —dije, llevándome la mano a la frente en ese saludo militar tan típico de muchos países.
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    Si aquella mañana cuando desperté me hubiera dicho Hakim el lugar al que me llevaba, le habría dicho que no me mintiera que eso estaba muy feo, pero, sobre todo, que no jugara con mis ilusiones, pues ese rincón del mundo me tenía enamorada desde que lo descubrí una vez por Internet.


    


    Estábamos, nada más y nada menos que, en el corazón del Sahara, en un precioso resort en el desierto de Merzouga.


    


    Aquello era precioso, y si me habían gustado las fotos de su página Web, no digamos verlo todo y vivirlo en primera persona.


    


    Nos recibieron con unas tazas de té, en la recepción nos entregaron las llaves de la que sería nuestra suite y nos acompañaron a ella llevándonos el equipaje.


    


    —Hakim, esto es precioso.


    


    En cuanto entramo la reconocí por esas fotos de Internet. Estábamos en una de las suites Bereberes de las muchas con las que contaba el resort.


    


    Toda la decoración te hacía sentirte parte de ese lugar, como si perteneciera a ese rincón del mundo, a su cultura.


    


    La increíble cama de matrimonio en el centro, un par de mesitas de noche, los sillones que había en un rincón de la suite, todo tan bien conjuntado que me había dejado más enamorada aún al verlo ante mis ojos.


    


    Un arco a modo de puerta que daba al lavabo, en el que a un lado estaba el váter y al otro la ducha.


    


    La suite contaba además con una terraza privada que era una maravilla, desde ahí podía contemplarse la extensión del desierto que nos rodeaba.


    


    —¿Te gusta la sorpresa, preciosa? —me preguntó Hakim, abrazándome desde atrás.


    


    —Me encanta. Este lugar era uno de esos que siempre sueñas con poder visitar, pero claro, esto debe costar un ojo de la cara y yo tengo ahorros, pero…


    


    —No pienses en el dinero, yo tengo suficiente para complacerte y concederte esos viajes a lugares que quieras conocer.


    


    —Pues te aseguro que con este ya te has coronado del todo, porque me encanta.


    


    Le cogí el rostro entre mis manos y lo besé. Fue un beso de esos sinceros, cariñosos, cargados de amor y agradecimiento por lo que me estaba haciendo vivir en esas vacaciones.


    


    Si volviera a nacer, quisiera que Hakim se cruzara de nuevo en mi camino mucho antes de lo que lo había hecho en esta vida para que fuera el primero y el único hombre al que amaría siempre.


    


    Después de colocar el equipaje en los armarios y cajones, nos pusimos el traje de baño y fuimos a la zona de la piscina.


    


    Era la hora de comer así que nos sentamos en una de las mesas que había alrededor, como habían hecho varios de los huéspedes que había, y disfrutamos de esos deliciosos manjares que nos ofrecían mientras contemplaba todo a mi alrededor.


    


    —¿Nos damos un baño? —preguntó después de que nos acabáramos el café.


    


    —¡Claro! Vamos.


    


    Me puse en pie, me quité el vestido ibicenco que llevaba y me quedé con un precioso, pero discreto bikini blanco con los bordes y los tirantes del sujetador en negro, así como la cintura de la braguita y los cordones que se anudaban a los lados.


    


    —Me estás matando, preciosa —me dijo Hakim al verme, antes de que me metiera en la piscina por esas escaleras que había en ella.


    


    —Compórtese, señor, que aquí hay más gente, no estamos solos.


    


    Él sonrió al tiempo que negaba con la cabeza, pero es que no me veía yo dando un espectáculo medio porno delante de las familias que nos rodeaban.


    


    Me di un buen baño, Hakim me cogía de vez en cuando y me abrazaba para darme un beso en la frente. Otras, intentaba meter la mano por la braguita del bikini, yo me escabullía, salía corriendo y nadando hacia la otra punta de la piscina.


    


    Salimos y subimos a la parte alta y resguardada bajo techo donde había varias tumbonas, y ahí que nos quedamos disfrutando de unas tazas de té de menta.


    


    —Esta es, sin duda, la mejor sorpresa que podías darme. Muchas gracias, Hakim.


    


    —Ni de lejos es la mejor, eso te lo aseguro.


    


    —¿Qué dices?


    


    —Lo que oyes. Aún te queda al menos una, y espero que esa sea la que consideres tu favorita dentro de muchos, muchos años.


    


    —Me estás asustando. No se te ocurra pedirme que me case contigo porque ya te digo que no acepto de antemano.


    


    Hakim se levantó de su tumbona y se recostó en la mía, abrazándome.


    


    —¿Me dirías que no? ¿En serio?


    


    —Por supuesto. Es muy pronto para nosotros. Hace pocas semanas que nos conocemos.


    


    —¿Tanto tiempo necesitas para saber que amas a alguien? —preguntó acariciándome la espalda.


    


    —Con mi ex estuve muchos años.


    


    —¿Estuvisteis prometidos?


    


    —No, nunca me lo pidió.


    


    —Eso es que no te amaba —contestó él, con total seguridad.


    


    Y tal vez tuviera razón, o simplemente con Armando entramos en la monotonía, en esa rutina que acaba con el amor en un momento u otro de la relación, pero yo no quería verlo hasta que descubrí que había otra.


    


    Regresamos a la suite después de pasar toda la tarde en la zona de la piscina, nos dimos una ducha entre besos, caricias y, cómo no, dejando que la pasión nos envolviera y acabamos entregándonos al momento.


    


    Tras arreglarnos, fuimos a cenar acompañados de un grupo de músicos que amenizaba el lugar.


    


    Cuando acabamos volvimos a la suite y, tan agotada estaba, que en cuanto nos metimos en la cama caí dormida.


    


    Por la mañana, tras desayunar en la terraza, Hakim me pidió que me pusiera ropa cómoda, pero no me dijo el motivo.


    


    Fuimos a la recepción y allí nos esperaba un guía que nos acompañó a un todoterreno.


    


    —Nos vamos de excursión —dijo abriendo la puerta para que me subiera al coche.


    


    Y sí, subimos en ese coche en el que nos llevaron por el desierto, disfrutando de las vistas que ofrecían las dunas, así como visitando algunos pueblos cercanos al resort donde la cultura bereber era la que predominaba.


    


    En uno de ellos nos ofrecieron té, algo de comida y nos permitieron hacernos fotos con ellos.


    


    La verdad es que resultó ser gente de lo más hospitalaria.


    


    Regresamos al resort en el todoterreno y Hakim me dijo que preparara algo de ropa en una bolsa y cosas de aseo.


    


    —¿Dónde vamos a ir ahora, si puede saberse?


    


    —Es una sorpresa. Coge algo para dormir y para vestirte por la mañana.


    


    —¿No vamos a dormir aquí?


    


    —No. Venga, date prisa que nos espera la cena.


    


    —Qué misterio, de verdad —me quejé mientras cogía ropa y él sonreía negando.


    


    Cuando estuvimos listos, salimos y fuimos hacia la parte donde el resort tenía su propio Vivac privado.


    


    Aquella zona era un campamento lleno de tiendas, desde las más sencillas, a las más lujosas y exclusivas que podrían pasar perfectamente por suites del resort.


    


    —No puede ser en serio —dije cuando llegamos.


    


    Unos pasillos de alfombras nos llevaban por aquella parte del desierto que, a esas horas de la noche, se veía precioso. Palmeras y grandes faroles hacían el resto de la magnífica decoración a esa estampa tan increíble del desierto de Merzouga.


    


    —Vamos —Hakim me cogió la mano y seguimos al empleado del resort que nos llevaba hasta la que sería nuestra tienda.


    


    Cuando entramos me quedé alucinada. Una cama de matrimonio en el centro de la tienda, un par de mesitas de noche, un sofá, una mesa y dos sillas donde podríamos cenar y tomar el desayuno al día siguiente. Además, la tienda contaba con aire acondicionado por lo que podríamos soportar mejor el calor del exterior.


    


    —¿Te gusta, preciosa?


    


    —¿Estás de broma? Me encanta, Hakim. Esto es… Perfecto.


    


    Le abracé y noté que me besaba en la cabeza. Respiré hondo y me deleité con su aroma, el de ese perfume que me encantaba y que, muy a mi pesar, sabía que echaría de menos cuando regresara a España.


    


    Una vez tuvimos colocadas las pocas cosas que habíamos llevado, nos trajeron la cena y disfrutamos de ella en la soledad de nuestra tienda, charlando y riendo rodeados de ese silencio que había fuera.


    


    —Tenemos que acostarnos pronto —me dijo una vez hubo terminado de tomarse el té.


    


    —¿Y eso, por qué?


    


    —Mañana tenemos que madrugar mucho.


    


    —No me digas que nos volvemos a ir, porque me da algo.


    


    —Sí, nos vamos, pero no te lo voy a decir, es sorpresa. Tan solo debes saber que tienes que ir cómoda, lo primero que haremos será dar un paseo en camello.


    


    —¡Qué dices! No, me estás mintiendo.


    


    —Nunca te mentiría, preciosa. Siempre haré todo cuanto esté en mi mano para que seas feliz.


    


    —Menos mal que para mañana traje unos pantalones cómodos, camiseta y deportivas.


    


    —Mejor.


    


    Hakim se levantó, me cogió de las manos y fue hacia la cama mientras sonreía. Y a mí me recordaba al lobo que quería comerse a la inocente Caperucita.


    


    Y sí, Hakim fue mi lobo esa noche, y yo…


    Yo siempre querría ser su única Caperucita.
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    —Vamos, despierta preciosa —murmuró Hakim en mi oído mientras me abrazaba desde atrás.


    


    —Cinco minutos más.


    


    —Mira que eres dormilona.


    


    Sí, sí, yo sería dormilona, pero él tenía la mano de larga… que tardó bien poquito en llevarla a mi pierna e ir subiendo, poco a poco hasta que encontró el tesoro escondido.


    


    Vamos, que acabé despertando con un orgasmo de esos que hacen historia y un encuentro de los que tanto me gustaba compartir con él.


    


    —¿Qué hora es? —pregunté al ver que no entraba el sol aún por la tienda.


    


    —Muy temprano, la hora justa para darte una ducha, vestirte e irnos.


    


    Miré el reloj y…


    


    —¿Solo he dormido tres horas? Por Dios, Hakim, me vas a matar con tanto ajetreo.


    


    —Vamos, preciosa, que nos espera el mejor espectáculo de esta parte del mundo —dijo antes de besarme en la frente y salir de la cama.


    


    Cuando estuvimos preparados para emprender ese viaje hacia no sabía dónde, salimos de la tienda y ahí nos esperaban un par de muchachos con café y algunos bollos. Lo tomamos en el camino y cuando llegamos a los camellos me hice unas cuantas fotos antes de subirme a uno de ellos, cagadita de miedo, eso sí, que entre lo altos que eran y lo poco que me fiaba de ellos… pues teníamos el drama servido.


    


    —Me voy a caer, Hakim, de aquí me caigo y acabo besando la arena de las dunas como el Papa besó el suelo —dije mientras íbamos por el desierto subidos en los camellos.


    


    —No eres exagerada ni nada, anda, tranquila que ese muchacho no va a dejar que te caigas.


    


    Miré a mi alrededor y sí, los dos muchachos que nos habían traído el café a la tienda nos acompañaban, pero vaya que no llevaba yo a ninguno de ellos pegadito a mí.


    


    —¿Cuál de los dos, Hakim?


    


    —El que te lleva, preciosa, el que te lleva.


    


    —¿En serio? ¿Mi vida depende de un camello? Soy pasto de las dunas, lo veo. Voy a comer arena en breve.


    


    —Que no, mujer. El camello está bien adiestrado para hacerte caso en todo.


    


    —Si es que encima no veo nada, ¿teníamos que hacer la excursión en camello de noche?


    


    —Sí, porque si no nos perderíamos el espectáculo.


    


    —Pues reza para que lleguemos pronto, y una cosa te digo, la vuelta la hago contigo en tu camello. ¿Estamos?


    


    —Estamos —contestó, sonriendo y guiñando el ojo.


    


    Lo que me dio a entender que, si hacíamos ese viaje de vuelta en su camello, iba a sentir algo más que el vaivén de aquel animal caminando por el desierto.


    


    Cuando al fin llegamos casi me dieron ganas de arrodillarme y besar la arena, pero me controlé porque no quería que pensaran que estaba loca.


    


    Hakim me cogió de la mano, se sentó en la duna e hizo que yo lo hiciera delante de él, entre sus piernas, nos cubrió a ambos con una manta y me besó el cuello.


    


    —Ahora, preciosa, disfruta del amanecer más bonito que verás jamás.


    


    Lo miré sorprendida y es que no podría ser verdad que me hubiera llevado hasta allí para contemplar el amanecer.


    


    Ese del que tantas veces había oído hablar. Y sí, ahí estaba yo, en plena duna con el hombre más maravilloso del mundo abrazándome mientras el sol salía frente a nosotros y nos bañaba con sus rayos.


    


    —Nunca un amanecer me pareció tan bonito —dije sin dejar de mirar hacia el frente.


    


    —Yo recordaré este el resto de mi vida, pero quisiera que hubiera muchos amaneceres más contigo a mi lado, preciosa.


    


    Hakim me besó la mejilla, apoyó la barbilla en mi hombro y su mejilla en la mía y ahí se quedó, en silencio, contemplando conmigo aquel maravilloso espectáculo que nos ofrecía la naturaleza.


    


    Nos hicimos varias fotos justo después de que amaneciera, subimos a su camello y se encargó de abrazarme, besarme y acariciarme ambas manos durante el camino de vuelta al resort.


    


    Cuando llegamos a nuestra tienda ya nos habían servido un rico desayuno, apenas tardamos en comerlo y es que yo estaba de lo más hambrienta esos días. Y como todo estaba riquísimo, pues yo disfrutaba como una niña de cada bocado.


    


    —Mañana por la mañana regresamos al hotel —me dijo Hakim.


    


    —Vale —sonreí y acepté la mano que me ofrecía.


    


    —Vamos a la suite, nos preparamos y bajamos a la piscina.


    


    Dejamos la tienda y regresamos a la parte del resort, pero antes de llegar me hice varias fotos, sola y con él, quería que tanto la parte del vivac privado como las dunas quedaran a nuestra espalda.


    


    Ni tiempo me dio a ponerme el bikini y es que, en cuanto Hakim me vio desnuda, me llevó a la cama donde me hizo estremecer y disfrutar de sus besos y caricias mientras sus ojos me observaban como si quisiera grabar en su mente cada parte de mi cuerpo.


    


    No recordaba haber tenido tanto sexo con mi ex en mi vida, quizás en los primeros meses de la relación, como pasa en todas las parejas.


    


    Con el paso del tiempo incluso el insaciable Hakim, el jeque de mi corazón, acabaría por perder ese apetito sexual que mostraba estando conmigo.


    


    Nada más llegar a la piscina me di un chapuzón mientras él tomaba el té en una de las mesas y hablaba por teléfono. No me quitaba ojo, seguía todos y cada uno de mis movimientos en todo momento, sin dejar de atender a quien estuviera al otro lado de la línea.


    


    Apenas había gente en la piscina, así que salí y tras colocarme la toalla para secarme, me senté en el regazo de Hakim, le cogí el rostro con ambas manos y lo besé en los labios.


    


    —‘Ana ‘ahbik —le dije mirándole a los ojos y él me miró sorprendido antes de sonreír.


    


    —¿De verdad? —preguntó, y yo asentí— Así que, me quieres, ¿eh?


    


    —Sí, pero no te acostumbres porque no te lo diré muy a menudo.


    


    —Con haberlo escuchado por primera vez de tus labios, y en mi idioma, me doy por satisfecho.


    


    Sí, se lo había dicho en árabe porque sabía que le haría especial ilusión, no solo porque me atreviera a decirle eso que él me había dicho antes, incluso me había demostrado con sus actos, sino porque lo hacía en su lengua materna. Lo dije porque así lo sentía, y para ello estuve mirando en el traductor del móvil cómo se decía, quería darle la sorpresa al llegar a su casa, pero ese momento, en el que me miraba con tanto amor mientras yo salía de la piscina y caminaba hacia él, me pareció mucho mejor.


    


    Comimos y pasamos el resto del día entre las tumbonas, la piscina y abrazados en la cama mientras nos besábamos.


    


    Hakim pidió que nos trajeran la cena y disfrutamos de una velada de lo más tranquila en la terraza de la suite.


    


    —Por este verano, uno que no olvidaré nunca —dijo levantando su copa de vino.


    


    —Por el destino, que te puso en mi camino —chocamos nuestras copas y tras dar un trago Hakim me cogió de la mano.


    


    —¿Has disfrutado del viaje? Siento que haya sido tan corto, pero te prometo que volveremos aquí cuando quieras y podremos estar más tiempo.


    


    —Me ha encantado, de verdad. Corto, pero intenso. Me llevaré ese maravilloso amanecer de recuerdo cuando vuelva a España, y siempre que vea uno, me acordaré de ti.


    


    —No quiero que te vayas —me pidió sin dejar de acariciarme la mano.


    


    —No me iré todavía, pero en algún momento tendré que regresar.


    


    —Quédate conmigo, Davinia. Déjame demostrarte que valdrá la pena si dejas tu país por vivir conmigo.


    


    —No pensemos en eso ahora, ¿de acuerdo? Por favor, simplemente vamos a vivir lo que tenemos aquí, en Marruecos, ahora mismo.


    


    Hakim asintió con una leve sonrisa que no les llegó a los ojos. Sabía que estaba deseando que le dijera que sí, que dejaba todo por él, pero no era tan fácil para mí hacer eso. No podía dejar a mis padres por una relación que, realmente, no sabía si acabaría bien por mucho que el amor fluyera entre nosotros.


    


    Esa noche nos fuimos a la cama entre besos y caricias que hablaban por nosotros, con esas miradas que bastaban para saber que lo que más queríamos en ese preciso instante, era la persona que nos acompañaba.


    Porque sí, le quería, me había ido enamorando de él, poco a poco, día a día, con sus actos, el modo en que me trataba y por cómo me hablaba, con tanto cariño y amor como nunca antes había sentido en otra persona.


    


    Me costó coger el sueño, miraba por la puerta que daba a la terraza y contemplaba la Luna. Hakim me abrazaba desde atrás y sentía su respiración en mi cuello.


    


    Ese hombre lo era todo para mí, por muy poco tiempo que hiciera que le conocía, sentía que él podría ser esa persona con quien compartir mi vida, el definitivo, ese con quien llegado el momento quisiera dar un paso más allá y tener una familia.


    


    Cerré los ojos esperando que llegara el sueño. Habían sido solo tres días en el lugar en el que nos encontrábamos, pero de lo más intensos y bonitos de mi vida.


    


    A la mañana siguiente regresaríamos a su casa, esa en la que viviría algunos días hasta que tuviera que marcharme a la mía, pero tenía algo que no se me iba de la cabeza y es que, en cuanto pudiera, volvería a viajar a Marruecos para ver a mi jeque Hakim.
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    La vuelta al resort, a su casa, fue tranquila.


    


    En el viaje fuimos escuchando música que me parecía de lo más bonita y aun sin entender mucho de lo que decían, me parecían de lo más románticas.


    


    Empezó una nueva canción y noté que Hakim me apretaba la mano, le miré y sin apartar la vista de la carretera vi que sonreía. ¿Qué significaría aquella canción para él?


    


    Empezó a acariciarme el dorso de la mano con el pulgar y seguía sonriendo, entonces empezó a cantar en árabe, siguiendo al cantante que nos acompañaba en el interior del coche.


    


    —¿Qué dice la letra? —pregunté, porque sentía verdadera curiosidad, y él soltó una carcajada antes de contestarme.


    


    —Eres mi amor y eres mi pasión. Eres la luz de mi vida y mis sonrisas.


    


    Y lo hizo cantando, en español con ese acento suyo que me tenía enamorada. Pero, ¿eso era realmente lo que significaba yo para él?


    


    —Mi corazón está contigo a donde quiera que vayas —seguía cantando mientras me acariciaba la mano.


    


    Tenía un nudo en el estómago, y es que, si eso era lo que ese hombre sentía por mí, si de verdad lo hacía, esperaba que me lo dijera algún día de verdad, mirándome a los ojos.


    


    —Es muy bonita, Hakim.


    


    —Sí, me recuerda a ti, y siempre que la escuche así será.


    


    Cuando llegamos fuimos directos con el coche hasta la casa, donde nos recibió Amina, que me dio un fuerte abrazo.


    


    Entramos y fuimos directos a comer, pues habíamos salido del resort justo después del desayuno y yo ya tenía un poquito de hambre.


    


    Como siempre, el rico olor de cada uno de los platos que Amina había preparado nos recibió en la terraza.


    


    Después de comer Hakim salió un momento para ir a ver al director, quería saber que todo estaba en orden, así que me quedé sola en la casa y aproveché para llamar a mi madre mientras tomaba un té ahí en la terraza.


    


    —Hola, cariño. ¿Qué tal estás?


    


    —Muy bien, mamá. Están siendo las mejores vacaciones de mi vida.


    


    —Cuánto me alegro, cariño. En esas fotos que me mandas, se te ve feliz, además de guapísima.


    


    —Será el clima, que es perfecto, y con eso de que estoy en mitad del desierto, rodeada de naturaleza y nada de ruidos, pues también ayuda.


    


    —Claro, claro, será eso, porque… el chico que se ve en una de las fotos que me mandaste, mirándote con ojitos de cachorro, no tiene nada que ver, ¿verdad?


    


    Mierda, ¿de qué foto hablaba mi madre? No le había hablado de Hakim aún, y no sabía si sería el momento de hacerlo, pero… ¿Qué más daba ya?


    


    —Bueno, quizás un poco.


    


    —¿Y? —preguntó después de unos minutos de silencio.


    


    —Y, ¿qué?


    


    —Que si no piensas contarme nada más hija, que parece que voy a tener que sacártelo con cuchara. Venga, tú habla que yo tiempo tengo de sobra.


    


    —Anda que no eres cotilla.


    


    —Seguro que tu historia es mejor que los cotilleos de los famosos del Sálvame, que se pasan el día a la gresca los unos con las otras. Venga, cuenta que me acabo de poner un café y tu padre se ha ido a la partida con los amigos.


    


    Me reí, porque mi madre era tremenda algunas veces, y al final acabé contándole todo, salvo algunos detalles, claro estaba.


    


    Le hablé de Hakim, de lo buen hombre que era, que siempre estaba pendiente de mí, de lo atento que estaba a todo, de ese cariño que me hacía ver que sentía por mí y de que él decía que me quería tener a su lado aquí, en Marruecos.


    


    —Hija, ese hombre está enamoradito de ti. ¡Qué bonito, cariño! ¿Ves? Ya te dije que tu historia era mejor que los programas de la televisión. Bueno, ¿y cuándo voy a conocer a mi futuro yerno?


    


    —¡Mamá! Es pronto para verlo así, ¿no te parece?


    


    —Hija, nunca es demasiado pronto si dos personas se quieren y, deja que te diga, que sin mirarte a los ojos sé, por cómo hablas de él, que le quieres. ¿O me equivoco?


    


    —No, no te equivocas —confesé riendo.


    


    —Pues ya está, id pensando en haceros un viajecito para España que tu padre y yo le demos el visto bueno.


    


    —¡Mamá, por Dios!


    


    —No te quejes, que mira Armando cómo te salió, y eso que decía que te quería más que a nada. Pues menos mal, que mira que, si no llega a quererte ni un poquito, te habría engañado desde el segundo día de casados.


    


    Solté una carcajada y mi madre acabó riendo conmigo. Charlamos un poco más y nos despedimos, no sin antes decirme por enésima vez que llevara a Hakim conmigo para que conocieran al hombre que me había hecho sonreír de esa manera tan bonita que tenía en las fotos.


    


    Hakim regresó a la hora de cenar y yo estaba en la cocina con Amina, que me había enseñado a preparar uno de esos dulces tan ricos que a él le gustaban, los que llevaban miel y que a mí me encantaban.


    


    —¿Todo bien en su imperio, señor? —pregunté cuando llegó a mí y me dio un beso.


    


    —Sí, siento haberte dejado sola, de verdad.


    


    —No te preocupes, estuve hablando con mi madre y después le pedí a Amina, que me enseñara a cocinar esos dulces.


    


    —¿Sí? —Se le iluminó la cara y le brillaron los ojos, y es que, todo lo que tuviera que ver con su cultura y que yo mostrara interés, le gustaba.


    


    Tal vez, sin yo ser consciente de ello, estaba empezando a querer saber todo cuanto pudiera para cuando llegara el momento de dar el paso y dejar mi vida atrás para venirme con él a Marruecos, su país y el lugar que me había enamorado por completo.


    


    Cenamos en la terraza y después de que Amina recogiera todo y se marchara a descansar, Hakim me cogió en brazos y me llevó hasta esa bañera que había en la casa y que parecía una piscina.


    


    La llenó de agua caliente, puso sales aromáticas y después de desnudarme y desnudarse él, se metió en ella cogiéndome de la mano para que entrara con él.


    


    —Eres preciosa —dijo cuando se sentó y me llevó a mí a que lo hiciera a horcajadas sobre sus piernas.


    


    —Eso se lo dirás a todas.


    


    —A alguna se lo dije, sí, pero no eran ni la mitad de hermosas que tú.


    


    —¡Uy, lo que ha dicho! ¿Hablando de las ex, señor jeque?


    


    —No, preciosa, solo contesté una pregunta tuya. Ya sabes que no hay más mujer para mí que tú. Que no miro a otras y que te quiero a mi lado para siempre.


    


    —Hakim, tendré que volver a España, ya lo sabes.


    


    —Puedes quedarte, quiero que lo hagas.


    


    —A ver, yo allí tengo mi trabajo, mi vida, pero, si te prometo volver, ¿te quedarías más tranquilo?


    


    —Podré esperarte unas semanas.


    


    —¿Y si fueran años?


    


    —¿En serio? —preguntó mientras me acariciaba la espalda de arriba abajo.


    


    —Y tan en serio.


    


    —También te esperaría.


    


    —¿Incluso si yo tengo sesenta o setenta años cuando quisiera volver a buscarte? —pregunté entrecerrando los ojos, y él soltó una carcajada.


    


    Me acercó a él y me besó con esa mezcla de amor, ternura y pasión que tanto me gustaba de él.


    


    Con las manos en mis caderas, empezó a moverme de adelante atrás mientras nos besábamos, hasta que ambos estábamos tan excitados que me levantó un poco, lo justo para colocar su miembro en mi entrada, y dejarme caer mientras me penetraba, colmándome por completo.


    


    Después de ese encuentro en la bañera, volvió a hacerme el amor en la cama hasta altas horas de la noche, y es que ni él, ni yo, nos saciábamos el uno del otro.


    


    Los días en el resort fueron pasando y la complicidad entre Hakim y yo cada día aumentaba más.


    


    No faltaba nunca un beso de buenos días, ni tampoco el de despedida cuando se marchaba a ver al director, o a hablar con alguno de los encargados de cada departamento, ni el que me daba cuando regresaba, y es que yo ya me sentía como si fuera la señora de la casa. No es broma, Amina también solía decirlo alguna vez y yo me moría de la risa.


    


    Mohamed, el que solía estar en la recepción, se había convertido en un buen compinche para mí, y es que cuando Hakim se marchaba después de comer, yo me metía en la cocina con Amina a que me enseñara alguna receta, de modo que a Mohamed le pedía que me avisara por teléfono cuando lo viera venir hacia la casa.


    


    Con el resto de empleados también había congeniado bastante, en alguno de mis paseos por el resort me cruzaba con las chicas que se encargaban del servicio de habitaciones y hablábamos un rato, ellas estaban de lo más contentas porque su jefe hubiera encontrado el amor y es que, según decían, le veían sonreír mucho más a menudo que antes de que yo llegara allí.


    


    A mí me parecía raro, pero ellas, al igual que Amina, Mohamed, y el resto de empleados, le conocían mucho más que yo.


    


    Ese día quería darle una sorpresa, así que entre Amina y yo, preparamos unas pastelas, pinchitos de carne y pollo, una tortilla, ensalada y un bizcocho que yo solía hacer en mi casa, de yogur natural y anisillos.


    


    —Señorita, la están llamando al móvil —me dijo Amina y sí, sonaba mi teléfono.


    


    Me limpié las manos y fui al salón donde lo había dejado, vi que tenía una llamada perdida de mi madre y se la devolví.


    


    —¿Tan ocupada te tiene ese hombre, que no llevas el móvil encima, hija? —preguntó cuando descolgó.


    


    —No, mamá, es que estaba en la cocina preparando la cena con la chica.


    


    —Ah, eso está bien, que mi yerno vea que, además de profesora, se te da bien la cocina. Ya sabes lo que dicen, hija, a los hombres se les conquista por el estómago.


    


    —Pues esto va a flipar como me deje cocinar todos los días, mamá —reí y ella también.


    


    —Cariño, ¿eso quiere decir que estás pensando quedarte allí?


    


    —No, no he dicho eso.


    


    —Pero estás barajando la opción, que te conozco. Si ya sabía tu padre que te ibas de vacaciones y te perdías por allí.


    


    —Que no mamá, que si se diera el caso de que me quedara, sería dentro de algún tiempo. Yo tengo mi trabajo allí y os tengo a vosotros.


    


    —Bueno, bueno, que donde hay capitán no manda marinero. En este caso el capitán es el amor y los marineros tu padre y yo.


    


    No tenía remedio, de verdad que no. Mi madre a veces parecía que viviera en su mundo, pero la quería y eso no lo podía negar.


    


    Charlamos un ratito y me dijo que la llamara pronto, que la había tenido olvidada un par de días, y razón no le faltaba, pero es que entre Hakim, y lo bien que me trataban aquí todos, como para no estar a gusto en este lugar del mundo.


    


    Amina y yo terminamos de preparar la cena, pusimos la mesa en la terraza y lo servimos todo, con algunas velas y música de fondo, cuando Mohamed me dijo que Hakim venía para acá.


    


    —¿Y esto? —preguntó cuando entró y me vio.


    


    —La cena.


    


    —Eso ya lo veo, pero, ¿y las velas? ¿Y la música?


    


    —¿No puede una prepararle una cena romántica al hombre con el que duerme cada noche?


    


    —Claro que sí, y me encantaría que me prepararas una cena cada noche.


    


    —Eso ya lo hablaremos —le cogí la mano y lo llevé hasta su silla.


    


    —Davinia, ¿eso quiere decir que estás pensando…?


    


    —Eso no quiere decir nada, por el momento —le corté antes de que acabara esa pregunta, mientras él me agarraba por las caderas y yo tenía las manos sobre su pecho—. Ahora, vamos a cenar, antes de que se enfríe.


    


    Nos sentamos a la mesa y Hakim, disfrutó cada bocado de lo que había preparado con Amina. El bizcocho le encantó y dijo que quería volver a comer alguno de esos más a menudo.


    


    Entonces sonó la canción que yo esperaba y me levanté.


    


    Me había puesto un vestido vaporoso en color rojo, iba descalza y empecé a bailar como había visto en algunos vídeos en Internet.


    


    Contoneaba las caderas, movía los brazos, adelantaba una pierna y luego la otra.


    


    Hakim me miraba con amor, con deseo y con un brillo en los ojos que me decían que lo que estaba viendo le gustaba.


    


    Cuando la canción estaba acabando, me acerqué a él, subiéndome el vestido mientras me sentaba en su regazo y lo besé.


    


    Él me agarró por las caderas y empezó a moverme para que notara su miembro rozándose con mi sexo.


    


    Entrelacé los dedos en su pelo, le mordisqueé el labio y pegué mi frente a la suya.


    


    —Quiero que lo hagamos aquí, Hakim —le pedí mirándolo a los ojos.


    


    —Lo que mi mujer quiera, yo se lo concedo.


    


    Volvió a besarme y se desabrochó los pantalones, me aparté un poco para que pudiera tener libertad de movimiento y después me llevó hasta él de nuevo y que fuera bajando mientras me penetraba.


    


    Jadeé, le mordisqueé la barbilla, fui besándole la mejilla hasta que llegué a su cuello, donde también di un leve mordisco, igual que en el lóbulo de su oreja mientras él me movía a su antojo y hacíamos el amor ahí, con esa música árabe de fondo, bajo el cielo de la noche que cubría esa parte del desierto.


    


    Jadeantes, exhaustos y saciados, nos abrazamos mientras buscábamos que nuestra respiración volviera a la normalidad.


    


    —Eres mi amor, Davinia, eres mi pasión. Eres la luz de mi vida y mis sonrisas —murmuró Hakim, mirándome a los ojos y en ese momento se me cayeron algunas lágrimas.


    


    Me había dicho esas palabras de la canción a mí, no las había cantado como la otra vez, sino que me las había dicho mirándome a los ojos.


    


    Lo besé mientras él me secaba las mejillas y cogiéndome en brazos se puso en pie y fuimos a la habitación.


    


    Tras cambiarnos de ropa nos metimos en la cama abrazados, esa era la parte que más me gustaba de dormir con él, que podía sentir sus brazos rodeándome mientras me dejaba breves y tiernos besos en la cabeza.


    


    —Mañana tengo una reunión que no sé cuánto durará, no será como estos días cuando he tenido que salir después de comer, mañana me marcho temprano.


    


    —Vale, no te preocupes, es trabajo y sabes que lo entiendo.


    


    —Me mata dejarte sola, no quiero estar lejos de ti ni un momento.


    


    —Bueno, cuando vuelvas estaré aquí esperándote, así que, tranquilo, no me voy a ir a ningún sitio.


    


    —Buenas noches, mi preciosa Davinia. Te quiero.


    


    —Buenas noches, mi jeque Hakim.


    


    Cerré los ojos y dejé que el sueño me venciera, como cada noche, en los brazos del hombre que me había robado el corazón.
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    Desperté, como los días anteriores, en la cómoda cama de Hakim, solo que en esta ocasión no eran sus brazos los que me rodeaban puesto que estaba sola.


    


    Recordé que la noche anterior me dijo que debía ir a una reunión, así que me preparé para lo que sería mi primera mañana sola desde que empecé el viaje.


    


    Me di una ducha, me puse un vestido blanco largo, de estilo ibicenco y fresquito, y salí a la terraza a desayunar donde Amina, la chica encargada de atender en la casa, me tenía preparado todo.


    


    —Buenos días, señorita Davinia.


    


    —Buenos días. Voy a tener que empezar a bajar el ritmo con tanta ingesta de comida porque cuando vuelva a casa, no me va a conocer ni mi madre —dije viendo lo que me había puesto.


    


    Té, zumo de naranja, pan, panqueques, huevos, mantequilla, mermeladas, aceite y varias frutas troceadas.


    


    Con tanto surtido desde luego que iba a empezar bien el día.


    


    —No exagere, señorita, si está usted perfecta.


    


    —Sí, claro, pero creo que algún kilillo ya he ganado.


    


    —Al señor Hakim no le importa, se lo aseguro.


    


    Me sonrojé porque, a pesar de ser consciente de que en ese lugar todos eran conocedores de que entre su jefe y yo había algo más que amistad, me podía la vergüenza, la verdad.


    


    Se marchó y me quedé sola disfrutando de esos deliciosos manjares mientras aprovechaba para llamar a mi madre.


    


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó al descolgar.


    


    —Muy bien mamá, saboreando un rico desayuno.


    


    —Eso está bien, siempre te he dicho que es la comida más importante del día.


    


    —Y que no la hacía nunca bien, eso también lo has dicho muchas veces.


    


    —Es que es cierto, Davinia —cuando mi madre me llamaba por mi nombre, es que la cosa se ponía seria—. Nunca me haces caso, pero un buen desayuno te ayuda a afrontar el día con energía y además hace que con esos calores que hay por aquel país no te hagan sufrir un desmayo.


    


    —Mira que eres exagerada, ¿eh? No me he desmayado nunca.


    


    —No, pero bajadas de tensión sí que te han dado, ¿o no recuerdas las veces que tuviste que comprarte un refresco para reponerte en mitad de la calle?


    


    —No, no se me olvida, porque siempre estás tú para recordármelo.


    


    —Para eso estamos las madres.


    


    —Y para encontrar todo aquello que los hijos no encontramos —menos mal que no me estaba viendo poner los ojos en blanco, sino el pescozón que me habría dado sería de aúpa.


    


    —Claro, claro, pero reconoce que siempre que iba yo a buscarlo lo encontraba.


    


    Así era mi madre, tenía respuestas para todo. Bueno, supongo que como todas las madres del mundo.


    


    Le pregunté por mi padre, que al parecer se había aficionado a estas alturas de la vida a las maquetas y estaba haciendo una de un barco.


    


    —Espero que solo sea esta porque a mí me tiene loca con tanta piececita, la lupa y las pinzas. Y no te digo ya la linternita que se pone en la cabeza, que alguna que otra vez me ha dado por cantarle “Soy minero” —soltó mi madre haciéndome reír a carcajadas.


    


    Me despedí de ella casi hora y media después y fui hacia la recepción del resort, pregunté si Hakim estaba allí reunido para ver si podrían decirle que quería tomar un té con él, pero me informaron que había salido a reunirse fuera.


    


    Paseé un ratito por las instalaciones, disfrutando de tanta belleza, hasta que se me ocurrió cómo podría pasar mejor aquella mañana de soledad.


    


    —Perdona, pero quisiera ir a Marrakech, me gustaría pasear por el mercado —le dije al chico de recepción.


    


    —Claro, deje que mire si hay alguien disponible para que la lleve.


    


    —¿No puedo ir sola? Si me dejáis un coche…


    


    —No, no, señorita. No puedo dejarla salir sola del resort, el señor Hakim se enfadaría.


    


    —Yo puedo llevarla —escuché una voz a mi espalda y al girarme vi a Abdul, uno de los empleados más jóvenes de Hakim, todo el mundo confiaba en él y además que se le veía buena persona.


    


    —Entonces no se hable más —dije sonriéndole—. Voy a por mis cosas y te veo aquí a la entrada en diez minutos.


    


    —Claro, señorita.


    


    Volví a la casa de Hakim, me puse un velo rojo, las gafas de sol blancas y cogí el bolso. Cuando regresé a la recepción ya estaba Abdul esperándome con uno de los coches. Abrió la puerta en cuanto me vio acercarme y me senté.


    


    El resort estaba tan a las afueras de Marrakech, que había que coger el coche para poder ir, menos mal porque si el trayecto tuviera que hacerse andando, tardaría más que los Reyes Magos siguiendo la estrella.


    


    —Hemos llegado, señorita. Dejaré el coche por aquí aparcado —me informó Abdul.


    


    Una vez encontró un lugar donde poder dejar el coche y que estuviera cerca del mercado, bajamos para adentrarnos por sus calles.


    


    Me encantaba verme rodeada de todos esos colores, aromas y la música que muchos de los comerciantes tenían en sus tiendas.


    


    Abdul estaba pegado a mí como si de un guardaespaldas se tratara, incluso negoció el precio de algunas cosas que quise comprar, más que nada para que a mí no me sacaran un ojo de la cara por ellas.


    


    Me enamoré de una pulsera de plata vieja que llevaba varios abalorios y la compré, me la puse directamente. A mi madre le cogí unos pendientes que estaba segura le iban a encantar.


    


    —Vamos a tomar un té, Abdul —le dije cuando salimos.


    


    —Claro, hay una tetería muy tranquila aquí cerca.


    


    Y ahí fuimos los dos, a tomarnos un té de esos a los que ya me estaba empezando a aficionar bastante.


    


    —Y dime, ¿estás casado, Abdul? —pregunté interesándome un poco más por ese joven muchacho que calculaba tendría unos veinticinco años.


    


    —No, aún no. Espero que pronto pueda comprometerme con la muchacha de la que estoy enamorado, solo que…


    


    Se quedó callado cuando escuchó que le llegaba un mensaje, lo sacó del bolsillo de su pantalón y leyó atentamente antes de contestar.


    


    —Así que estás enamorado. Eso es muy bonito. ¿Ella te corresponde, Abdul?


    


    —Ese es el problema, señorita, que ella sí está interesada, pero su familia no tanto. Quieren casarla con alguien que pueda darle una buena vida, no se conforman con un simple empleado de un resort, aunque el señor Hakim pague buenos sueldos.


    


    —Vaya, lo siento, pero no te desanimes, seguro que el padre de esa muchacha entra en razón.


    


    —No, no es su padre quien se opone, sino su tío. Ella quedó huérfana de padre siendo una niña y claro, la madre pasó a estar al cuidado y protección de su hermano mayor, por lo que él quiere casarla con el hijo de un amigo suyo.


    


    —De verdad, qué complicado puede llegar a ser el amor a veces, y ya si la familia se pone de por medio…


    


    —Ni que lo diga. Yo respeto a su tío, de verdad que sí, pero no me valora como hombre, solo porque quiere emparentarse con la familia de su amigo.


    


    —Pues mira, voy a hacer lo que hacía la abuela de una amiga mía, encender unas velitas a San Antonio para pedirle que te eche una manita y consigas casarte con tu amada.


    


    —Es usted muy buena, señorita Davinia —lo dijo apartando la mirada de la mía, y con una voz de pesar que miedo me dio.


    


    Solo faltaba que el pobre muchacho se pusiera a llorar porque yo había tenido un buen gesto con él.


    


    Cuando nos acabamos el té paseamos un poquito hasta llegar a una fuente preciosa donde le pedí a Abdul que me hiciera una foto. Se la mandé a mi madre y me dijo que estaba guapísima, que me había sentado muy bien ese viaje para cambiar de aires y olvidar al que fuera mi novio.


    


    En esto estaba de acuerdo con ella.


    


    También se la mandé a Hakim, pero de él no obtuve respuesta así que imaginé que aún seguía reunido.


    


    Cuando levanté la vista del móvil no vi a Abdul por ninguna parte, le llamé, pero no conseguí encontrarlo. Miré bien por la placita en la que estaba, pero ni rastro del muchacho.


    


    Volví hacia la tetería por si le veía en el camino, pero nada, que no aparecía, como si se lo hubiera tragado la tierra.


    


    Seguí andando y acabé entrando en un callejón vació donde nada más había algunas ventanas de las casas. Llegué hasta el final que daba a una avenida y en ese momento pasaron dos cosas.


    


    La primera, que un todoterreno negro y con los cristales tintados apareció por mi izquierda a toda velocidad y, la segunda, noté que me agarraban por la cintura y me apoyaban algo en el costado derecho.


    


    Miré y vi un hombre alto, completamente vestido de negro y con gafas de sol que me apuntaba con una pistola.


    


    El todoterreno frenó de golpe frente a nosotros y me temí lo peor.


    


    —Sube, ¡ahora! —gritó el que me apuntaba mientras otro hombre, igual vestido que el que me retenía, abría la puerta y extendía los brazos para cogerme y meterme en el coche.


    


    —¡¡Socorro!! —empecé a gritar, ya que había gente por allí que al ver aquello podría ayudarme— ¡Que alguien me ayude!


    


    —¡He dicho que subas! —a la vez que me gritaba, me empujó hacia el coche donde me metió el otro cogiéndome por las muñecas y tirando de mí como si fuera un trapo.


    


    Eso no podía estar pasándome, ¿me estaban secuestrando? Joder, si al final sí que iba a acabar siendo mercancía para a saber quién.


    


    Empecé a llorar, a gritar, pidiendo que me soltaran, que se tenían que haber equivocado de persona, pero nada, no me hacían ni caso.


    


    Además del que me apuntó con la pistola y el que tiró de mí hasta meterme en el coche, había un hombre ocupando el asiento del copiloto y el que conducía.


    


    Todos hablando en árabe, bueno, vociferando como era costumbre en ellos, y yo sin tener ni pajolera idea de lo que se decían los unos a los otros.


    


    —Por favor —volví a suplicar—, tenéis que dejarme bajar, estoy segura que os habéis confundido de persona.


    


    —¡Calla! —gritó el que tenía la pistola— ¿Te llamas Davinia y eres española? —Solo pude asentir, tras unos segundos mirándolo sorprendida y realmente acojonada— Entonces, no nos hemos confundido. El jefe te espera a ti, y por lo que veo… —Se quitó las gafas de sol y me miró de arriba abajo con una sonrisa que daba miedo— se va a divertir contigo.


    


    —Y si nos deja, nosotros también —el hombre que me metió a la fuerza desde el interior del coche me acarició la mejilla y le vi esa misma sonrisa.


    


    —¡¡No!! —grité, removiéndome, intentando soltarme pues me habían puesto unas bridas o algo en las muñecas— ¡No, no! Por favor ¡Soltadme! Dejad que me marche, por favor…


    


    Lloré como una niña pequeña, de verdad que sí, porque estaba aterrada. ¿Quién sabía que estaba aquí, aparte de mis padres? Hakim, puesto que él me había traído a su casa.


    ¿Armando estaría detrás de esto? No, no podía ser, él no sabía que me había venido a Marruecos, además, imposible que quisiera hacerme algo, bastante daño me había hecho ya poniéndome unos cuernos más grandes que los de un reno.


    


    —¡No, no, por favor! —grité, mientras me tapaban la cabeza con una especie de bolsa de esparto.


    


    Madre mía, esto era de película. ¿En serio estaba viviendo esta puta pesadilla?


    


    Seguí gritando, removiéndome y pidiéndoles que me dejaran ir, pero fue imposible, seguían hablando entre ellos.


    


    —¡¡Silencio!! —El hombre que estaba a mi izquierda, el que tiró de mí para cogerme y meterme en el coche, gritó al tiempo que me daba una bofetada.


    


    Así de fuerte fue la susodicha hostia que me dio, que todo se volvió negro a mi alrededor.
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    Tenía un dolor de cabeza de esos que parece que te has bebido más copas de vino de las que eres capaz de soportar.


    


    Abrí los ojos y cuando conseguí enfocarlos un poco en la penumbra que me rodeaba, vi que estaba en un cuartucho pequeño y bastante asqueroso.


    


    Ni cama podía llamar a lo que tenía bajo mi cuerpo, eso era un camastro morroñoso con un colchón con bultos por todos lados. Vamos, que no me encontraba en un hotel de lujo, precisamente.


    


    Una taza de váter y un lavabo era cuanto había como mobiliario.


    


    Me puse de pie en el colchón y miré por la mini ventana que había un poco más arriba, afortunadamente para mí no estaba casi en el techo.


    


    Desde luego que el que me hubiera secuestrado se cercioró bien de que no escapara, menuda mierda de hueco que había en esa ventana. Si cabía un gato, era de puñetera casualidad.


    


    Y, ¿para qué narices le habían puesto barrotes? Vamos, por favor.


    


    Era de noche, no estaba segura de la hora, pero que me había pasado el día inconsciente era un hecho.


    


    Me escocía el labio, no tenía ni siquiera un mísero espejo para poder mirarme así que llevé la mano allí y…


    


    —¡Dios! —grité al tacto.


    


    Sí que me dio fuerte el gilipollas aquel, pues me había partido el labio. Me notaba incluso un poco hinchado el pómulo.


    


    Dónde estaba, no tenía ni la más remota idea, y mucho menos de quién narices se habría tomado esas molestias para secuestrarme a mí, una simple profesora española que estaba aquí de vacaciones y cuyos padres no se bañaban con billetes de quinientos euros, precisamente.


    


    Abdul debió preocuparse, pobre muchacho, para una vez que se ofrece a ayudar y llevarme a pasar la mañana en el mercado, mira dónde acabo.


    


    ¿Y Hakim? Tenía que estar desesperado por encontrarme.


    


    Miré a mi alrededor y, como era lógico, mi bolso no estaba por ninguna parte, así que la posibilidad de enviar un mensaje pidiendo ayuda, no era una opción.


    


    Escuché ruido tras la puerta, así que volví a tumbarme en el camastro aquel y me hice la dormida.


    


    La puerta se abrió y, poco a poco, las pisadas de alguien fueron acercándose más hasta mí.


    


    —¿Aún duerme mi dama? —la voz de un hombre con acento árabe hizo que me estremeciera por completo.


    


    No la había escuchado jamás, no sabía quién era, pero estaba claro que él sí sabía, y perfectamente, además, quién era yo.


    


    Noté que se sentaba a mi lado, me armé de todo el valor que pude reunir y aguanté estoicamente cuando noté que me acariciaba la mejilla donde me habían golpeado durante mi secuestro.


    


    —Malditos perros, no debieron ponerte una mano encima.


    


    Mira, al menos en eso estábamos los dos de acuerdo. Si me pudiera echar en cara al gilipollas del coche… le iba a dejar sin esas dos cosas colganderas que tan preciadas debían ser para él.


    


    —Sé que estás despierta, déjame ver esos dos ojos que tan enamorado tienen a mi hermano.


    


    Y sí, los abrí de golpe, pero por la sorpresa, o el susto, o a saber qué, que me había llevado al escuchar eso.


    


    ¿El que me había secuestrado era hermano de Hakim? No, no podía ser. Esto tenía que ser un mal sueño, debía ser eso.


    


    —¡Vaya! Veo que mi querido hermano mayor no te ha contado nada sobre mí. Una lástima, porque a vuestra boda me habría encantado ir, la verdad.


    


    Sí, para bodas estaba yo en ese preciso instante. Madre mía, ¿un hermano? ¿Por qué no me había hablado de él? No conseguía entender nada.


    


    —Me llamo Hassan, por cierto —me tendió la mano, pero me negué a estrechársela.


    


    —¿Qué hago aquí, donde quiera que sea este lugar? —pregunté levantándome.


    


    —Salta a la vista, te he secuestrado para joder a mi hermano, como él hizo conmigo en su momento.


    


    —Mira, yo no tengo ni idea de qué es lo que pasó o pasa entre Hakim y tú, pero ya me estás dejando marchar porque no vas a conseguir nada reteniéndome.


    


    —¿Estás segura de eso? Mi hermano se ha enamorado de ti como nunca antes le había visto, sé que eres valiosa para él, y que hará cuanto le pida con tal de recuperarte.


    


    —Te equivocas, no está enamorado de mí, ni yo de él —mentí, porque yo estaba enamorada de ese hombre hasta las trancas.


    


    —Tus ojos no mienten, y los suyos tampoco —dijo yendo hacia la puerta, donde se quedó antes de volver a hablar—. Pediré que te traigan la cena. Espero que estés cómoda en mi humilde morada, yo no gozo de los lujos de mi hermano, al menos en este lugar.


    


    Salió dejándome sola y con una cara de idiota que no podía disimular ni, aunque quisiera.


    


    ¿Qué mierda pintaba yo aquí? ¿Qué tenía que ver en una disputa entre hermanos? No me lo podía creer, de verdad que no.


    


    Poco después volvió a abrirse la puerta y un hombre, que no era ninguno de los que estaba en el coche conmigo, entró soltando de golpe en el suelo una bandeja con algo que parecía ser un puré, un mendrugo de pan y un vaso de agua.


    


    En cuanto se fue la cogí, me senté en el camastro con ella sobre mis rodillas y escupí la primera cucharada de nuevo en el plato.


    


    Asqueroso, esa era la palabra para describir lo que fuera que me habían dado para comer.


    


    Quise coger un pedacito de pan y… seguro que los muros de esa casa estaban hechos con eso, porque anda que no estaba duro.


    


    Tan solo me bebí el agua, y menos mal.


    


    Dejé la bandeja junto a la puerta porque supuse que irían a recogerla en algún momento y me volví a tumbar en la cama.


    


    ¿En qué hora se me ocurrió a mí salir del resort? Posiblemente eso era lo que esperaba el tal Hassan, que saliera para poder secuestrarme.


    


    Vamos, que seguía todos y cada uno de los movimientos no solo de su hermano, sino también los míos.


    


    Me giré y así, mirando a la pared, cerré los ojos y pensé en Hakim, ojalá pudiera sentir que lo necesito y viniera a rescatarme.


    


    El sonido de la puerta me despertó y la luz del sol entraba por esa mini ventana que había en la pared.


    


    El mismo hombre de la noche anterior, cogió la bandeja mientras ponía mala cara al ver que no había comido nada, tan solo me había tomado el agua, y dejó, con los mismos malos modos, otra bandeja con lo que iba a ser mi desayuno.


    


    Un té, un mendrugo de pan que ni me atreví a tocar porque imaginaba que estaría igual de duro que el otro, y…


    


    —¡Dios, qué asco! —grité al ver salir una cucaracha del plato donde habían puesto el mismo puré.


    


    Me dieron unas arcadas tremendas en ese momento, así que para evitar vomitar fui a refrescarme la cara y la nuca al lavabo con un poco de agua.


    


    Miedo me dio beberme el té, pero al menos si tomaba líquidos no me deshidrataría, ya que lo que era comer sólido no iba a probar bocado en ni sabía el tiempo.


    


    Ahora que la luz me dejaba ver un poco más el lugar en el que estaba encerrada, me costó la misma vida retener las náuseas.


    


    Desde luego allí mujer de la limpieza no tenían, porque el váter estaba bastante asquerosillo y el lavabo… tres cuartas partes de lo mismo.


    


    Mierda por donde quisieras que miraras.


    


    —¡Joder! —grité cuando, tras notar algo en mis pies y mirar hacia ellos, vi una rata alejarse y entrar en un agujero de la pared.


    


    Me encogí en el camastro, con las piernas flexionadas abrazándome a ellas, y empecé a llorar. Vaya vacaciones estaba teniendo…


    


    La puerta se abrió no sé cuánto tiempo después y al mirar vi entrar a Hassan.


    


    —Si no comes, acabarás por caer enferma.


    


    —Bien poco me importa.


    


    —No lo creo, imagino que aprecias tu vida.


    


    —Lo que aprecio, y mucho, es mi libertad, así que, por favor, deja que me marche.


    


    —Cuando mi hermano entre en razón.


    


    —¿Has hablado con él? —pregunté.


    


    —Sí, y me maldijo no sé cuántas veces. Te quiere mucho, por lo que veo.


    


    Pensé en lo que acababa de decir y, si Hakim me quería la mitad que yo a él, en ese caso al menos no mentía.


    


    —¿Sabes? Mi hermano es un hombre con suerte, tiene una buena mujer con quien calentar su cama por las noches. Debo decir que desnuda eres realmente preciosa.


    


    Me asusté al escucharlo decir aquello puesto que solo Hakim me había visto desnuda.


    


    —Sí, te he visto en fotos. Abdul es bueno en su trabajo.


    


    —¿Abdul? —pregunté y entonces lo comprendí todo.


    


    Ese muchacho no es que se hubiera alejado de mí sin querer, sino que fue todo premeditado.


    


    Por eso se ofreció a llevarme, estaban todos esperando el momento adecuado para llevar a cabo su plan.


    


    —No entiendo por qué quieres chantajear a tu hermano conmigo.


    


    —Ese maravilloso resort en el que vive, era de los dos. Bueno, debería haber sido de los dos, nuestros padres tuvieron que dejárnoslo en herencia a ambos, ya sabes, mitad para cada uno, reparto entre hermanos y esas cosas, pero se lo dejaron a él porque, según mi querido hermano, yo no iba a ser bueno gestionando el negocio familiar. ¿Te lo puedes creer? Ese maldito egocéntrico siempre sintiéndose superior.


    


    —Sigo sin entender que me secuestraras.


    


    —Es muy fácil, preciosa —Hassan se acercó y se sentó a mí lado, acariciándome la mejilla—. Él me arrebató lo que me pertenecía, y yo haré lo mismo. Te vas a convertir en mi esposa, la esposa de un importante hombre de negocios.


    


    —¡No! —me levanté de la cama gritando— Jamás, jamás me casaré contigo.


    


    —Ya lo veremos. Es cuestión de tiempo. Mi hermano es un perro que me arruinó la vida y para salir adelante tuve que hacer cosas de las que mis padres no se habrían sentido nada orgullosos, pero, ahora, soy un hombre con poder y como tal, tengo el poder de quitarle lo que tanto quiere.


    


    —No, no, por favor.


    


    —No supliques, no te servirá de nada.


    


    Hassan salió volviendo a dejarme encerrada y yo solo podía llorar.


    


    Me vinieron unas arcadas tremendas y fui corriendo a esa asquerosa taza de váter a dejar salir lo poco que tenía en el estómago.


    


    Y digo poco porque desde el copioso desayuno del día anterior, no había probado bocado.


    


    La hora de la comida fue igual de mala que la cena de la noche anterior y el desayuno de esa mañana.


    


    Tan solo me tomé el té y al paso que iba acabaría enfermando, pero es que lo que me ponían estaba asqueroso y no estaba sola en ese cuartucho, la rata se asomaba de vez en cuando por el agujero, incluso en una ocasión la vi acercarse a la bandeja de comida.


    


    —Suerte —le dije con asco al animal—, si te gusta espero que no te mueras.


    


    Lo que me faltaba, estaba hablando con una rata. De esta, acababa loca de remate.


    


    Lloraba constantemente, estaba sucia y hambrienta, y lo único que quería era irme a casa, pero a la mía, no a la de Hakim.


    


    Quería volver a España, donde me esperaban mis padres.


    


    Mis padres… Hoy no podría enviarle ni un mensaje a mi madre para que supiera que estaba bien.


    


    Me aseé un poco en el lavabo, necesitaba una ducha y sabía que el hombre que me tenía retenida en contra de mi voluntad no me iba a permitir ese lujo.


    


    Pasé el resto del día entre sollozos y breves intervalos de sueño. Era ya de noche y acababa de despertar de uno de esos cortitos ratos en los que dormía, cuando escuché que se abría la puerta.


    


    —Sigues sin comer —dijo Hassan, entrando con una nueva bandeja.


    


    —Me tomo el té, es lo único medianamente decente que me estáis dando.


    


    —¿Sigues llorando?


    


    Dejó la bandeja sobre la cama y ahí estaba el maravilloso menú que llevaban dándome desde que desperté la noche anterior.


    


    —No llores, pronto nos iremos de aquí.


    


    Me acarició la mejilla y me incorporé inmediatamente, no quería que me pusiera una mano encima, ese hombre me retenía contra mi voluntad.


    


    Tan rápido como pude me puse en pie, pero él me siguió, acorralándome entre la pared y su cuerpo.


    


    —Vas a ser mía, y habré ganado la partida. Hakim se quedará sin lo que tanto desea.


    


    —Déjame —le pedí cerrando los ojos mientras con una mano me acariciaba la mejilla, y con la otra iba levantando, poco a poco, el vestido hasta que noté que me apretaba una nalga.


    


    —No sabes las ganas que tengo de probarte, de besarte y…


    


    Di un respingo cuando noté que me tocaba entre las piernas, llevé las manos a su pecho para tratar de apartarlo, pero fue imposible, yo apenas tenía fuerza y él se había pegado a mí.


    


    Sentí la punta húmeda de su lengua pasando por mi cuello mientras apartaba la tela de mi braguita y entonces me penetró con el dedo.


    


    —¡No! —grité, intentando empujarle, pero fue en vano.


    


    —Claro que sí.


    


    Siguió mientras yo no dejaba de llorar y pedirle que parara, que me dejara marchar, pero no me dejó.


    


    Noté que me mordía el hombro y movía las caderas rozándome con su erección. Cuando se dio cuenta que no iba a colaborar, se apartó.


    


    —Lo haremos, preciosa, claro que lo haremos. Vas a ser mía, y mi hermano no podrá impedirlo.


    


    Cuando escuché que se cerraba la puerta me dejé caer, deslizándome por la pared, hasta acabar sentada en el suelo abrazada a mis piernas.


    


    ¿Cómo había acabado en ese lugar? Con lo bien que empezaron mis vacaciones, sola y tranquila en un país por conocer y del que disfrutar.


    


    ¿Por qué tuve que dejar que Hakim me acompañara esos primeros días? Y, lo peor de todo, por qué demonios acabé accediendo a acompañarlo a su trabajo.


    


    Un trabajo que resultó ser también su casa. Un trabajo que, como me había explicado, era el negocio que pusieron en marcha sus padres y que, para colmo, no compartía con su hermano.


    


    Me tomé el té y empecé a sentir náuseas, el no comer nada y los nervios me estaba empezando a pasar factura.


    


    Me recosté en la cama para dormir, con la esperanza de que cuando volviera a amanecer, despertara al fin de esa maldita pesadilla.
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    Cuatro días llevaba ya en ese cuartucho, sin probar bocado, y subsistiendo a base del té que me traían y el agua que bebía en el lavabo.


    


    La jodida rata seguía viva, esa debía ser inmune al puré asqueroso que me traían.


    


    El pan no era nada del otro mundo, igual de duro cada día.


    


    Estaba sucia, hambrienta y lo único que quería era irme a mi casa o, en su defecto, que llegara una mañana en la que no despertara.


    


    Al final podría pasar eso si seguía sin comer absolutamente nada.


    


    Las náuseas no habían remitido, así que lo poco que mantenía en mi cuerpo a base de líquidos, tampoco lo retenía.


    


    Los nervios, las horas de llanto, el hambre y la desesperación me estaban poniendo enferma, de ahí que me pasara la mayor parte del día pegada a la taza del váter vomitando.


    


    Había descubierto que aquí solo estábamos Hassan, el hombre que traía la comida y yo.


    


    Normal que no quisieran que hubiera más gente, si entre ellos dos solos podrían retenerme fácilmente en caso de que intentara escapar. Y digo intentara porque no se me había pasado ni por la cabeza, la verdad.


    


    La ventana había dejado de ser una opción en cuanto la vi, que por muy menuda que yo fuera por ahí no cabría ni embadurnándome en aceite, vamos, y menos aún pretender pasar entre dos barrotes.


    


    Me puse de pie en el colchón y miré por la ventana, ese era el único contacto con el exterior que tenía, y lo de contacto era una absoluta exageración porque fuera de esa casa, o lo que quiera que fuese donde me encontraba, no había nada más que desierto, un coche aparcado y un par de palmeras.


    


    Triste, lo sé, pero esas eran las vistas que tenía desde tan lujoso alojamiento.


    


    —¿Cómo está mi futura esposa? —la voz de Hassan a mi espalda hizo que me estremeciera.


    


    Tan absorta estaba mirando hacia el cielo, que ni me había dado cuenta de que se abría la puerta.


    


    —Diría que te veo algo más delgada que cuando llegaste —noté que se sentaba en la cama, pero yo seguía sin girarme—. Vamos, ven aquí, amor mío.


    


    Hassan me cogió por la cintura y grité ante la sorpresa. Me sentó a horcajadas sobre sus piernas y me pegó a él.


    


    —Eres realmente hermosa, no es de extrañar que mi querido hermano mayor se enamorara de ti.


    


    —Por favor, deja que me marche. Quiero regresar a España.


    


    Y así era, en ese tiempo había decidido que, si salía de ese cuartucho alguna vez, no pasaría ni un solo día más en ese país.


    


    Volvería a mi casa, dejaría todo lo vivido atrás y me repondría, sola, de esta horrible pesadilla que estaba viviendo sin tener porqué hacerlo.


    


    Esto era una guerra entre hermanos en la que yo, como se decía en mi país, ni pinchaba ni cortaba.


    


    Lo estaba pasando fatal, encerrada, hambrienta y sucia.


    


    —No vas a regresar, cuando todo esté listo, nos iremos de aquí y te convertirás en mi esposa.


    


    —Preferiría morir aquí, eso te lo aseguro, antes que casarme contigo.


    


    —No voy a dejar que mueras, si es necesario yo mismo te obligaré a comer.


    


    —¿En serio a lo que me traéis lo llamas comida? Se lo está comiendo esa maldita rata —señalé hacia el agujero en el que, como ya había escuchado otras veces, el bicho asomaba la cabeza y empezaba a caminar buscando la bandeja.


    


    —Al menos no estás sola en este cuarto —Hassan se encogió de hombros.


    


    —Eres despreciable.


    


    —Llegarás a amarme, estoy seguro —con una mano en mi nuca, me acercó a él y me besó sin que pudiera evitarlo.


    


    Más que besar, se apoderó de mis labios de un modo tan salvaje, que me estaba dando asco. Me mordió varias veces el labio y sentí las náuseas de todos esos días.


    


    Conseguí apartarlo empujándole en el pecho y le di una bofetada que a mí me dejó la mano con una picazón increíble en la palma, pero a él debí hacerle cosquillas porque ni se inmutó.


    


    Tan solo el sonido de su mano impactando en mi mejilla me hizo ser consciente de que no le había gustado, ni un poquito, que le pegara.


    


    —¿Te has vuelto loca? —gritó agarrándome por los brazos mientras me ponía en pie al tiempo que él se levantaba.


    


    Empecé a llorar con la mano en mi mejilla y era tal el dolor, que notaba cómo palpitaba.


    


    —¡Jamás vuelvas a pegarme! —gritó mientras me zarandeaba y…


    


    Otra bofetada me llevé yo. No, esa tampoco la esperaba, y acabé cayendo al suelo, mientras ríos de lágrimas caían por mis mejillas.


    


    —Te voy a tener que enseñar quién es tu marido, preciosa —Hassan me cogió por los brazos, me levantó y me tiró sobre el colchón como si no fuera más que una muñeca de trapo, se colocó entre mis piernas, besándome de ese modo salvaje mientras intentaba quitarme la braguita y yo le daba un manotazo tras otro. Ni gritar podía siquiera.


    


    —Señor, tiene una llamada urgente —escuché al hombre desde el pasillo y no sabría jamás lo agradecida que estaba por esa interrupción.


    


    —¡Maldita sea! —Hassan se levantó, recomponiéndose la ropa y arreglándose el pelo caminando hacia la puerta, pero, antes de salir, me miró con los ojos cargados de rabia y furia—. Te voy a follar, Davinia, como tantas veces te folló mi hermano.


    


    Cerró dando un portazo y escuché el sonido de la llave después. Otra vez encerrada, no había manera de que escapara de ese lugar.


    


    Me hice un ovillo en el camastro y seguí llorando.


    


    Tenía tal impotencia por no poder hacer nada para salvarme, que me daba rabia.


    


    Las náuseas regresaron, o tal vez nunca se fueron, pero estaba tan preocupada por evitar que me hiciera algo que no deseaba, que podría ser que me hubiera olvidado de ellas.


    


    Corrí hacia el váter y de nuevo expulsé lo poco que tenía en el estómago, tan solo el té que había desayunado pocas horas antes.


    


    Me apoyé en la pared, llorando y abrazada a mis piernas, pensando en mis padres.


    


    Tantos días sin saber de mí tendría que estar resultándoles de lo más extraño, y no era para menos, porque a mi madre procuraba enviarle todos los días, o al menos cada dos días, un mensaje diciéndole que todo iba bien.


    


    Esta vez no era así, no iba bien ni mucho menos, estaba jodida, mucho, y me temía que este lugar sería en el que pasaría mis últimos días de libertad, o de vida.
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    Me desperté con una sensación bien distinta a los días anteriores, y es que sentía el tacto de unas manos acariciándome las piernas mientras me besaba y mordisqueaba el cuello.


    


    Hakim… Sonreí al saber que era él.


    


    El peso de su cuerpo sobre el mío me hacía notar el calor que desprendía, incluso el roce de la erección que ya tenía bajo los pantalones podía sentirla en mi entrepierna.


    


    —Hakim —su nombre salió de mis labios en un jadeo, pero en cuanto le escuché hablar…


    


    —No soy ese perro, soy Hassan.


    


    Abrí los ojos de golpe y sí, ahí estaba el hombre que me había sentir en una perenne pesadilla los últimos seis días.


    


    Le golpeé en el pecho, intenté evitar que me besara, pero todo era en vano, ese hombre era mucho más fuerte que yo.


    


    Me cogió ambas muñecas con una sola mano mientras con la otra rasgó el vestido varias veces, haciéndolo trizas.


    


    —Para, por favor, no lo hagas —supliqué mientras me quitaba lo que quedaba de mi sucio vestido que en sus mejores tiempos había sido blanco.


    


    —No supliques, no te servirá de nada —de nuevo esas palabras, y esta vez sabía que estaba perdida. Nada lo detendría, podía ver la determinación en sus ojos.


    


    Me dieron unas arcadas tremendas cuando se abalanzó sobre mis labios, de esa misma manera salvaje que dos días atrás.


    


    Igual que había hecho con el vestido, rompió el sujetador y me lo quitó, dejando mis pechos completamente descubiertos.


    


    Abandonó mis labios para asaltarlos a ellos, y digo asaltarlos porque la delicadeza no entraba en los planes de ese hombre.


    


    Mientras yo pataleaba, lloraba y trataba de que me soltara, él los mordía sin miramiento alguno.


    


    Cuando escuché que rasgaba la tela de mi braguita, supe que había llegado el fin.


    


    Que, después de tantos días, había logrado lo que tanto quería.


    Me iba a tomar por la fuerza.


    


    Seguía sujetándome las muñecas mientras se desabrochaba el cinturón, yo lo miraba y le suplicaba que no lo hiciera, que no se comportara como un salvaje, pero no hubo modo de que desistiera de su objetivo.


    


    Me dio una bofetada girándome la cara, escuché el sonido de la cremallera de su pantalón al bajarla y mi último pensamiento fue para mis padres.


    


    Les pedí perdón por irme a esas vacaciones, sola. Les pedí perdón, porque sabía que en cuanto volviera a España nada sería como antes.


    


    Volvería mi cuerpo, sí, pero mi alma se habría quedado en este maldito cuartucho.


    


    —Hassan, por favor —lo miré, con el rostro bañado por las lágrimas—. No lo hagas.


    


    —Claro que lo voy a hacer, no voy a esperar a que nos casemos. Para mí, ya eres mi esposa.


    


    Volvió a besarme y lo noté, sus caderas moviéndose demasiado cerca de mi entrepierna.


    


    Cerré los ojos con fuerza, traté de poner la mente en blanco para no pensar, no sentir y no vivir lo que iba a pasar.


    


    Y, entonces…


    


    Un estruendo me hizo abrirlos, Hassan se apartó y en la entrada al cuartucho vi a Hakim, que había abierto la puerta de golpe y esta impactó contra la pared, haciéndose añicos.


    


    —Hakim… —sollocé, cerrando los ojos.


    


    —‘Akhi, la tafeal dhalik —Hakim habló en árabe y, al verle apuntar con una pistola a Hassan, supuse que se dirigía a él.


    


    La policía estaba con Hakim, apuntando también a Hassan, que se levantó del camastro y tras vestirse, se dirigió a su hermano.


    


    —Esto no va a quedar, así, y lo sabes, hermano.


    


    —Desde este mismo instante, ya no tengo hermano.


    


    Hakim vino a la cama, donde yo seguía llorando y desnuda, mientras la policía detenía a Hassan.


    


    —Tranquila, princesa, estoy aquí —me dijo abrazándome.


    


    Se quitó la camisa y me la puso, menos mal que era mucho más alto que yo y me servía de vestido.


    


    Yo no dejaba de llorar, sentía que me faltaba el aire y me costaba respirar.


    


    —Davinia, tranquila, ya pasó todo. Estoy aquí, mi vida, estoy contigo.


    


    Miré a Hakim, le escuché, pero era como si yo misma no estuviera ahí, con él. Empecé a temblar, él me abrazaba, acariciándome el pelo, susurrándome palabras que trataban de calmarme, pero no podía.


    


    Le aparté, me llevé las manos al cuello, me faltaba el aire, me ahogaba. Me estaba dando un ataque de ansiedad, o de nervios, o a saber de qué.


    


    Hakim me cogió las manos, me miró fijamente y vi que me hablaba, pero no escucha nada.


    


    Me pesaban los párpados, se me cerraban los ojos y finalmente todo se volvió negro.


    


    Escuchaba varias voces a mi alrededor, no sabía cuántas personas habría, pero todas hablaban en árabe. Tan solo pude reconocer una, aquella tan inconfundible que reconocería en cualquier lugar.


    


    —Hakim —abrí los ojos, miré a mi derecha y ahí le vi a él, hablando con tres médicos y una enfermera.


    


    —Davinia, ¿cómo estás, preciosa? —preguntó cogiéndome la mano y besándome en la frente.


    


    —Quiero irme a casa, por favor.


    


    —Señorita, esta noche deberá quedarse aquí, en observación —dijo uno de los médicos.


    


    —Pero estoy bien, solo quiero irme a casa.


    


    —Preciosa, te desmayaste a causa de los nervios que, mezclado con la deshidratación y la falta de alimento ha sido una bomba.


    


    Noté que tenía el brazo algo dolorido y comprobé que me habían puesto una vía, miré y ahí estaba lo que supuse sería una bolsa de esas de suero para mantenerme bien alimentada.


    


    Maldito Hassan.


    


    —Mañana podrá marcharse, pero esta noche queremos tenerla aquí, podría sufrir un nuevo episodio nervioso y es mejor tenerla vigilada —volvió a decirme el médico, así que acabé asintiendo.


    


    —Pero mañana me voy a casa —aseguré, y el hombre sonrió con un leve gesto de cabeza.


    


    Los médicos y la enfermera se despidieron de Hakim y nos dejaron solos en la habitación.


    


    —Preciosa, dime que estás bien, por favor —Hakim se sentó en la cama y me cogió la mano, pero yo me solté.


    


    —No quiero hablar, déjame sola, por favor.


    


    —¿Estás cansada?


    


    —Sí, de estar aquí. Ni siquiera debería haber venido, si hubiera hecho caso a mis padres.


    


    —No nos habríamos conocido —me dijo con pesar en la voz.


    


    —Cierto, ni me habría secuestrado el loco de tu hermano.


    


    —Lo siento.


    


    —No más que yo, eso seguro. Quiero volver a casa.


    


    —Ya has oído al médico, mañana te darán el alta y podremos irnos.


    


    No dije más, porque sabía que no iba a entender a qué casa me refería. Ese era el problema, que yo quería volver a mi casa, no a la suya.


    


    Cerré los ojos en un intento de que me dejara sola y parece que funcionó porque no tardé mucho en escuchar la puerta cerrándose.


    


    Vi mi móvil en la mesita y lo cogí, tenía batería así que podía hacer esa llamada que tanto miedo me daba.


    


    Varios mensajes de mi madre sin leer es lo que encontré, la pobre mujer estaba desesperada y sabía que asustada.


    


    —¡Davinia, cariño, al fin! —mi madre rompió a llorar en cuanto acabó de hablar, y yo con ella.


    


    —Mamá…


    


    —¡Ay, mi niña! ¿Estás bien? Por Dios bendito que me tenías con el corazón en un puño, hija. ¿Dónde has estado?


    


    —Mamá, yo… —respiré hondo y le conté todo, lloré como una niña pequeña y ella insistió en que venían a buscarme en el primer vuelo que encontraran— No, mamá, no hagáis eso. Voy a volver a casa en cuanto esté recuperada, te lo prometo.


    


    —Te quiero, mi niña, no sabes cuánto te quiero.


    


    —Y yo a ti.


    


    Colgué, me sequé las lágrimas y cuando dejé el móvil en la mesita volvía a entrar Hakim.


    


    —Tenemos que hablar de lo que ha pasado.


    


    —No quiero hablar de nada, ahora no.


    


    —Solo deja que te dé una noticia. Mi hermano irá preso hasta Dios sabe cuándo. Estaba en busca y captura por la policía de nuestro país, la del tuyo y un par de países más. Es uno de los narcotraficantes más buscado del mundo, y además le añaden el secuestro a la larga lista de condenas.


    


    —Allí se pudra donde le lleven.


    


    —Por favor, dime que no consiguió…


    


    —No.


    


    Ni siquiera dejé que terminara de hablar, sabía a lo que se refería y cuanto antes le dijera que ese maldito canalla no me había forzado, mejor para los dos. Hakim asintió, se sentó en la cama y me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. Ese simple gesto me mataba.


    


    Lo que antes me hacía sentir especial y querida, ahora me dolía en el alma.


    


    No podía permanecer más tiempo con él, simplemente con verle me recordaría a su hermano.


    


    —Descansa, mañana nos iremos a casa. Yo dormiré en el sofá —señaló a la izquierda de la cama y sí, ahí había un sofá que parecía cómodo.


    


    Me recosté del lado del brazo en el que tenía la vía, no debía moverme demasiado no fuera a ser que se me soltara porque se podía liar y mucho.


    


    Cerré los ojos y dejé que el sueño me venciera.


    


    O tal vez fue porque iba puesta de tranquilizantes hasta las cejas, pero vamos que iba a intentar dormir y olvidar, si es que podía, mi pesadilla en Marrakech.
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    Había pasado la noche despertándome a ratos, y es que lo de Hassan estaba tan reciente, que sentía el miedo de que volviera a venir a manosearme a su antojo.


    


    Cuando desperté vi a Hakim dormido en el sofá y empecé a llorar. Me había enamorado de ese hombre, en los últimos días me sentí a su lado como nunca antes con Armando.


    


    El modo en que me trataba, ese cariño con el que me hablaba, sus gestos, la manera de mirarme como si fuera su tesoro más preciado.


    


    Le amaba, sí, pero al mirarlo, al ver sus ojos, ahora veía a Hassan y no podría dejar que me tocara nunca.


    


    —Buenos días, princesa —ni siquiera tenía los ojos abiertos y sabía que yo estaba despierta, así que me sequé las lágrimas rápidamente— ¿Cómo has dormido esta noche?


    


    —Bien —mentí, porque no quería que me hiciera más preguntas y, sobre todo, debía mentir hasta a los médicos para que me dejaran marchar como me dijeron el día anterior.


    


    —Voy a avisar al médico para que te echen un vistazo.


    


    Asentí y lo vi levantarse, antes de irse se acercó para besarme, pero me giré justo a tiempo y, en vez de hacerlo en los labios, ese beso acabó en mi mejilla.


    


    Después de que los médicos me dijeran que podía irme, me vestí tan rápido como pude con los vaqueros y la camiseta que me había traído Hakim de su casa, cogí el móvil y le mandé un mensaje a mi madre para decirle que me habían dado el alta.


    


    —Vamos a casa, comemos algo y si quieres puedes descansar —me dijo Hakim cuando subimos a su coche.


    


    Y es que, tenía tanta prisa por salir del hospital y planear mi vuelta a España, que ni siquiera me molesté en tomar un desayuno. Con el suero que me habían estado metiendo desde el día anterior en vena ya era suficiente para mí.


    


    El camino al resort lo hicimos en completo silencio, yo no dejaba de mirar por la ventanilla del coche y él, de vez en cuando, me miraba preocupado, incluso trataba de cogerme la mano, pero no se lo permití en ningún momento.


    


    No podía, ese simple gesto me dolía en el alma.


    


    —¡Señorita Davinia! —gritó Amina, en cuanto me vio bajar del coche.


    


    La muchacha, llorando, me dio un abrazo de esos que sabes que son sinceros, que vienen de personas que realmente se han preocupado por ti.


    


    —No sabe cuánto me alegra que esté bien, y de vuelta en casa. He preparado el desayuno en la terraza, como a usted le gusta.


    


    —Muchas gracias, Amina.


    


    Recorrimos el camino desde la entrada del resort a la casa en silencio, pero Amina no me soltó el brazo en ningún momento.


    


    La verdad es que se había portado muy bien conmigo el tiempo que estuve en la casa.


    


    En cuanto salimos a la terraza, respiré hondo para embriagarme con esa rica mezcla de olores de la comida que había servida en la mesa.


    


    Tantos días sin probar bocado y ahora se me hacía la boca agua.


    


    —Recuerda lo que te ha dicho el médico, Davi, debes comer despacio y no llenarte —miré a Hakim y tenía la preocupación en los ojos.


    


    Sí, tenía que comer con cuidado porque mi estómago no toleraría demasiada comida al principio.


    


    Y eso hice, me tomé el zumo, el té y un poco de pan con mantequilla y mermelada.


    


    Nada más terminar fui a la habitación, quería estar sola, pero Hakim me siguió.


    


    —¿Qué ha pasado con Abdul? —pregunté, puesto que ese muchacho había sido el que me llevó a la boca del lobo.


    


    —Le despedí, justo después de que confesara que él fue quien te dejó sola y el que avisó a Hassan. Trabajaba para él a mis espaldas desde hacía meses, en cuanto te traje, se lo puse todo en bandeja.


    


    —Bueno, ahora el mal ya está hecho, yo soy eso que llaman daño colateral.


    


    —¿Qué quería mi hermano de ti, preciosa?


    


    —No quiero hablar de eso, si de verdad necesitas saberlo, ve a ver a tu hermano —me giré mirando por el ventanal, abrazándome a mí misma.


    


    La rivalidad entre dos hermanos me había llevado a vivir esa situación tan penosa y lamentable.


    


    Me habían tenido durante días sin comer, sin poder ducharme, compartiendo ese cuartucho con una maldita rata y viendo el exterior por una minúscula ventana.


    


    —Davinia —Hakim me abrazó desde atrás y me estremecí entera.


    


    Me aparté de él, y con todo el dolor de mi corazón, le dije lo que quería y necesitaba en ese momento.


    


    —Voy a regresar a España.


    


    —¿Cómo? —Me miró frunciendo el ceño.


    


    —Lo que has oído, que vuelvo a mi país. No puedo pasar ni un solo día más aquí, de verdad que no.


    


    —Pero, preciosa, estás conmigo, nosotros estamos bien…


    


    —No, Hakim, no estoy bien. He pasado por la peor experiencia de mi vida sin haber tenido por qué.


    


    —Te quedan los momentos bonitos que vivimos juntos antes de eso, debes recordarlos, ha habido muchos.


    


    —El problema es que los días malos han podido con los buenos, y cuando te miro a ti…


    


    —Ves a mi hermano —asentí, porque al menos eso lo había entendido—. Pero no soy él, preciosa, ya has visto que somos completamente diferentes. Yo te quiero, Davinia, mi Davinia.


    


    Volvió a acercarse, trató de abrazarme, pero puse las manos delante de mí, evitando que lo hiciera.


    


    No podía dejarle hacerlo otra vez porque me sentía incómoda, el recuerdo de Hassan estaba ahí y sabía que permanecería por mucho tiempo.


    


    —No me hagas esto, por favor, preciosa. No me prives de abrazarte como he querido hacer desde aquel maldito día en el que te apartaron de mi lado —le brillaban los ojos y solo esperaba que no llorara porque entonces yo estaría muy jodida y acabaría derrumbándome, lloraría también y lo último que deseaba era que me viera rota, eso iba por dentro. Mi dolor era mío y de nadie más.


    


    —Lo siento, pero necesito estar con los míos.


    


    —Los traeré, me encargaré de que vuelen hasta aquí y traeré a quien me pidas, pero, por favor, no me dejes, mi amor.


    


    —No me entiendes, no es solo que necesite a mis padres, es que necesito dejar este maldito país al que nunca debí venir. Hakim, no me pongas las cosas más difíciles, por favor.


    


    —Davinia, no me hagas esto.


    


    Y ahí estaban, las lágrimas recorriendo las mejillas de ese hombre que, en apariencia, era duro y fuerte, pero le tenía llorando ante mí.


    


    Se acercó, dejándose caer de rodillas, abrazándome con la frente apoyada en mi vientre.


    


    —Mi amor, quédate conmigo, por favor. Te necesito, sé que no soportaré estar sin ti. Te has metido en mi piel, en mi mente, eres dueña de mi corazón y mi alma.


    


    Hakim lloraba como un niño pequeño y yo, que no era ni de piedra ni de hielo, acabé llorando con él. Le pasé ambos brazos por el cuello, subí las manos y entrelacé los dedos en su cabello, ese suave y sedoso cabello que tanto que me gustaba tocar.


    


    —Me superarás, como yo superaré todo lo ocurrido.


    


    —No puedo, no puedo dejarte ir. Eres mi mundo, Davinia —me miró, con el rostro bañado en lágrimas y dijo las palabras que jamás pensé escuchar de su boca—. Cásate conmigo, conviértete en mi esposa y en la madre de mis hijos. La única dueña de cada una de mis sonrisas. Déjame ayudarte a superar lo que has tenido que pasar.


    


    —No puedo —me aparté de él, porque no podía seguir mirándolo y ver cómo suplicaba.


    


    Si lo hacía, me quedaría, dejaría que me cuidara y sanara mis heridas, pero no podía hacerlo. Porque, en algún momento, llegaría el odio hacia él por el simple hecho de que su hermano se parecía tanto, que verlo a diario me recordaría lo que Hassan me había hecho pasar, lo que quería conseguir y lo que intentó llevar a cabo en el proceso.


    


    —Búscame un vuelo, para mañana, por favor. Quiero regresar cuanto antes.


    


    No dije más, lo dejé arrodillado y llorando en el suelo mientras yo me encerraba en el cuarto de baño, llorando tanto o más que él. Me apoyé en la puerta y tras dejarme caer hasta el suelo me abracé las piernas mientras la pena, la angustia y el dolor me embargaban.


    


    El día pasó sin pena ni gloria, comimos en silencio, los dos con la misma cara de tristeza y dolor, cada uno sumido en sus pensamientos.


    


    Fue cuando estaba haciendo el equipaje, cuando Hakim entró en la habitación para hablar conmigo.


    


    —Ya tienes reservado el vuelo, sales mañana a primera hora.


    


    —Gracias.


    


    —Piénsale esta noche, por favor, solo te pido eso.


    


    —No voy a pensar nada, quiero volver y es lo que voy a hacer.


    


    —¿De verdad no puedes pensar en los momentos que hemos compartido? No puedes ver que eso es lo que prevalece.


    


    —No, no puedo, porque si me quedo, el verte día a día me recordaría a Hassan y no quiero sufrir más.


    


    —Solo dime una cosa —me cogió la mano, entrelazando nuestros dedos, e hizo que me girara para mirarme—. Dime mirándome a los ojos, que no sentiste nada en esos días que pasamos en mi casa en Marrakech. Que no han significado nada para ti ni los besos, ni las caricias que hemos compartido, y que no te sentías mi mujer cuando hacíamos el amor.


    


    Tragué para tratar de deshacer el nudo que se me había formado en la garganta y me armé de todo el valor del mundo que pude reunir para mentirle mirándolo a los ojos.


    


    —Absolutamente nada.


    


    El dolor se instaló en sus ojos, la decepción en su rostro y yo me sentí la mujer más miserable del mundo.


    


    Hakim soltó mi mano, salió de la habitación y ya no volví a verle en lo que quedaba de día.


    


    La mañana llegó y con ella el momento de partir, de dejar esas vacaciones que habían quedado para el olvido más que para el recuerdo y volver a mi casa.


    


    Hakim y yo desayunamos en silencio, Amina lloraba evitando que la viéramos y cuando dejé la casa, se abrazó a mí, deseándome toda la suerte del mundo y diciéndome que me iba a echar de menos.


    


    Subimos al coche y juro que el camino al aeropuerto se me hizo de lo más corto.


    


    En cuanto entramos, sentí el peso del mundo sobre mis hombros. Me dolía el corazón, se había hecho añicos al tener que mentir al hombre que más amaba, pero había llegado el momento del adiós.


    


    Facturé mi poco equipaje y afortunadamente para mí, ya estaban empezando a embarcar los pasajeros de mi vuelo, así que al menos iba a ser una despedida corta.


    


    —Adiós, Hakim —dije con un intento de sonrisa.


    


    —No voy a decirte adiós, mi amor, porque esto es solo un, hasta pronto.


    


    —No, no…


    


    —Te quiero, y sé que te quiero en mi vida, a mi lado, compartiéndolo todo, por eso esto es un, hasta pronto. Vas a ver a tus padres, necesitas recuperarte y que te den el cariño que, como padres, solo ellos pueden darte, pero yo seguiré esperándote.


    


    Se acercó y, cogiéndome el rostro con ambas manos, me besó en la frente antes de apoyar la suya en ella.


    


    —Te quiero —Hakim ya estaba llorando y sentí que yo no iba a tardar mucho más en hacerlo—. Te quiero, como jamás creí que podría hacerlo. El día que nos conocimos, estaba escrito en las estrellas, en nuestro destino. Ese día no tendría que haber estado en la cafetería, sino en una reunión, pero me la cancelaron en el último momento y aun no sé bien por qué, algo me dijo que fuera allí. Y ahí estabas tú, la mujer que hizo que al mirarla a los ojos el corazón se me acelerara.


    


    No quería llorar, pero ya estaba como él, con ríos de lágrimas cubriéndome las mejillas.


    


    Me aparté y sin decirle nada salí corriendo para embarcar en el avión.


    


    —¡Te voy a esperar! ¿Me oyes? —le escuché gritar y me armé de valor para no girarme— ¡Te esperaré cada día de mi vida!


    


    Crucé el pasillo que me llevaba al avión llorando, incluso quise darme la vuelta en varias ocasiones, lanzarme a sus brazos y decirle que sí, que me esperara, que volvería, que algún día volvería, que le amaba y que no habría día que no le recordara, que no pensara en su sonrisa, en la manera en la que me miraba, en querer que me abrazara y que así desearía cada puñetera noche de mi vida que lo hiciera, abrazarme hasta quedarme dormida.


    


    Que, si de verdad me quería esterar, que lo hiciera, que la distancia no sería un impedimento para que siguiera enamorada de él, como ya lo estaba.


    


    Que nunca podría querer a nadie como lo quería a él.


    


    Pero no lo hice, subí al avión, me senté en aquel cómodo sillón de primera clase que él había reservado, y sin dejar de llorar miré por la ventana, buscándolo en el aeropuerto.


    


    Incluso quise que apareciera de repente en el avión y me llevara con él, a su casa. Aquello tampoco ocurrió, el avión empezó a moverse y cuando despegó, supe que mi aventura en Marruecos había llegado a su fin.

  


  
    Capítulo 20


    [image: ]


    


    Seis meses después…


    


    Desde que subí al avión, los días fueron pasando como en una montaña rusa de sentimientos.


    


    Seis meses, ese era el tiempo que había transcurrido desde que dije adiós al hombre al que amaba, pero no solo eso, sino que un par de días después de llegar a España, descubrí que no había vuelto sola. Estaba embarazada.


    


    Sí, esperaba un bebé de Hakim, no sabía ni cómo había sido posible. A ver, sí sabía cómo, pero no que hubiéramos tenido ese pequeño desliz.


    Ya estaba dentro de mis entrañas cuando Hassan me secuestró, así que ahora entendía el motivo de mis náuseas y vómitos durante aquellos días.


    


    No era por los nervios, como pensaba, ni por la falta de alimento, sino porque esa pequeña personita estaba haciéndose notar, diciéndome “Mami, estoy aquí contigo, no estás sola y saldremos de esta”.


    


    En este tiempo no había hablado ni una sola vez con Hakim, no me atrevía a pasar por ese momento, no me veía con fuerzas.


    


    Le bloqueé, ni siquiera quería que él contactara conmigo. Desde que supe que estaba embarazada, cada día me hacía la misma pregunta. ¿Me atrevería algún día a decirle que iba a ser padre?


    


    Pues habían pasado seis meses desde que supe que estaba esperando un hijo del amor de mi vida, y ni uno solo de estos días me atreví a llamarlo para darle la noticia.


    


    Seguía viviendo sola en mi casa, pero mis padres estaban muy pendientes de mí en todo momento, y con la noticia de que iban a ser abuelos, se les caía la baba. Estaban encantados.


    


    Otro pilar muy importante en estos meses fue mi mejor amigo, casi un hermano, Samuel. Era compañero mío en el colegio donde trabajaba, y digo trabajaba porque nada más volver me di de baja psicológica.


    


    No lo había pasado nada bien en aquel encierro, no lo superaba y necesitaba toda la ayuda posible.


    


    Después tendría que coger también la baja por maternidad, y si seguía sin recuperarme del todo quizás pediría una excedencia en el trabajo y tendría que tirar de los ahorros que había ido guardando en estos años y últimos meses.


    


    Samuel estuvo a diario soportando mis llantos, mis momentos de bajón, esos otros en los que debía ir a las revisiones y se turnaba con mi madre para acompañarme.


    


    Samuel fue ese brazo en el que apoyarme antes de caerme. Nunca me faltó su palabra de ánimo, esa que en los momentos que me venía abajo por cualquier motivo, me decía que arriba y para delante, que mi hijo tenía que verme siempre bien.


    


    —Que no se va a quedar desnuda la criatura, que tiene a su madre, sus abuelos y este tito que le va a querer como si fuera su padre.


    


    No fueron pocas las veces que me había dicho esa misma frase durante estos meses. Quería a Samuel con locura, era mi mayor debilidad.


    


    Y nunca hubo nada entre nosotros más allá de una sana y buena amistad que nos unía, porque sus gustos sexuales los tenía muy claritos desde bien chico.


    


    —Davinia, si te dijera que me gustan los chicos, como a ti, ¿qué me dirías?


    


    —Pues que más te vale no intentar quitarme algún novio cuando seamos un poco más mayores, porque te arranco los pelos de los sobacos uno a uno.


    


    —Qué bruta, madre mía.


    


    —Bruta no, realista. ¿Y desde cuándo sabes que te gustan?


    


    —Desde que llegó el nuevo a clase el año pasado.


    


    —¿Y me lo dices ahora? Pues menuda confianza que me tienes.


    


    —¿Tú me vas a seguir queriendo, aunque sea gay?


    


    —Como el primer día, tontito, como el primer día.


    


    Recordar aquella conversación de cuando teníamos dieciséis años, era motivo para que me saliera una sonrisa.


    


    Por miedo nunca me había dicho nada hasta ese momento, y el día que fue a confesárselo a sus padres, me llevó de la mano porque le hacía falta sentir mi fortaleza a su lado.


    


    Por eso, ahora que la que necesitaba esa fuerza era yo, mi amigo no me había fallado.


    


    Es él quien me acompaña en muchos de mis paseos, incluso se ofreció a ayudarme a comprar todo lo necesario para el cuarto de mi bebé.


    


    Por cierto, es una niña.


    


    Mi madre cuando supo que iba a tener una mini Davinia por la casa, se puso como loca de contenta, no sé la de ropita rosa, blanca, malva o amarilla en tonos pastel que le habrá comprado ya.


    


    Mi padre pagó todo el mobiliario para mi pequeña, y entre él y Samuel se encargaron de montarlo, así que el cuarto de mi princesa estaba listo y esperando su llegada al mundo.


    


    Desde luego que no estoy sola, nunca me he sentido así desde mi vuelta, aunque a veces sea la soledad la que me haga compañía mientras recuerdo al hombre del que no logro olvidarme.


    


    Cada día veo su sonrisa en mis sueños, pero me cuesta la misma vida verlo en una de las muchas fotos que nos hicimos el tiempo que estuvimos juntos.


    


    Fue poco tiempo, sí, lo sabía perfectamente, unas semanas apenas, pero el suficiente para enamorarme, amarlo como ni siquiera amé a mi ex, y que de ese amor naciera lo más valioso para mí en la vida.


    


    Contemplaba las fotos de Hakim y era a Hassan a quien veía realmente, recordando aquellos días en los que me retuvo, incluso alguna noche había tenido una pesadilla, esa en la que despertaba y él me manoseaba intentando forzarme.


    


    Ahora, al saber que estaba embarazada en aquel momento, agradezco que Hakim llegara justo a tiempo para impedir que ese hombre me destrozara la vida, y me hiciera perder a mi bebé.


    


    Porque sí, si Hassan hubiera llegado a alcanzar su objetivo, posiblemente habría existido la duda de si era hijo de uno u otro hermano.


    


    Gracias a Dios mi niña era hija del hombre al que amaba.


    


    Le amaba, esa era la única verdad, y así sería por siempre, aunque aún siguiera con esa duda de si contarle o no que iba a ser padre, que iba a tener una hija que, si él la dejaba ser parte de su vida, le querría tanto como yo lo hacía.


    


    En este tiempo no me había quitado el anillo que Hakim me regaló en Marrakech, a pesar de ser consciente de que nunca le iba a volver a ver por ese miedo que sentía al recordar a Hassan en él.


    


    Seguía preguntándome por qué no me atreví a volver a él en vez de subir al avión, por qué fui tan cobarde de, al menos, no intentar que lo nuestro siguiera hacia delante y que él me ayudara a sanar.


    


    Pero no tuve el valor que me hacía falta, esa era la verdad.


    


    —¡Te esperaré cada día de mi vida!


    


    Esas palabras se me quedaron grabadas en lo más hondo de mi corazón, y seguía con la duda de si había cumplido con esa promesa.


    


    Si realmente Hakim me seguía esperando.
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    HAKIM


    


    Seis meses, los peores de mi vida, desde que vi a Davinia salir corriendo, sin decirme una sola palabra, para subirse al avión que la llevaría de vuelta a su país, alejándola de mí.


    


    Desde ese día, entré en una espiral de la que creí que no podría salir nunca. Caí en una depresión tan fuerte, que, sin ese momento me hubiera llegado la muerte, tampoco me habría importado. Y es que no me quedaba nada en este mundo que me dieran fuerzas, ánimo y esperanzas para seguir en él.


    


    Ya estaba muerto en vida, iba de un lado a otro de la casa sin ganas de nada, ni siquiera me interesaba por mi negocio, menos mal que el director del resort se portó como siempre, dio la talla y sacó todo ese imperio que mis padres me habían dejado adelante.


    


    Amina no dejaba de llorar algunas veces cuando creía que no la veía, sabía que le había cogido cariño a Davinia, pero, ¿quién no lo habría hecho?


    


    Era una mujer increíble, con una sola de sus sonrisas ya estabas perdido para siempre. Esa alegría que transmitía a diario, la valentía, su fortaleza y esa mezcla de inocencia, la hacían única.


    


    Única, y maravillosa. Yo la quería, lo tenía claro desde aquel primer día que pasamos juntos, ese en el que la casualidad quiso que nuestros caminos se cruzaran y nos diera la oportunidad de conocernos.


    


    La quise, la quería, y estaba convencido de que así sería el resto de mi vida.


    


    Una noche supe que tenía que hacer algo, reaccionar y salir de esa depresión que me consumía, poco a poco. Me armé de valor y retomé mis rutinas, mi vida, cogí de nuevo las riendas del negocio sin dejar de lado al director que siempre estaba ahí, y resurgí de nuevo, incluso puede que un poco más fuerte.


    


    Mi hermano murió en la cárcel, algún tipo de ajuste de cuentas o a saber qué otra cosa sería, pero con eso se libró de cumplir toda su condena, no solo por los delitos de narcotráfico sino el del secuestro de mi mujer.


    


    Sí, mi mujer, así la había considerado siempre, así quería que hubiera sido, y por eso le pedí que se casara conmigo el día antes de que se marchara. Fue mi última carta a una apuesta que deseé con todas mis fuerzas que fuera ganadora, pero no, ella dijo que no.


    


    Me quería, por mucho que me dijera que no sentía nada, que lo nuestro no significó nada para ella, sabía que mentía. Los ojos siempre han sido el espejo del alma y la suya me llamaba a mí tanto como la mía la llamaba a ella.


    


    Mi corazón le pertenecía a ella. Hubo muchas otras mujeres y, si no la recuperaba, estaba seguro que habría más, pero nunca, jamás, ninguna fue ni sería como mi preciosa Davinia.


    


    Ella era mi mundo, el motivo por el que aquellas semanas que pasamos juntos me despertaba cada día con una sonrisa dibujada en los labios.


    


    Solo ella era la mujer que siempre querría a mi lado.


    


    Había querido tantas veces llamarla, contarle lo de mi hermano, decirle que ya nunca más nos molestaría ni nos haría daño, pero nunca me atreví.


    


    Quería, no, realmente necesitaba verla, aunque fuera por última vez, mirarla a los ojos y pedirle perdón por todo lo que pasó, por el daño que le causó mi hermano, por el dolor que sabía que sentía desde entonces en su alma, por todo, aun sin haber sido yo el causante directo de todo aquello.


    


    Quería que supiera que estaba dispuesto a dejarla volar, aunque me partiera el alma no volver a sentir sus abrazos, pero ese daño tan grande que la perseguía desde que nuestros mundos se encontraron, me mataba y me hacía pedazos a mí.


    


    Por eso decidí hacer lo que debería haber hecho mucho tiempo antes, coger un avión y viajar a España para buscarla, encontrarla, mirarla a los ojos por última vez, esos que fueron los que me dejaron sin aliento cuando la conocí, hacerle saber que nunca dejaría de amarla, por mucho tiempo que pasara, y que siempre tendría una gran parte de mi corazón.


    


    Respiré hondo en cuanto tuve a unos pocos metros el portal de su casa, me armé de valor y cuando di un paso para ir hasta allí, la vi salir y sentí que se me venía el mundo encima.


    


    Estaba embarazada, se la veía sonriente y feliz, y un hombre joven, de su edad seguramente, la llevaba cogida por los hombros.


    


    En cuanto le vi pasar la mano por el abultado vientre de Davinia, supe que la mujer a la que amaba había rehecho su vida en este tiempo.


    


    Los vi subirse a un coche y alejarse de allí, ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba ahí.


    


    Tuve que apoyarme en la pared que tenía al lado para no caerme por la impresión que me había llevado al ver esa escena.


    


    Estaba hecho polvo y las lágrimas comenzaron a salir descontroladas. En ese mismo instante comenzó a llover, miré al cielo y tuve la sensación de que esas gotas de lluvia eran las lágrimas de mi madre, que me acompañaba de ese modo en el que sería siempre el momento más triste y jodido de mi vida.


    


    Otro, había otro hombre en la vida de Davinia, mi Davinia, me había olvidado como quien se olvida de un viejo reloj roto que quedaba guardado en un cajón.


    


    Mientras yo estaba hecho una mierda y queriendo morirme, ella había rehecho su vida, siguió adelante como si yo no hubiese existido.


    


    El agua caía cada vez con más fuerza y me estaba calando, empapándome entero, pero no me importaba, el agua se llevaba mis lágrimas hasta el suelo, donde morían mezcladas con la lluvia que encharcaba la calle.


    


    —La he perdido, la he perdido para siempre —murmuré, con la frente apoyada en la pared y dando un puñetazo en ella.


    


    Había sido tan idiota de no venir al día siguiente de su partida, de no llamarla, de no buscarla, de no haber sacado las fuerzas para ir tras ella hasta ese puto avión que la alejó de mí en ese momento, y para siempre por lo que había podido comprobar.


    


    Me dolía el pecho, me faltaba el aire y quería gritar, quería sacar toda la rabia y el dolor que llevaba dentro.


    


    Me había costado decidirme a buscarla, a contarle todo, a pedirle perdón, a tratar de conquistarla de nuevo y que volviera conmigo de la mano, a la que siempre sería su casa.


    


    ¿Cómo acabé encontrándola? Porque fui al hotel en el que se había alojado los primeros días cuando llegó a Tánger y, tras hablar con el director del hotel y contarle que era la mujer que me había robado el corazón y el alma, accedió a darme su dirección.


    


    De nada había servido mi viaje, ella no me amaba como yo lo hacía. Estaba con otro, sus besos eran para otro, igual que sus caricias, sus abrazos, el amor que una vez fue mío ahora lo tenía otro.


    


    Con el alma rota en mil pedazos caminé en dirección al coche que había alquilado y regresé al hotel en el que me alojaba.


    


    No me iba a quedar ni un minuto más en ese lugar, volvería a mi país, a mi casa, donde siempre estaría el recuerdo del amor que una vez me entregó la mujer a la que jamás podría dejar de amar.
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    Era agosto, mi bebé ya tenía cuatro meses, era una preciosa niña a la que llamé Amina, sí, por la chica del servicio de Hakim, y es que quería que mi pequeña llevara un nombre árabe y siempre me venía ella a la cabeza, fue muy honesta y buena conmigo.


    


    Desde que Amina nació sentí la necesidad de hablar con Hakim, no sabía nada de él desde un año atrás y me daba mucha pena que no supiera que había sido padre, no me veía con el derecho de ocultarle algo tan importante de su vida y aunque yo seguía tocada por lo sucedido, sabía que él no tenía culpa.


    


    Lo amé cada día desde que me fui de Marruecos, lloré mucho por ello, pero la imagen de su hermano no dejaba de sucederse en mi cabeza.


    


    Ahora estaba aterrizando en Marrakech, sin previo aviso, con mi pequeña en los brazos y dispuesta a llegar y contarle la verdad de todo, sin saber cómo se lo tomaría, pero tenía que hacerlo, mis padres me apoyaron en todo momento en la decisión y quisieron venir a acompañarme, pero les pedí que no lo hicieran, ahora me tocaba a mí sola enfrentarme a ese momento y que supiera que tenía una preciosa hija.


    


    Estaba muy nerviosa cuando salí de la terminal con el carrito y un chico me ayudó a llevar hasta el taxi la maleta, iba hasta la bola y es que tener un bebé te hacía moverte con mil cosas.


    


    Cuando íbamos llegando al hotel los nervios se multiplicaron por mil y es que, volver a ver al hombre que más amé, removía tanto lo bueno como lo malo, pero tenía que enfrentarme a ello.


    


    El de seguridad me vio en el taxi y se puso la mano en el corazón.


    


    —Por favor, no indiques que estoy aquí, le quiero dar una sorpresa —le pedí mientras él miraba a la bebé que llevaba en mi regazo.


    


    —Tranquila, pueden pasar, bienvenida.


    


    —Gracias.


    


    El taxi me dejó a pie de recepción y rápidamente vino Mohamed, que se quedó impactado al verme.


    


    —Por favor, ponme la maleta en la recepción, necesito saber dónde está Hakim y que no le digáis que estoy aquí.


    


    —Davinia, me alegra verte, claro, ahora mismo la dejo en la recepción, el señor está en la terraza de esa cafetería —me señaló a la que había más cercana al lobby.


    


    —Gracias.


    


    Entré y me fui encontrando a empleados que me saludaban impactados por mi presencia, y es que todo el mundo fue conocedor de lo que me pasó y cómo me fui de la noche a la mañana.


    


    Me temblaban las piernas y conforme me iba acercando a la terraza lo vi tomando un té con la mirada perdida hacia los jardines, pensativo, estaba muy delgado y lucía triste, me impacto mucho.


    


    Fui andando, tirando del carrito donde llevaba a nuestra hija y, de repente, como si de una señal se tratara, miró hacia el lado y nuestras miradas se encontraron.


    


    En ese momento me paré, no podía ni andar, me temblaba todo el cuerpo y solo tenía ganas de llorar.


    


    Por su cara noté que no daba crédito a lo que veía y tardó en reaccionar, se levantó entonces y vino rápido hacia mí.


    


    —Davinia… —Vi cómo sus ojos estaban brillosos, como si fuera a llorar.


    


    —Hakim, necesito hablar contigo —murmuré con tristeza mientras él miraba a la bebé.


    


    —Claro. ¿Vamos a mi casa?


    


    —Vale —dije afirmando con tristeza.


    


    —Es preciosa tu hija —eso me hizo comenzar a lagrimear y contenerme de llorar— ¿Estás bien? Jamás imaginé…


    


    —Tranquilo, solo un poco sobrepasada, pero sí, estoy bien —dije andando a su lado llevando el carrito.


    


    Entramos al jardín y Amina, al verme, corrió hacia mí y me abrazó, miró a la niña y con lágrimas me pidió si la podía coger y, por supuesto le dije que sí, la abrazó con mucho cariño y se la comió a besos.


    


    Se quedó muy sorprendida y emocionada al saber que la pequeña se llamaba como ella, le hizo mucha ilusión.


    


    —Os voy a preparar un té —la puso con delicadeza en el carrito y entró adentro.


    


    Nos sentamos en un rincón de la terraza, esa que tanto me gustaba para desayunar, Hakim estaba muy callado, pero pendiente de mí.


    


    —Siento presentarme sin avisar —dije sentándome y poniendo a un lado el carro.


    


    —No tienes que avisar, Davinia, siempre serás bien recibida, tú y tu familia —dijo señalando a la pequeña, lo hacía con honestidad, se le veía en los ojos— ¿Habéis venido con su papá? —preguntó refiriéndose a mi bebé.


    


    —Hemos venido solas, me da un poco de miedo contarte…


    


    —¿Miedo? —Agarró mi mano con cariño y la puso entre las suyas— Me da igual lo que pasó en tu vida, siempre podrás contar conmigo, siempre, a pesar de que ames a otro hombre y que hayas rehecho tu vida.


    


    —¿Crees que después de lo sucedido he tenido cuerpo para rehacer mi vida? —pregunté comenzando a llorar con tristeza y él se puso a secar mis lágrimas.


    


    —Pero yo te vi…


    


    —No entiendo…


    


    —Fui a España hace unos ocho o nueve meses a buscarte, te vi saliendo embarazada de tu casa, y un chico te llevaba por el hombro.


    


    —No me lo puedo creer… —rompí a llorar— Ese chico es Samuel, un amigo de toda la vida que estuvo conmigo arropándome.


    


    —No, por favor, no —se echó a llorar—. Davinia, esa niña… —No podía ni hablar.


    


    —Sí, es tuya —mis ojos estaban completamente llenos de lágrimas, tenía el corazón encogido y él lloraba con quejidos.


    


    Puso los codos sobre la mesa y la cara entre sus manos, comenzó a llorar como un niño chico, en ese momento llegó Amina que me miró con tristeza y puso el té sobre la mesa, me obsequió con una sonrisa sincera y se marchó.


    


    —Hakim, siento no haber podido venir antes —dije acariciando su espalda en un intento de consolar ese llanto que tenía.


    


    —No, no tienes que sentir nada, demasiado por todo lo que has tenido que pasar y encima sola con esto —me miró sin dejar de llorar— ¿Puedo cogerla?


    


    —Claro.


    


    Se levantó, fue hacia el carro y la cogió con mucho cariño, se la pegó al pecho y rompió a llorar mucho más fuerte.


    


    —Hija lo siento, hija, lo siento —murmuraba entre lágrimas y a mí me desgarraba el alma de la emoción al ver esa imagen—. Eres preciosa, como tu mamá —le decía con la voz rota, quebrantada, temblorosa.


    


    Volvió a su asiento con ella en brazos y se sentó a mi lado, no dejaba de mirarla y de llorar, dio un trago a su té.


    


    —¿Puedo? —dije señalando su cajetilla de cigarros que había en la mesa, y es que yo no había fumado desde que salí de allí, pero en esos momentos tenía unas ganas increíbles de fumarme uno.


    


    —Claro.


    


    Lo cogí y me levanté para apartarme de ellos, estábamos al aire libre y no le llegaría el humo a la pequeña desde donde me había puesto, en mi otra mano sostenía el té.


    


    —Davinia, ¿no traéis equipaje? ¿Os vais hoy?


    


    —No, tranquilo, tengo la maleta en la recepción, pedí que me la aguantaran.


    


    —Bien, ahora diré que la traigan.


    


    —Vale.


    


    —¿Hasta cuándo os quedáis? —preguntó preocupado, y es que se notaba que no quería apartarse de su hija.


    


    —No lo sé, no cogí el vuelo de vuelta por si me tenía que ir hoy mismo o mañana, pero unos días nos podemos quedar sin problema. Bueno, realmente es verano y no se trabaja, salí de la baja maternal y ahora tras las vacaciones me voy a pedir un año o dos de excedencia, quiero disfrutar de la pequeña y tengo unos ahorros de estos años, además de un dinero que me regaló mi padre de la herencia que cogió de los suyos.


    


    —Qué bien, además, por el dinero no os debéis preocupar, yo me voy a hacer cargo de todo.


    


    —Tranquilo, no vine a eso, solo a que supieras la verdad de todo y que conocieras a tu hija.


    


    —Me has hecho el hombre más feliz del mundo —dijo entre lágrimas, mirando a la pequeña.


    


    Amina se acercó por si necesitábamos algo y él le dijo que la pequeña era su hija, ella se echó a llorar y me pasó la mano por el hombro para besar mi mejilla.


    


    —¿Puedes llamar a Mohamed y decir que traigan el equipaje de ellas, por favor?


    


    —Claro, señor, ahora mismo —sonrió.


    


    —Y por favor, habla con el director y dile que necesito una buena cuna para hoy mismo, con todo lo necesario de sábanas para ella, que llamen a la tienda y vaya alguien a por ella.


    


    —No es necesario, Hakim —intervine.


    


    —Claro que lo es, ella debe estar cómoda —le hizo un gesto a Amina para que fuera a llamar y hacer todo.


    


    —Cualquier cosa avisadme —dijo antes de retirarse frotándome la espalda.


    


    Apagué el cigarrillo y me lavé las manos en un grifo que había para quitar el olor y volví a mi asiento.


    


    En ese momento sonó mi teléfono y eran mis padres, les dije que ya estaba con él y que estaba muy emocionado con su hija, Hakim escuchaba sonriendo con tristeza, mis padres se pusieron locos de contentos.


    


    —Tienes unos buenos padres —dijo cuando colgué.


    


    —Sí, y me apoyaron mucho todo este tiempo y para que viniera, aman a su nieta.


    


    —Eso me da mucha paz, me alegro de que hayan estado ahí, te lo mereces por todo.


    


    —Tranquilo.


    


    —Tenemos que hablar, han pasado muchas cosas.


    


    —No te preocupes, si rehiciste tu vida lo comprendo, solo vine por lo…


    


    —No, te dije que te esperaría cada día de mi vida y lo seguiré haciendo, se secó las lágrimas—. Son otros temas, mi hermano murió en la cárcel, tuvo su merecido por lo que te hizo, por lo visto hubo un ajuste de cuentas o algo y por esa parte ya puedes estar muy tranquila.


    


    No supe ni qué decir, me quedé en shock, en el fondo me alegré, no puedo mentir, me daba terror que pudiera hacer con otra persona lo que hizo conmigo.


    


    Era la una de la tarde, había cogido el vuelo de las nueve de la mañana, así que era temprano, Mohamed trajo la maleta y Hakim le pidió a Amina que preparara la comida para comer en el jardín.


    


    No soltaba a su hija de los brazos, ni siquiera cuando le tocó comer, Amina preparó el biberón y él me pidió si se lo podía dar, por supuesto le dije que sí, cómo no, era precioso ver a ese hombre cuidar y mimar a su pequeña que estaba plácidamente entre sus brazos.


    


    Cuando comió, se quedó de nuevo dormidita y la puso en el carro, la tapó con mucho mimo y se sentó a mi lado mientras Amina ya terminaba de colocar la mesa.


    


    —Gracias por venir —dijo cogiendo mi mano por encima de la mesa y acariciándola.


    


    —Tenía que hacerlo, no podía vivir tranquila sabiendo que te estaba privando de decidir algo que también te correspondía.


    


    —Estaré para apoyaros en todo cada día, de la manera que sea, a tu ritmo, respetando todas tus decisiones en cuanto a la pequeña, estaré para todo lo que necesitéis.


    


    —Lo sé —dije teniendo claro que su corazón era tan puro como el que conocí un día.


    


    —No sé ni cómo actuar ahora mismo contigo, estoy en shock, me da miedo hasta preguntarte cómo estás después de todo lo sucedido pues tengo terror a que aún no te hayas recuperado.


    


    —Estoy mejor Hakim, estuve en manos de psicólogos y no volví a trabajar por la baja psicológica, luego por el embarazo y eso, pero hay días que tengo pesadillas, lloro y me vienen los recuerdos, pero es verdad que, poco a poco, lo voy llevando de otra manera.


    


    —Hubiera dado mi vida porque no hubieses pasado por eso.


    


    —No te mortifiques, por favor.


    


    —Estás preciosa, eres una mamá guapísima —acariciaba mi mano.


    


    —Bueno, con diez kilos de más que no consigo bajar —reí.


    


    —Te sientan fenomenal —sonrió y acarició mi mejilla, y sentí de nuevo eso que tantas veces eché en falta.


    


    —Me miras con muy buenos ojos —sonreí negando y ruborizada.


    


    —Los que tengo y son solo para vosotras —apretó mi mano y me señaló para que comiera.


    


    Estuvimos charlando un rato sobre cómo habíamos estado ese tiempo, él lo había pasado peor de lo que yo jamás imaginé y me dolía en el alma que hubiera sido así, pero es que fue todo muy trágico, nos separamos de una manera muy desgarradora.


    


    Comencé por momentos a ir sintiéndome mejor a su lado, conforme iba hablando veía que mi corazón seguía latiendo fuertemente por él y que mis sentimientos estaban ahí como el primer día, aunque ahora todo fuera diferente y no sabía si era capaz de volver a hacer todo lo que en su día hice con él, pues, aunque todo estuviera ahí, la imagen del hermano la veía muchas veces en él aunque no se lo dijera y se me hacía un pellizco en el estómago.


    


    Cuando terminamos de comer y nos trajeron el té me dijo algo que me hizo gracia:


    


    —Te pido que os quedéis en mi habitación, yo dormiré en el sofá si es necesario, pero déjame sentirla cerca, aunque sea unas noches.


    


    —Claro, además puedes dormir en la cama, sabes que confío en ti, no hay problema por eso.


    


    —Gracias —dijo apretando mi mano, en ese momento aparecieron con la cuna y mandó que la montaran en su habitación.


    


    Tras el té subimos a sacar las cosas de la maleta y pusimos un rato a la pequeña en la cuna, Hakim miraba sus prendas emocionado y se le escapaba alguna que otra lagrimilla.


    


    Se reía al ver la cantidad de cosas que llevaba para la pequeña, comidas, pañales, toallitas, ropa, y es que casi toda la maleta era para ella.


    


    Estuvimos un rato en la habitación hasta cuando la pequeña se despertó, la puso en medio de la cama y se puso a juguetear y hablar con ella, yo los miraba sonriente y es que mi hija tenía al mejor padre que se podía tener. Hakim estaba embelesado con ella y no dejaba de hablarle, a la pequeña se le escapaban muchas sonrisas con su padre, y es que se les veía que habían conectado muy bien.


    


    Por la tarde nos fuimos por el hotel y les fue presentando a su hija a todos que, con asombro, se la comían a besos y mostraban gestos de cariño, nadie se pudo imaginar que fui madre cuando me marché de aquella manera.


    


    Cenamos en el restaurante exterior del hotel, estaba en todo momento pendiente de la niña a la que también le dio el biberón y es que tenía una habilidad impresionante.


    


    Nos fuimos tarde para la casa, donde cambiamos a la pequeña y la acostó en la cuna que estaba a un lado de la cama, yo me duché y nos acostamos juntos, Hakim me abrazó y me echó sobre su pecho.


    


    —Hoy me has hecho el hombre más feliz del mundo, quizás a mí me cueste mucho darte un día como el que me distes hoy a mí, pero te prometo que estaré para darte lo que necesites, quiero devolverte la paz que tenías cuando te conocí, no sé lo que me costará, pero no dejaré de luchar.


    


    —Tranquilo, estoy feliz de saber que te hice feliz y con que tú y ella estéis bien, me doy por satisfecha.


    


    Besó mi sien y apagó la luz, me dejó pegada a él en un abrazo que duró toda la noche y es que sentí, por una vez después de tanto tiempo, que estaba protegida y donde tenía que estar, al lado del padre de mi hija.


    

  


  
    Capítulo 23


    [image: ]


    


    Desperté y vi a Hakim con la niña en brazos dándole el biberón.


    


    —Buenos días, preciosa —dijo sonriente.


    


    —Buenos días. ¿Tan bien he dormido que ni me enteré de que protestó?


    


    —Tranquila —sonreía—. Le dije a Amina que le preparara el biberón y mientras le cambié el pañal.


    


    —Te vas a hacer un experto en bebé.


    


    —Con mucho gusto —sonreía mirándome—. No lloró en toda la noche.


    


    —No suele llorar, es raro que lo haga, me aguanta toda la noche, he tenido mucha suerte en eso.


    


    —Me levanté un par de veces para ver si estaba bien.


    


    —¿En serio? —reí.


    


    —Claro.


    


    —No quiere ni chupete, ella es llegar la noche y duerme como la Bella Durmiente.


    


    —¿Sabes?


    


    —Dime.


    


    —Tiene un antojo en la pierna que yo tuve de chico y me fue desapareciendo, tengo fotos que te enseñaré.


    


    —Ya decía yo que de qué le venía eso —reí.


    


    —¿Vamos a desayunar? —preguntó cuando terminó de darle el biberón.


    


    —Claro.


    


    Entré en el baño, me aseé y salí lista para bajar a desayunar, ya Amina nos estaba poniendo todo en el jardín.


    


    —Dame a la niña —le dije riendo para ponerla en el carro y es que veía que iba a desayunar con ella en brazos.


    


    —No me molesta.


    


    —Lo sé, pero desayuna tranquilo —reí negando con la cabeza y cogiéndola.


    


    —Había pensado, si te apetece, irnos unos días a la casa de Marrakech.


    


    —Me encantaría, aquella casa tiene algo especial.


    


    —Pues nos vamos cuando desayunemos, creo que vamos a estar mucho mejor, es más acogedora y podremos salir a pasear.


    


    —Vale.


    


    —Desde que te fuiste no volví —dijo con tristeza—. Sabes que me la mantienen, pero yo no fui capaz de volver.


    


    —Lo siento…


    


    —Tranquila, hoy lo hago con especial ilusión y con vosotras, no puede ser mejor momento. Veo que llevas mi pulsera y el anillo que te regalé —me lo acababa de poner y es que no aparecí con ellos puestos.


    


    —Sí, lo he usado mucho, pero ayer me daba cosa aparecer…


    


    —Te dije que te esperaría cada día de mi vida, ¿pensaste que no soy de palabra?


    


    —No es eso, pero todo puede cambiar con el tiempo y la distancia.


    


    —Nada cambió jamás, mis sentimientos siguieron intactos.


    


    —No sé qué decir…


    


    —Nada —acarició mi mano y luego la llevó a sus labios y la besó.


    


    Desayunamos y yo me preguntaba cómo cambiaría mi vida ahora, en ella estaría Hakim, no me cabía duda, pero, ¿sería capaz de volver a estar con ese hombre que no dejaba de transmitirme que me seguiría esperando cada día de mi vida? ¿Podría formar una familia con él y buscar un punto entre esos dos continentes que nos separaban? ¿Sería capaz de volver a desnudarme para él sin recordar aquello que pasó? Por un lado, lo deseaba con toda mi alma, pero, por otro, me daba un miedo atroz.


    


    Recogimos todo y nos despedimos de Amina por unos días, se quedó triste y feliz a la vez, se comió a la pequeña a besos.


    


    Me senté atrás con la pequeña que iba asegurada en la capota y nos fuimos hasta la casa de Marrakech. Al entrar se me saltaron las lágrimas, no lo pude evitar y Hakim me abrazó fuerte, mientras besaba mi cabeza.


    


    —No llores por favor, me partes el corazón.


    


    —Tranquilo, es que se me vinieron todos los recuerdos de golpe.


    


    Nos quedamos unos momentos abrazados y es que no quería que me soltara por nada del mundo, necesitaba estar ahí, entre sus brazos, rodeada por el hombre que tanto amaba y el padre de la personita que más quería de este mundo.


    


    Hakim llamó antes de venir a alguien que pronto apareció con toda la compra de lo que él había pedido, incluso un parque bajo y amplio para poner a la niña y venía con varias cosas de bebé en forma de muñecos. Me emocioné al verlo y es que era la persona más detallista del mundo.


    


    —Hakim, tengo que contarte algo —le dije mientras preparaba la comida y tomábamos un vino.


    


    —Dime, preciosa.


    


    —No sé cómo te lo tomarás, pero hice algo sin pensar en el daño que te podría hacer.


    


    —No te voy a juzgar por nada —se acercó y cogió mis manos—. Dime, puedes estar tranquila, confía en mí.


    


    —Bautizamos por la iglesia a Amina, es que mis padres son muy creyentes y…


    


    —¿Y dónde está el problema?


    


    —No sé, pero como tú…


    


    —Ven —se apoyó en el borde de la mesa y me puso en medio de él, sujetando mis manos—. No nos separa una religión, ni una cultura, ni dos mundos diferentes, no nos separa que creas en algo diferente a mí y es tu hija, jamás te prohibiría que hicieras lo que consideres oportuno, hicisteis bien y si eso hizo feliz a sus abuelos que tanto estuvieron ahí, a mí también, ¿vale?


    


    —Gracias, he tenido muchos remordimientos por eso.


    


    —No, no debes pensar así, soy como tú, estoy a tu lado y una creencia no será impedimento para cambiar mi estado de ánimo.


    


    Metió las manos en mi cuello y acercó su cara para besar mi frente, luego me dio un abrazo tan bonito, que me rompí y comencé a llorar mientras él me decía que todo estaba bien y que todo sería como yo quisiera.


    


    Sabía que deseaba besarme, pero no se atrevía, yo también lo deseaba, pero me daba miedo a entrar en terror y crear en mi mente una paranoia que lo estropeara todo, había una herida bien grande en mi corazón que yo quería que cicatrizara, pero costaba mucho.


    


    Preparamos la comida y comimos en el patio interior, por supuesto la niña primero, y luego la dejamos durmiendo en el parque, la verdad que no se sentía a Amina para nada, solo cuando quería comer que protestaba un poco y ya.


    


    Tras la comida nos fuimos a uno de los salones, al sofá a ver una peli, a la pequeña la pusimos a un lado durmiendo con un montón de cojines alrededor para que no se cayera si se movía y le echamos una sabanita, ya que esa casa era fresca por los muros a pesar de ser verano.


    


    Nos sentamos cómodos y Hakim me abrazó echándome en él.


    


    —¿Estás bien?


    


    —Claro —lo miré sonriendo.


    


    —Me gustaría ir a España a conocer a tus padres y darles las gracias por todo.


    


    —Pues cuando quieras, allí tienes su casa y la mía, serás muy bien recibido.


    


    —Estoy seguro de que son unas personas increíbles, te han dado una educación muy fuerte y unos valores que fueron los que hicieron que me enamorara de ti.


    


    —Son buenas personas, sí, y todo lo que tengo se lo debo a ellos, menos a ese bichito, esa te lo debo a ti.


    


    —Yo te lo debo a ti —acariciaba mi pelo.


    


    —Bueno, nos lo curramos los dos —reí mirándolo a unos centímetros de mí y…


    


    Pasó, nuestros labios se acercaron y nos dimos un beso tierno, caí rendida a él, no podía ser de otra manera, era el amor de mi vida a pesar de todo lo que abarcó esa palabra.


    


    Me pegó a él con fuerza, abrazándome, sabía que ese beso le había devuelto la vida, las esperanzas y todo aquello que el sentía, y es que su palabra valía oro, me había esperado todos los días de su vida.


    


    —Déjame recuperar tu confianza y demostrarte que puedo hacer que seas la mujer más feliz del mundo —murmuró acariciando mi espalda.


    


    —No me tienes que demostrar nada, sé lo que sientes, sé cómo te desvives por mí y ahora por nuestra hija, solo necesito que me tengas paciencia, hay heridas que tardan en curar, pero sé que se curarán.


    


    —Te ayudaré con ello, te ayudaré con todo —me abrazó y volvió a besarme con esa ternura con la que solo él sabía besar.


    


    Estuvimos toda la tarde abrazados, cogía a la pequeña a cada momento y es que era su debilidad, no podía ocultar la felicidad que tenía cuando la sujetaba en sus brazos y se desvivía en mimos con ella.


    


    Por la noche salimos a la plaza a cenar, él llevaba el carro en todo momento y yo iba agarrada a su brazo, nos sentamos en una de las terrazas a comer unos pinchitos y ensalada, luego paseamos un poco y nos fuimos a la casa a tomar un té antes de dormir y es que allí la bebida que más se consumía al día era esa.


    


    Acostamos a la niña en su cuna que nos habíamos traído de la casa del hotel y nos metimos en la cama.


    


    Me acurrucó contra él y me abrazó tras apagar la luz, nos estuvimos besando un buen rato, pero iba con mucho cuidado, era un hombre de lo más paciente y tenía un tacto increíble.


    


    Me dijo muchas veces que me amaba, que me quería, y así me quedé dormida, sintiendo que, poco a poco, todo comenzaba a cobrar sentido.
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    Escuché la voz de Hakim murmurando algo a la pequeña, abrí los ojos y sonreí al ver que la tenía en medio de los dos y él de lado jugueteando con ella.


    


    —Buenos días, veo que estás aprovechando bien el tiempo —reí acercando mis labios a la frente de la pequeña para besarla.


    


    —Buenos días, preciosa. Me tiene enamorado —dijo pellizcando mi mejilla por encima de Amina.


    


    —Vamos a darle el biberón a la pequeña.


    


    —La princesita se lo tomó hará media hora —carraspeó con su media sonrisa.


    


    —¿Qué me está pasando que no me entero de nada? —resoplé volteando los ojos.


    


    —Estás comenzando a tener paz —sonrió haciéndome un guiño.


    


    —Pues debe de ser eso —acaricié su mano—. Necesito una ducha.


    


    —Ve, mientras bajo con la peque y voy preparando el desayuno.


    


    —Vale —me acerqué y le di un beso en los labios.


    


    Y tenía razón, llevaba dos días que no me enteraba ni cuando me reclamaba la niña, cuando por norma general era ella quejarse lo más mínimo y yo saltar de la cama como si me la fueran a quitar.


    


    Me duché con una felicidad que hacía mucho que no sentía, estaba volviendo a tocar el cielo con las manos, pero me daba terror de que pasara algo de nuevo, aunque era consciente de que algo así era muy difícil que me volviera a pasar, sobre todo sentía miedo por mi hija, me moriría si ella viviera algo de lo que yo tuve que vivir.


    


    Cuando bajé escuché a Hakim cantándole una canción en árabe a su hija, sonreí entrando en la cocina y él se acercó a abrazarme, la pequeña permanecía en el cochecito de capota.


    


    —Creo que ya soy su debilidad —murmuró en mi oído.


    


    —No me extraña, te veo malcriándola.


    


    —Por supuesto, será mi consentida como tú —me dio un precioso beso en los labios—. Vamos a desayunar —me apartó la silla para que me sentara y pegué el carro de la pequeña hacia mí, estaba jugando con un mordedor.


    


    Tras el desayuno nos fuimos a pasear un rato y comprar pan, él llevaba el carro en todo momento, se le veía tan feliz con su hija, que eso me sacaba esas sonrisas que dejaron de salirme desde hacía mucho tiempo.


    


    Nos fuimos andando por una calle llena de tiendas, era la zona moderna, paró ante una boutique de bebés, no tardó en entrar.


    


    —No le hace falta nada —dije riendo.


    


    —No me prives de comprarle cosas a mi niña —me dio un beso en los labios y la chica de la tienda sonrió.


    


    Le compró unos vestiditos preciosos además de camisetas y mudas, todo lo quería para ella, lo tuve que frenar pues el verano pasaría rápido y nada le valdría luego, pero a él le daba igual, incluso cogió algunos muñecos de bebé y eso que ya tenía con el parque que le regaló.


    


    Salió de allí con un montón de bolsas que puso en la parte de abajo del carro, yo iba negando y riendo. En el fondo lo comprendía, sabía que tenía esa necesidad de cubrir lo que no pudo antes.


    


    Al final pasamos toda la mañana en la calle de compras, hasta a una farmacia entró a comprar más pañales y comida para la pequeña, era muy exagerado y yo aún tenía para varios días.


    


    Comimos en un restaurante cerca de la casa, era una pizzería que las hacían deliciosas y a la leña. Luego compramos pan y dulces para llevar a la casa ya que el calor comenzaba a apretar demasiado y era hora de resguardarse.


    


    Llegamos a la casa y nos preparamos un té, nos fuimos al salón que tanto nos gustaba y nos echamos en el sofá, antes preparamos a la niña en su ladito rodeada de cojines.


    


    Nos recostamos de lado abrazados y nos comenzamos a besar, su mirada era la paz que yo necesitaba en esos momentos y sus caricias aquello que volvía a conseguir que yo vibrara en sus brazos.


    


    Y pasó, un beso llevo a otro, a una caricia, a esas miradas que lo decían todo y terminamos haciéndolo con un amor increíble, nada del desenfreno como al principio, aquí había esos sentimientos representados en la unión de dos cuerpos que se amaban de verdad, de corazón y que tenían ganas de latir sin miedos y con esa libertad con la que lo hicimos un día.


    


    Los siguientes días en Marrakech pasaron volando, decidimos que ya era hora de ir a España a conocer a mi familia, mi entorno, y pasar unos días allí juntos, así que después de estar unos días más en el hotel, comenzamos a hacer las maletas para partir al día siguiente y cerrar un capítulo importante en nuestras vidas, y es que mis padres tenían que conocer al hombre que enamoró mi corazón y por el que nació la pequeña Amina.


    


    Esa noche fue algo de nervios, Hakim quería ganarse el corazón de mi familia y yo estaba convencida de que lo haría desde el minuto número uno…
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    Un coche del hotel nos llevó hacia el aeropuerto de Marrakech, fue llegar y facturar del tirón, así que nos pusimos por la terminal a dar una vuelta mientras llamaban para embarque.


    


    Nos sentamos en clase preferente y Hakim se puso a la niña en el regazo, estaba con ella peor que un niño pequeño el Día de Reyes.


    


    El vuelo fue rápido, ya que apenas era hora y poco, así que se pasó en un abrir y cerrar de ojos, y salimos directos a buscar mi coche que estaba en un aparcamiento privado donde lo dejé cuando me fui a Marrakech.


    


    Conduje yo y en qué momento…


    


    —No pierdas la vista de la carretera…


    


    —Hakim, ¿estás poniendo en duda mi manera de conducir?


    


    —Eres mujer —bromeó.


    


    —Marroquí y machista. ¡Tienes el completo! —reí.


    


    —Sabes que no soy machista, pero me gusta bromear.


    


    —Lo sé, tonto, pero vamos, que soy un crack al volante.


    


    —Y no se te olvide que llevamos a nuestra hija.


    


    —¿No me digas? Pensé que la habías cambiado por dos camellos en Marruecos.


    


    —No hay camellos en el mundo que me hagan cambiar a mi niña —hizo un carraspeo.


    


    —¿Y a la madre de tu niña?


    


    —Tampoco, son mis dos mitades del corazón, no podría estar sin ninguna, me faltaría una parte de mí.


    


    —Vaya, te quedó bonito —aguanté la risa.


    


    —Sabes que lo digo de verdad, nunca me crees.


    


    —Te creo siempre, ¿cuándo no te creí?


    


    —Cuando te dije que serías la madre de mis hijos.


    


    —La clavaste hijo, la clavaste —reí.


    


    Llegamos a mi casa y tras aparcar cerca subimos todo para arriba, le gustó mucho mi apartamento y la habitación que le tenía a la pequeña.


    


    Lo dejé con la niña para bajar al súper a hacer la compra, y a subirla me ayudó el chico que estaba contratado para ello.


    


    Mis padres no tardaron en llegar mientras yo preparaba una carne al horno con patatas.


    


    Hakim los saludó con mucho respeto y cariño, mis padres rápidamente conectaron con él y se vio que les cayó muy bien.


    


    Abrimos una botella de vino y las charlas se sucedieron rápidamente.


    


    Hakim les dijo que le gustaría que fueran a Marruecos a conocer su país y que allí tenían su casa, cosa que mis padres aceptaron encantados, también les pidió perdón por no haberme sabido proteger, pero mis padres le dijeron que sabían que no tenía la culpa, al igual que ellos como padres no poder haber evitado algo así, pero que no se preocupara que sabían que él era una gran persona y el padre de su nieta, con eso ya era uno más de la familia.


    


    Estuvieron toda la tarde con nosotros y quedamos en ir a comer a su casa al día siguiente, eso sí, se llevaron a la niña, decían que debíamos tener una cena al menos tranquilos y que ellos necesitaban mimar un poco a Amina, así que se la llevaron hasta el día siguiente.


    


    —Se han llevado a mi niña —hizo un gesto de tristeza y me eché a reír.


    


    —Tranquilo, está en buenas manos.


    


    —Lo sé, son unas grandes personas, los mejores abuelos que Amina podría tener, pero ya la echo de menos.


    


    —Entretente conmigo —reí dándole un beso y tirándome sobre él, que estaba en el sofá sentado.


    


    —¿Segura? —carraspeó.


    


    —Muy segura, papi —sonreí mientras me ponía de cuclillas frente a él—. Por cierto, le he dicho a Samuel de ir a cenar con él y tomar algo.


    


    —El hombre que te llevaba del hombro el día que vine a buscarte —sonrió agarrando mis nalgas.


    


    —Efectivamente, además me adora y es muy cariñoso conmigo, te lo digo para que no se te ocurra ponerte celoso.


    


    —Ni que a él se le ocurra tocarte —carraspeó.


    


    —Mira, Hakim, ese es mi mejor amigo y me toca lo que quiera —solté una carcajada tirándome a su hombro.


    


    —Bueno, veremos hasta dónde lo dejo —mordisqueó mi lóbulo y me hizo un movimiento para que me frotara con su miembro, solté el aire.


    


    —Como te pongas tonto no te dejo ponerme un dedo encima y tiro de mi Satisfayer —sonreí.


    


    —¿Satisfayer?


    


    —¿No sabes lo que es?


    


    —No —rio.


    


    —Madre mía, es el mejor juguete sexual para una mujer.


    


    —¿Un vibrador?


    


    —No, de esos tengo dos, pero el Satisfayer es mi bien más preciado —solté una carcajada.


    


    —Pero, ¿qué es?


    


    —Un succionador de clítoris—me tiré a su hombro muerta de risa.


    


    —Enséñamelo.


    


    —¿Quieres verlo?


    


    —Claro.


    


    —Voy.


    


    Me levanté muerta de risa y vino detrás de mí, abrí el cajón con los juguetes que ni había usado y que me regaló Samuel por mi cumpleaños.


    


    —No me dio tiempo a usar nada, me los regaló Samuel.


    


    —Vaya con Samuel —volteó los ojos.


    


    —¡No seas tonto! —reí.


    


    —Podríamos probarlo —carraspeó y mordisqueó mi labio.


    


    —Ya otro día —lo fui a guardar de nuevo y me frenó.


    


    —Ahora —me hizo un gesto para que me echase sobre la cama.


    


    —No me hagas eso ahora —reí nerviosa.


    


    —Desnúdate — arqueó la ceja.


    


    —¿De verdad me vas a hacer…?


    


    Ni me dejó terminar la pregunta cuando quitó la cremallera delantera de mi vestido vaquero de tirantes y lo dejó caer al suelo.


    


    Luego quitó mi braga mientras yo reía nerviosa y es que así me ponía.


    


    —Ponte cómoda — señaló la cama y cogió un bote de gel de aloe vera que tenía en la encimera del mueble.


    


    —No sé para qué te dije nada.


    


    —Quiero que me lo cuentes todo —se sentó entre mis piernas y me echó un chorro del gel en mis partes y comenzó a extenderlo con sus dedos a la vez que me penetraba con ellos.


    


    —Pero si nunca los usé —volteé los ojos mientras se me escapaba un gemido—, y menos el negro que ese es doble y eso ni de coña.


    


    —Es blando, si te relajas puedes disfrutar mucho —dijo cogiéndolo.


    


    —Ni de broma, ese no, el otro.


    


    —¿Te fías de mí?


    


    —No —solté una carcajada notando que comenzaba a echar gel en la entrada de mi culo.


    


    —Relájate y disfruta.


    


    —Hakim… —dije cuando noté que comenzaba a colocar el doble en cada orificio.


    


    —Relaja —decía cuando lo iba metiendo por delante y empujando con su dedo, poco a poco, por detrás—. Es silicona blanda, entra bien.


    


    Solté el aire y noté cómo se acoplaba dentro, el de la vagina hacía una presión aún mayor, pero daba una sensación de lo más excitante.


    


    Abrió mis labios y colocó el succionador en mi clítoris y lo puso en marcha, al igual que el vibrador, comencé a gritar como loca, aquello era una sensación de lo más fuerte y Hakim comenzó con su otra mano a pellizcar mis pezones mientras yo me agarraba a las sábanas y gritaba entre jadeos.


    


    Brutal, fue brutal aquella sensación de placer desmesurado.


    


    Sacó todo y se desnudó, se puso entre mis piernas y me penetró, aquello me hizo agarrarme de nuevo a las sábanas y es que aparte de estar muy bien dotado lo hacía de forma impresionante.


    


    Notaba que, poco a poco, iba recuperando todo aquello que se quedó por el camino y es que me era muy fácil disfrutar de esos momentos pasionales de los dos.


    


    Nos duchamos y arreglamos para salir con Samuel, que no tardó en aparecer por casa y nos tomamos ahí el primer vino.


    


    Se cayeron muy bien y Hakim se reía mucho con él, ya que mi amigo tenía un arte que no podía ser más grande.


    


    Salimos a cenar a una freiduría de pescado frito donde seguimos charlando y con los vinos. Samuel no dejaba de brindar por su ahijada que era Amina, eso no lo dudé ni un momento el día que la bauticé, y es que era la persona perfecta e idónea para ello.


    


    Hakim se reía mucho con él y es que no era para menos.


    


    De la freiduría nos fuimos para una terraza a tomar unas copas, pillaba de vez en cuando a Hakim mirando la foto de Amina en su móvil y Samuel se moría de la risa con ello.


    


    —¿Y cuándo me vais a dar el segundo sobrino? —preguntó Samuel, haciendo que escupiera el trago que estaba tomando.


    


    Hakim se murió de la risa con la pregunta y yo lo miré queriéndolo asesinar.


    


    —¿Te crees que se me olvida tan fácilmente lo que tuve que chillar y apretar para que esa cosa saliera?


    


    —¿Has llamado cosa a mi hija? —preguntó Hakim aguantando la risa.


    


    —Buenooo, si la hubieses escuchado con las contracciones, gritaba diciendo que le sacaran esa cosa de ahí y lo decía tan convencida —soltó Samuel a carcajadas limpias.


    


    —Cómo se nota que no sabéis lo que es un dolor de parto.


    


    —Yo lo he tenido de muelas y dicen que es peor —dijo mi amigo, y le tiré el paquete de tabaco.


    


    —Anda y que os den —hice una peineta y vi como Hakim aguantaba la risa arqueando la ceja.


    


    —¿Entonces para cuándo el segundo?


    


    —Samuel, bebe y calla anda —cogí la copa de la mesa y se la puse en las manos.


    


    —Por mí tendría otro ya —murmuró Hakim, moviendo la copa y sabía que aguantaba el reír.


    


    —Pobre chaval con lo bueno que es, que quiere un hermanito para su bebecita.


    


    —Os den a los dos —solté el aire y es que quería matar a mi amigo, lo conocía súper bien y sabía que no iba a parar de tocarme las narices durante toda la noche y es que le gustaba hacerlo.


    


    —Mira el primero no lo querías y te vino de sorpresa, lo mismo te va a pasar con el segundo —levantó la mano para llamar al camarero al que le pidió tres chupitos.


    


    Hakim me miraba con esa media sonrisa y es que no le hacía falta hablar para yo entenderlo, volteé los ojos pues no podía hacer otra cosa.


    


    Eso de pensar en otro hijo era impensable para mí, todo era demasiado reciente, acabábamos de reencontrarnos como aquel que dice y además no sabía ni lo que me depararía la vida y es que seguro que capaz era de sorprenderme de nuevo con cualquier cosa.


    


    Por ahora tenía claro que no me quería separar ni un solo día de Hakim, no habíamos hablado de nada de eso, pero yo sabía que él quería estar a mi lado y, por supuesto al de nuestra hija que, por cierto, no dejaba de echarla de menos y mirar su foto.


    


    Me sentía muy feliz teniendo a Hakim en mi país, en mi casa, en mi terreno, era algo que me hacía sentir mejor y es que por días todo iba volviendo a brillar como al principio.


    


    Esa noche estuvimos hasta las tres de la mañana de copas, ya luego nos despedimos de Samuel y nos fuimos hacia el piso.


    


    Llegamos a la casa y nos metimos directos en la cama, no dejaba de buscarme la lengua con lo de un hermanito para Amina y yo le decía que le iba a comprar un perro.


    


    Terminamos dándonos otro revolcón de campeonato antes de quedarnos fritos y es que el día había sido realmente largo.


    


    Por la mañana Hakim se levantó impaciente por ir a casa de mis padres para ver a su hija, estaba de los nervios levantado desde bien temprano, yo sin embargo tenía una resaca de esas que parecían que te estaban martilleando la cabeza.


    


    —Paso de la niña y de mis padres, ya iremos mañana —bromeé tomándome el café.


    


    —No, por favor, no me puedes hacer eso —rio.


    


    —¿Ah no? ¿Y quién me lo prohíbe?


    


    —Nadie, pero no me lo harías.


    


    —Bueno, con la resaca que tengo soy capaz de cualquier cosa menos de recoger a la llorona —seguí bromeando, haciéndome la seria.


    


    —No es ninguna llorona, es muy buena —arqueó la ceja.


    


    —Estoy cansada de niña, se queda con los abuelos, lo tengo decidido.


    


    Se levantó y vino hacia mí por detrás besando mi cuello y haciéndome cosquillas, necesitaba verme reír y es que hasta llegó a pensar que lo estaba diciendo en serio.


    


    Nos duchamos y fuimos a casa de mis padres, casi ni los saluda por coger a su pequeña, bueno no era así exactamente, los saludó con mucho respeto y cariño, pero vamos que no tardó nada en correr hacia su hija y comérsela a besos.


    


    Estuvimos todo el día con mis padres y es que habían congeniado genial, nos fuimos justo antes de cenar y porque nos negamos, por ellos nos habríamos quedado hasta a dormir.


    


    Regresamos a casa y nos acostamos pronto después de cenar y es que al día siguiente teníamos que ir al juzgado a presentar los papeles para poner a la pequeña el primer apellido de su papá, luego le haríamos el trámite en Marruecos, para que tuviera la doble nacionalidad.


    


    Estuvimos en Málaga casi un mes, todo julio entero antes de regresar a Marruecos, los abogados ya aportaron hasta la prueba de paternidad que hicimos en una clínica privada para que todo se acelerara y quedaron que sobre septiembre nos avisarían cuando estuviera todo listo para recoger los papeles y poder hacer el trámite en su país.


    


    Vivíamos improvisando, pero viviendo con intensidad cada momento y es que había decidido eso, vivir cada segundo al lado de las personas que alegraban cada día de mi vida, hasta de Amina, que fue vernos aparecer por la puerta y corrió hacia mí para abrazarme.


    

  


  
    Capítulo 26


    [image: ]


    


    HAKIM


    


    Volví a Marruecos con ellas, las dos mujeres de mi vida, una era a la que esperé cada día de mi vida y con ella vino el mayor regalo que pude recibir jamás, una hija fruto del amor tan grande que sentía por Davinia.


    


    El día que apareció de forma inesperada por el hotel con el carrito en las manos lo primero que pensé es que lo había dejado con el padre de la niña y que me echaba de menos, a eso llegó mi mente y yo, si hubiera sido el caso la hubiera acogido con el mismo amor que la acogí cuando me enteré de que Amina era mía y es que amaba a su madre como jamás amé a nadie.


    


    Casi dos meses de ese momento en el que nuestras vidas volvieron a unirse más que con la promesa de que las cuidaría todos los días de mi vida.


    


    Ahora estaba preparando una sorpresa para ella, quería pedirle que se casara conmigo, había comprado en España un anillo de compromiso y lo tenía guardado para el momento oportuno y es que lo haría ante los ojos de todos y de sus padres, esos que por sorpresa llegarían en unos días y que Davinia no sabía nada.


    


    Estaba en un momento tan bonito, y tenía tanto miedo a que algo pudiera estropearlo, que hasta me dolía el pensarlo y es que mi vida había sido muy triste en muchos momentos y jamás encontré esos brazos en los que aferrarme y sentir que tenía todo, hasta que la conocí a ella, desde que la vi supe que tenía eso que me faltaba a mí para ser feliz.


    


    Era una mujer divertida, humilde, lo más mínimo la hacía feliz, le daba igual comer un bocadillo sentada sobre una roca a mi lado que cenar en un restaurante de lujo, disfrutaba con todo, sin importarle lo material, solo la compañía.


    


    Como madre era todo un ejemplo, gastaba mil bromas de que iba a regalar a la niña o cambiarla por un camello, pero eran bromas, ella moría por su hija, la amaba y se desvivía por ella, solo había que ver de la manera que la miraba o abrazaba y la de veces que le decía que la quería.


    


    Había días que la miraba, recordaba por lo que la hizo pasar mi hermano y me volvía loco interiormente, no decía nada, pero me encerraba a llorar con rabia en el baño y es que esos días fueron tan duros, que creí que me volvería loco, ni dormía, solo quería encontrarla.


    


    Y ahora estaban sus vidas en mis manos, así lo sentía, era como que no podía permitir que jamás les pasara nada, es más, jamás le dije nada a Davinia, pero desde que llegó de nuevo a Marrakech le tenía dos guardaespaldas vigilándola de lejos por si pasaba algo. Sabía que ya no había nada que temer, pero el temor a que le ocurriera cualquier cosa me perseguía cada día de mi vida.


    


    Me había perdido el cuidarla durante el embarazo, el tranquilizarla para decirle cada día que todo estaba bien, pero siempre comprendí que necesitaba su tiempo y que lo vivido la hizo entrar en una espiral donde no quería ni verme. Necesitaba reencontrarse y salir de ese dolor que le había supuesto ese maldito cautiverio y es que la entendía con solo una mirada, no podría en la vida reprocharle nada, ni siquiera el poder haber estado el día que nació mi hija para darle la bienvenida y mimar a Davinia en ese momento.


    


    Los días fueron pasando en nuestra casa del hotel, las mimaba a las dos a cada momento y la ayudaba con todo lo que tenía que ver con nuestra hija, es más, intentaba ser yo el que le diera los biberones, le cambiara los pañales e incluso la bañara cada día, ya que era la manera de recuperar el tiempo y aliviar un poco de trabajo a su madre, que también necesitaba su espacio y descansar.


    


    Los padres llegaron ese día al hotel sin que Davinia supiera nada, ya tenía organizado todo y fui yo expresamente a recogerlos al aeropuerto, aprovechando que Amina la acompañó a comprar un vestido para el evento que ella pensaba que había esa noche, sin saber, que iba a ser uno de los días más especiales de su vida y que esperaba que le hiciera ilusión esa pedida en la que no podían faltar sus padres.


    


    Llegaron tarde y la noté nerviosa, imaginaba que era por el evento, pero la noté muy rara, me preocupé por si algo iba mal, pero ella me dijo que estuviera tranquilo, que solo estaba estresada.


    


    Se preparó y se puso preciosa, un vestido en color dorado largo en plan chilaba de fiesta, con un escote bordado que era precioso, estaba como una princesita y a la pequeña la vistió también de lo más bonita.


    


    Salimos hacia los jardines del hotel, iba de mi brazo mientras yo llevaba el carro…
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    El jardín estaba repleto de invitados que yo no conocía, me sentía mal, tenía una conversación pendiente con Hakim, ya que él no sabía lo que me había pasado ese día, pero no era momento, esperaría al día siguiente y eso que los nervios se estaban apoderando de mí, pero hice de tripas corazón y dejar que todo fluyera en esa noche en la que él tenía un compromiso laboral.


    


    Cuando me di cuenta aquello era algo un poco inusual a lo que esperaba y es que todos nos miraban sonrientes y dándonos paso como si de los anfitriones nos tratáramos, cuando de repente vi a mis padres.


    


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté acercándome a ellos de lo más emocionada y me eché a llorar abrazada a mi madre.


    


    —Pues ese hombre tan bueno que tienes a tu lado quiso darte esta sorpresa y que estuviéramos en esta fiesta que preparó para vosotros.


    


    —¿Para nosotros? —Miré a Hakim que le estaba dando la niña a mis padres y él sonrió.


    


    —Te quiero presentar a todos mis amigos…


    


    —Yo te mato, te mato —reí negando.


    


    Ay, Dios, en qué momento más inoportuno se le había ocurrido hacer eso, quería que la tierra me tragara.


    


    Hakim dejó a la niña en los brazos de mis padres, tiró de mí hacia el fondo del evento y cogió dos copas, puso una en mis manos y se dirigió, con un micro que había puesto, a los asistentes.


    


    —Buenas noches a todos y salud —levantó su copa hacia los asistentes y vi a Amina llorando emocionada, ella sabía mi gran verdad y la entendía, pero yo no me podía echar a llorar—. Quería presentaros a la mujer y madre de mi hija, la que un día apareció en mi vida y consiguió que todo comenzara a vibrar —un “ohhh” se escuchó entre el público, yo solo quería que la tierra me tragara—. Además, ella no sabía que la fiesta de hoy iba dirigida a nosotros, le tuve que decir una pequeña mentirijilla —los asistentes rieron emocionados—, pero quería hacer esto ante los ojos de Alá y todos vosotros —Alá la que le iba a dar yo. ¡Qué vergüenza!—. Y es que la amo como solo se puede amar una vez en la vida —puso su copa a un lado, se puso de rodillas y yo le murmuraba que no, no me podía hacer eso—. Quiero pedirte ante todos los presentes y delante de tus padres que te cases conmigo —sacó un anillo y todos comenzaron a aplaudir, yo estaba hasta sudando de los nervios—. Davinia. ¿Me dejas amarte todos los días de tu vida?


    


    —Levántate —murmuré riendo, pero se me escuchó.


    


    —No, no hasta que aceptes convertirte en mi mujer.


    


    —¡Hija, acepta! —gritó mi madre consiguiendo hacer reír a todos los asistentes.


    


    —Claro que acepto —me eché a llorar y se levantó a besarme mientras todos aplaudían.


    


    Me colocó el anillo y cogió su copa para chocarla conmigo y la bebió, me hizo el gesto de que bebiera.


    


    —No puedo —murmuré riendo.


    


    —No entiendo —me miró extrañado.


    


    —Bueno, me toca hablar a mí —dije en el micro sacando el valor y dispuesta a terminar de liarla. Hakim me miró arqueando la ceja sin entender nada—. Se suponía que era yo la que tenía que hablar con Hakim hoy, mi ya prometido, cosa que agradezco porque se viene una muy gorda —mi madre me miraba con la cara descompuesta sin entender nada, la misma que tenía Hakim—. Llevo unos días mal, esta mañana me tuvieron que hacer unas pruebas a las que me acompañó Amina.


    


    —Mi vida, ¿tienes algo? —irrumpió preocupado.


    


    —Sí, algo que me durará nueve meses —me acaricié la barriga y vi cómo Hakim comenzaba a llorar.


    


    —¿Vamos a ser padres de nuevo? —preguntó mientras una ovación con aplausos se sentía y vi cómo mi madre se secaba las lágrimas con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —Sí, Hakim, no sé qué tienes que me la acabas liando —todos comenzaron a reír y él me abrazó con todas sus fuerzas.


    


    —Me acabas de hacer doblemente feliz hoy, te cuidaré todos los días de tu vida y, sobre todo, en este embarazo en el que te acompañaré a cada instante.


    


    Todos nos hicieron un pasillo entre aplausos y fuimos hasta mis padres que nos felicitaron doblemente, estaban de lo más felices y es que adoraban a Hakim y veían que era el hombre que me hacía realmente feliz.
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    HAKIM


    


    Desde el momento que aceptó casarse conmigo y me enteré de que iba a ser padre, todo cambió en mi vida y es que no había ninguna razón para dejar de sonreír cada segundo del tiempo que viví ese embarazo.


    


    Nuestra bebé iba creciendo a la vez que su hermanito en la barriga de mamá, iba a ser niño y eso nos hacía inmensamente feliz, íbamos a tener la parejita.


    


    Estuvimos todo el embarazo en Marrakech, íbamos a España de vez en cuando a pasar unos días con sus padres, como las Navidades que la pasamos allí enteras, viviéndolas como ellos estaban acostumbrados, así como los Reyes, pero nuestra vida la hicimos en la casa del hotel, aunque muchas semanas las pasábamos en la casa de la Medina en la que preparamos una habitación para cada hijo, esperando con ilusión a ver la carita del segundo.


    


    Davinia tenía excedencia, pero sabía que jamás volvería a España a impartir clases, ella era feliz dedicándose a su hija y pronto a sus hijos, al igual que yo lo era volcándome en todos los cuidados y haciendo que no les faltara de nada.


    


    Amina, nuestra asistenta, se convirtió en la ayuda más grande y cómplice de Davinia, parecían hermanas. Tuvimos que meter a una cocinera nueva, Fátima, una señora mayor que trabajaba en el hotel y la pasamos a la casa para así Amina poder ayudarnos más con nuestros hijos, con la pequeña tenía una conexión muy fuerte y con el que esperábamos sabíamos que sería igual.


    


    Cada noche le acariciaba la barriga y le hablaba a Hakim, así se llamaría el bebé por decisión de Davinia, que decía que quería que se llamara como su padre, o sea, como yo, cosa que me hizo mucha ilusión.


    


    Un mes antes del nacimiento nos trasladamos a Málaga, ella quería que el niño naciera en España y en el hospital de confianza y por supuesto yo le apoyé su decisión, además me parecía una genial idea.


    


    Estábamos felizmente comiendo en casa de sus padres con Samuel incluido que jugueteaba con la pequeña que ya tenía más de año y medio y correteaba por todo el jardín de casa de mis suegros, cuando Davinia rompió aguas, fue un momento de terror, eso sentí, un miedo y una incertidumbre que jamás había percibido.


    


    Salimos corriendo con sus padres hacia el coche, Samuel se quedó con Amina, mi suegro no veía ni los semáforos, solo quería llegar cuanto antes al hospital.


    


    Tal como llegamos entré con ella a que le hicieran unos registros y dijeron que estaba lista para dar a luz, yo solo esperaba aguantar estoicamente, pero sentía ese miedo de principiante ya que la otra vez no lo pude vivir.


    


    —¡Sacadme esta cosa! —gritó una vez que estaba en la camilla preparada. Yo no sabía si reír o llorar, le sujetaba la mano y se la besaba, ella la apretaba con fuerzas.


    


    Los médicos la iban guiando y ella apretaba, yo solo rezaba para que saliera todo bien, ocultaba el terror que sentía en esos momentos, pero confiaba en que Davinia, era lo suficientemente fuerte para volver a salir de esta como una campeona.


    


    Y lo hizo, el bebé salió y comenzó a llorar, como yo, que me eché a llorar como un niño pequeño viendo cómo me decían que cortara el cordón umbilical, ese fue un momento de los más bonitos del mundo.


    


    Se lo pusieron en el pecho a la madre y los miré con la mirada nublada de tantas lágrimas, pero aquello era el mayor regalo de mi vida, esa mujer que me había dado la familia más bonita del mundo.


    


    Y llegó Hakim como otro regalo del cielo para llenar de más felicidad nuestra familia, esa que habíamos formado gracias a ese día que decidí tomar un té en el Café Hafa, la decisión más acertada de mi vida.
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    Tres años habían pasado desde el nacimiento de Hakim y uno de Zaida, nuestra última bebé con la que ya teníamos tres hijos, sí, vino también de sorpresa y nos retrasó la boda, esa que por fin se iba a celebrar hoy.


    


    Zaida nació con Síndrome de Down, fue un varapalo muy grande, pero se convirtió en el regalo más hermoso para cada uno de nosotros y es que era pura sonrisa y ternura, era un regalo de la vida, ese que cuidaríamos cada día de nuestras vidas.


    


    Estaba muy nerviosa mientras me maquillaban y peinaban, mi madre no dejaba de llorar emocionada, eso me ponía los nervios más a flor de piel.


    


    En el hotel tenían todos los jardines preparados para el evento y Hakim había invitado a mucha gente. Mi padre estaba con Samuel en el jardín de mi casa tomando una copa de vino mientras los niños jugueteaban al cuidado de Amina, los podía ver por la ventana.


    


    Mi vida se había convertido en un cuento de hadas, con sus momentos de tensión por los niños, estrés y demás, pero yo era la mujer más feliz del mundo, tenía a Amina que me ayudaba con todo y a Hakim que me cuidaba como jamás nadie lo había hecho, pues me di cuenta que mi relación con Armando estaba basada en mantenerla, pero no había los sentimientos que descubrí al lado del padre de mis hijos.


    


    Mi padre apareció cuando estaba lista para llevarme hasta los jardines donde se haría la ceremonia civil y se emocionó tanto al verme, que tuvo que sacar su pañuelo para secarse las lágrimas.


    


    Amina y Hakim iban delante de nosotros llevando la cesta de los anillos y gritando, ¡vivan los novios! Yo me tenía que reír a pesar de los nervios que llevaba dentro.


    


    Cuando Hakim me vio aparecer se echó a llorar, mi padre me entregó a él, que agarró mis manos y las acarició.


    


    —Estás preciosa, realmente impresionante —besó mi mano.


    


    —Tú también mi vida, estás guapísimo.


    


    La ceremonia fue divertida, llena de momentos de intensidad, de emoción y con unos asistentes que hicieron que en todo momento se palpara la alegría y emoción.


    


    Samuel nos dio las copas cuando terminó la ceremonia para que brindáramos y fue otro momento muy emotivo.


    


    Zaida corrió a nuestros brazos con esos pasitos que había comenzado a dar y Hakim la alzó al aire mientras ella reía, me encantaba el amor que tenía para cada uno de nosotros y es que no podía haber tenido mejor hombre para casarme.


    


    Mis padres pasaban largas temporadas en un apartamento que les hizo Hakim en el hotel especialmente para ellos, aunque tenían nuestra casa era para que tuvieran su paz y tranquilidad.


    


    El día fue precioso, con baile, momentos de risas, trastadas de nuestros bichitos, pero era nuestro día, uno de los más felices de nuestras vidas y es que, con ello, culminábamos ese amor tan grande que sentíamos el uno por el otro.


    


    Y, todo, gracias a que Hakim me esperó cada día de su vida…
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